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Advertencia. 


TAIANA 


E «La Introducción del Símbolo de la Fe dice el 
de Cuervo (Obras de Fr. Luis de nada tomo V, 
¡página VD, es una apología admirable de la Relí- 


¡gión cristiana y un monumento egvandiíoso de la 
literatura española.» Lo escribió Fr. Luis siendo 
bya anciano, y parece que en él recogió toda la pro- 
¡fundidad de pensamiento, todas las galas del esti- S 
lo, toda la erudición y todo el sentimiento que ence- 
'rraban su tierno corazón y su prodígioso cerebro, 
Lo dividió en cuatro partes: en la primera trata de 
la creación del Mundo; en la segunda, de las exce- 
lencias de la Religión cristiana, y en las otras dos, 
de la obra de la Redención. 
+ - Aunque todo es importantísimo, como ld obra en- 
Mora es extremadamente larga, hemos escogido lo 
que dice el P. Granada de las plantas 'y de los ant- 
males, que es tan curioso y está tan bien escrito, 
que se lee con vivisimo interés y agrado, El lector 
| subsanará por sí mismo algunos errores accidenta- 
les que corrían en aquellos tiempos (como el del 
Imovimiento del sol, etc.), pero que en nada debili- 


e 


? 


edición O riicipe de Salamanca, 4, publicada e 
y reproducida por el P. Cuervo en 1908. 


Hemos saltado algunos capitulos, pero conse 
mos el número que lleva cada uno en da el 


completa. 


cra PARTE 


DEL SÍMBOLO DE LA FE 


EN LA CUAL SE TRATA DE LA CREACIÓN DEL MUNDO 
RA pos POR LAS CREATURAS AL CONOSCIMIE NTO DEL 


CRIADOR E DE SUS DIVINAS PERFECCIONES 


a 


ARGUMENTO DESTA PRIMERA PAR 


| NOMO. haya chos medios para venir en conos- 
2 cimiento del universal Criador y Señor, aquí 
incipalmente usaremos de aquél que el Apóstol 
s enseña cuando dice (1) que las cosas que no ve- 


A y todas las criaturas sean efectos y 


o S de Dios, se conoscen por las que vemos obradas - 


as de Dios, ellas (cada cual en su grado) nos dan 


mo 


mundo crió este soberano Señor, no sólo para BES pro= j 


—diputó para él, lo cual declararemos en todo este 
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alguna noticia de su hacedor. Por lo cual seguire Sa 
mos aquí esta manera de filosofar, discurriendo pri- S 
mero por las partes principales deste mundo, que N 
son, cielos, estrellas y elementos, y luego descende-- z 
remos a tratar en particular de las otras «criaturas, 
rastreando por ellas la infinita sabiduría y omnipo- | 
tencia del que las crió, y la bondad y providencia 
con que las gobierna. 38 
Servirá este discurso (demás del conoscimiento de 
Dios, que es proprio de la doctrina del catecismo) 3 
para darle gracias por sus beneficios, cuando consí- 


deráremos que toda esta tan gran casa y fábrica del 3 


visión de nuestras necesidades, sino mucho más para 
que por el conoscimiento de las criaturas levantáse- 
mos nuestros espíritus al conoscimiento y amor d 3 
nuestro Criador, mirando que toda esta tan grande 


Neo oia en que estén, y mucho menos para los - 
brutos (pues era esto cosa indigna de tal artífice) 
sino para solo el hombre. En lo cual verá cuánto este á 
Señor lo amó, y lo estimó, y lo honró,. pues tales paa 3 
Jacios con tanta provisión de innumerables cosas 
proceso, mostrando claramente que todas las cosas 
van enderezadas al uso y provecho del hombre. a 


E 


Servirá también esta doctrina pia esforzar nues | 


e sean lebino es la hormiga, el oa a araña, 
otros picantes) verá o cuánta razón tiene 


AA 


AN A Ai 


| p noo en lo. que fuere necesario ) para la provi- 
ón de su SUERO y sanco ficación de su ánima. 


DE LOS FUNDAMENTOS QUE LOS FILÓSOFOS TUVIERON PARA 


ALCANZAR POR LUMBRE NATURAL QUE HAY DIOS 


CAPÍTULO HI 


l Es primera cosa que entre los artículos de la fe se 

nos propone pata creer, es que hay Dios, con- 
E viene a saber, que hay en este universo un príncipe, 
un primer movedor, una primera verdad y bondad, 
y una primera causa de que penden todas las otras 
causas, y ella no pende de nadie. Éste es el funda- 
E mento de nuestra fe, y la primera cosa que se ha de 


creer. Y así dice el Apóstol (1) que el que se quiere 


llegar a Dios, ha de creer que hay en este mundo 


Dios. Y es tan manifiesta. en lumbre natural esta ver- 


- dad, que se alcanza. por evidente demostración, 
como la alcanzaron  podkmuchós: filósofos, y la alcanzan 


[A hoy día todos los s sabios, conosciendo por los efectos 


pe que en este mundo ven, la primera causa de do pro- 


PR ceden, que es Dios. Por lo cual dice Sancto To- 


más (2) que lós sabios no tienen fe deste primer ar- 


tículo, porque tienen evidencia de él, la cual no se 


pa (1) Hebr. 11. 
(2) S. Thom. 1. p. 
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compadesce con la escuridad que está aneja a la fe. 
Mas los ignorantes, que no alcanzan esta razón (y 
creen esto porque Dios lo reveló, y la Iglesia lo pro- 
pone para creer) tienen fe deste artículo. 28 
Mas veamos agora los fundamentos que los filóso- 
fos tuvieron para alcanzar esta verdad, lo cual ser- 
virá para abrazar con mayor alegría lo que testifica 
nuestra fe. Porque cuando se casa la fe con la razón, 
y la razón con la fe, contestando la una con la otra, 
cáusase en el ánima un nobilísimo conoscimiento de 
Dios, que es firme, cierto y evidente, donde la fe nos - 
esfuerza con su firmeza, y la razón alegra con su clas 
ridad. La fe enseña a Dios encubierto con el velo de 
su grandeza, mas la razón clara quita un poco dese a 
velo, para que se vea su hermosura. La fenos ense: 
ña lo que debemos creer, y la razón hace que con 
¡alegría lo creamos. Estas dos lumbreras juntas des- 
hacen todas las nieblas, serenan las consciencias, ; 
quietan los entendimientos, quitan las dudas, remon- : 
tan los nublados, allanan los caminos, y hácennos 
abrazar dulcemente esta soberana verdad. Para la 


cual tenemos dos maestros, uno de las sanctas ES A; 


cripturas, y otro de las criaturas, los cuales ambos 
nos ayudan grandemente para el conoscimiento de * 
nuestro Criador. Por esto tocaremos aquí algunos de 
los motivos y fundamentos que los filósofos tuvieron 
para alcanzar esta verdad. Y digo algunos, porque 
solamente tocaremos aquellos que son más claros y 


más acomodados a la capacidad del pueblo, dejando 


TAR, 
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los otros más subtiles para las escuelas de los teó: 


logos. 


Parecerá a alguno ser excusado tratar esta mate- 
ria entre cristianos, pues todos tienen fe deste ar- 
tículo. Así es, mas con todo eso habemos visto y ve- 
mos cada día hombres tan desaforados, tan desalma- 
dos y tan tiranos, que aunque con el entendimiento 
confiesen que hay Dios, con sus obras lo niegan, por- 
- que ninguna cosa menos hacen creyéndolo, que ha- 
rían si totalmente no lo creyesen. Pues para éstos 
que tienen la lumbre de la fe tan olvidada y escondi- 
da, aprovechará mostrarles claramente por lumbre 
de razón que hay Dios: quizá esto les daría alguna 
sofrenada y para que mirasen por sí. Y demás deste 
provecho hay otro mayor y más común para todos, 

el cual es, que todas las cosas que nos dicen haber 
Dios, juntamente nos declaran muchas de sus per- 
+ fecciones, especialmente: su sabiduría, su omnipoten- 
acia SU. bondad, su providencia, con la cual rige y 
oa todas las cosas. | 

Pues entre estos fundamentos, el primero y más 
palpable se toma de la orden de las cosas, porque 
vemos en este mundo diversos grados de perfección 
en todas las criaturas (1). Y en esta orden ponemos 
en el grado más bajo los cuatro , elementos, que son 


cuerpos simples, los cuales no tienen más que dos 
¡ cualidades. En el segundo ponemos los mixtos im- 


(1) S. Thom. ubi supra. 


4 


de toda materia. Y entre esos mismos ángeles hay - 
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perfectos, como son nieves, pluvias, granizo, vien- 
tos, heladas y otras cosas semejantes que tienen al- ; 
guna más composición. En el tercero están los mixtos . 
perfectos, como son piedras, perlas y metales, donde 3 
se halla perfecta composición de los cuatro elemen- E 
tos. En el cuarto ponemos las cosas que demás desta A 
composición tienen vida, y crescen, y menguan, 
como son los árboles y todas las plantas. En el quin- A 
to están los animales imperfectos, que demás de la - 
vida tienen sentido, aunque carecen de movimiento, + 
como son las ostras y muchos de los mariscos. En 


A Wii” paar 


el sexto están los. animales perfectos, que demás 
del sentido tienen movimieató. como los peces y :S 
aves, 8c. En el séptimo ponemos al hombre, que - 
demás de lo dicho, tiene razón y entendimiento, con | 
que se aventaja y diferencia de todos los brutos. So- 
bre el hombre ponemos al ángel, que tiene más alto 
entendimiento, y es substancia espiritual apartada 


orden, porque unos son de más noble y perfecta na- 
turaleza que otros, y siguiendo la sentencia de Santo. E 
Tomás (que es muy conforme a la doctrina de Aris- E 
tóteles) no hay dos ángeles de igual perfección, con : 
ser ellos innumerables, sino siempre uno es esencial- 
mente más perfecto que otro. Pues subiendo por esta 


orden, o habemos de dar pogo en go sin ha- 


habemos de venir en parar en una cosa la más per y 
fecta de todas, sobre la cual no hay otra más perfec- 


AF 
] 
¡3 
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ta. Ésta pues, que está en la cumbre de todas y so- 
- bre todas, es la que llamamos Dios, o primera vet- 
¡y dad, primera causa y primer movedor y autor de - 


todas las cosas: la cual no ha de ser criada o hecha 


por algún criador o hacedor, porque ése sería más 
perfecto que él, pues es más perfecto el criador que 
¡su criatura, y el hacedor que su hechura. De donde 
| Se sigue que ese Señor ha de ser eterno y sin princi- 


AA 


pio, a no pudo ser criado ni hecho pS Éste 


GA 


del orden de las ARE 


j ¿ ¿1. El segundo es el que se toma del movimiento 


e las cosas. Para lo cual tomamos por principio que 


¡A 


do todas las cosas que se mueven corporalmente, tienen 
dentro ó fuera de sí alguna virtud o fuerza que las 
' mueva. Lo cual se ve claramente así en el hombre 
- como en todos los animales, en los cuales el cuerpo 
| E es el que se mueve, y el ánima la que lo. mueve. Y 


esto parece ser así, porque faltando el ánima, falta 
luego el movimiento que della procedía. Pues deje- 
mos agora lós movimientos de la tierra, y subamos 
al movimiento del más alto cielo, que está sobre el 
cielo estrellado, el cual mueve los otros cielos infe- 
riores, y es causa de todos los movimientos que hay 


¡acá en la tierra: el cual se mueve con tan grande 


ligereza, que en un solo día natural da una vuelta a 
todo el mundo. Pues este cielo, según lo presupues- 


to, ha de tener movedor que lo mueva. Pues deste 


movedor se pregunta si en su ser y en la virtud que 


io A o is E 
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tiene para causar este movimiento, tiene dependen- 
cia de otro, o no: si no la tiene, sino por sí mismo tie- 
ne su ser y su poder, ese tal llamaremos Dios, por- 
que solo Dios es el que, como superior de todas las 
cosas, no pende, ni en su ser ni en su poder, de na- 
die, sino de sí mismo. Mas si me decís que tiene otro 
superior, de quien depende cuanto al ser y cuanto a| 
la virtud del mover, dese superior haré la misma pre-' 
gunta que del inferior: y procediendo en este discur- 
so, o se ha de dar proceso en infinito (lo cual dijimos ' 
ser imposible) o habemos finalmente de venir a un h 
primer movedor, de que penden los otros movedo- Ñ 
res, y a una primera causa, de cuya virtud partici-|' 
pan su virtud todas las otras causas, y ésa esa quien || 
llamamós Dios. Ésta es la demostración por donde || 


rs 


los filósofos probaron que había un primer movedor 
que no pendía de nadie, sino de sí mismo. Y los que || 
penetran la fuerza desta demostración, no tienen le 


encia 


deste primer artículo, porque tienen (como dijimos) 
evidencia dél. Y para éstos no-se llama éste artículo 
de fe, sino preámbulo della, como dice el mismo 
sancto Doctor. 


RANES 


III, Otros motivos tuvieron los filósofos, de que 
Tulio hace mucho caso, y con mucha razón: y uno 
dellos es que con ser tantas y tan varias las nacio: 
nes del mundo, ninguna hay tan bárbara ni tan fiera 
que dado que no conozca cuál sea el verdadero Dios, 
no entienda que lo hay, y le honre con alguna mane- 
ra de veneración. La causa desto es, porque (demás 


A A 
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de la hermosura A orden deste mundo, que está tes- 


PVD Ad 


E tificando que hay Dios que lo gobierna) el mismo 
criador, así como imprimió en los corazones de los 


AAA 


3 hombres Una inclinación natural para amar y reve- 


renciar. a sus padres, así también imprimió en ellos 
otra semejante inclinación para amar y reverenciar 


SARRIA 
ii 


j a Dios como a padre universal de todas las cosas y 
¿ sustentador y gobernador dellas. Y de aquí procede 
esa manera de culto y religión, aunque falsa, que en 
todas las naciones del mundo vemos. La cual de tal 
3 manera está impresa en los corazones humanos, que 
E por sola defensa della pelean unas naciones con otras, 

sin haber otra causa de pelear, como lo vemos entre 
[ moros y cristianos. Porque creyendo cada uno que 
E su religión es la verdadera, y que por ella es Dios 
verdaderamente honrado, y no por las otras, paréce 
les estar obligados a tomar la voz por su Dios, y ha- 
* cer guerra a los que no lo honran como ellos entien- 
3 den que debe ser honrado: tan impreso está en los 
corazones humanos el culto y veneración de Dios. Y 
lo que más es, cada día vemos pasarse hombres de 
diversas sectas a nuestra Religión, y dejar mujer, y 
hijos, y hacienda, y cargos honrosos, como agora lo 
vimos en uno, que habiendo muchos años antes ne- 


gado la fe, se vino a tierra de cristianos, dejando 


todo esto que habemos dicho, por la fe verdadera. En 
lo cual se ve cuán poderosamente arraigó el Criador 
este afecto de religión en nuestros corazones, pues 
- prevalece y vence los mayores afectos que hay en el 


2 
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hombre, que son las afecciones destas cosas que diji 
-mos. Y esto mismo acaesció en tiempo de Esdras Ne 
los hijos de Israel que se hallaron casados con muje- 
res de linajes de gentiles, cuando volvieron del capti- 
verio de Babilonia, los cuales las dejaron junto con 
los hijos que dellas habían nacido, por no quebrantar 
Ja ley de Dios, qué tales casamientos prohibía. de 
IV. Otro indicio señalan desta verdad, el cual 
también procede desta n: natural inclinación que deci- 
mos, y es que todos los hombres cuando se ven en 
algún grande y extraordinario aprieto y angustia, - 23 
naturalmente, sin discurso alguno, levantan el cora- di % 
zón a Dios a pedirle socorro. Y como este movimien- 
to sea tan acelerado, que previene el discurso de la ¿ 
razón, síguese que procede de la misma naturaleza. ? 
del hombre, la cual como sea formada por Dios, pS 
Dios no haga cosa ociosa y sin propósito, síguese no 
sólo que hay Dios. sino también ser él infinitamente | > 
perfecto. Porque este recurso es como una voz y tes- > 
timonio de la misma naturaleza, la cual con esto con: 
fiesa que aquel divino Presidente lo ve todo, y lo 
prevee todo, y que en todo lugar se halla presente. A 
Aquí confiesa su providencia, su bondad, su miseri- 
cordia, y el amor que tiene a los hombres, y el de- 
seo de remediarlos, pues él mismo, cuando Jos crió. 
imprimió en ellos esta natural inclinación que los 
“moviese a recorrer a él como a verdadero padre, en. 
sus angustias y tribulaciones. 


DEL ELEMENTO DEL AGUA 


CAPÍTULO VIII 
s 1 


Es mar también por una parte divide las tierras, 
atravesándose en medio dellas, y por otra las 
junta y reduce a amistad y concordia con el trato 
común que hay entre ellas, Porque queriendo el 


- Criador amigar entre sí las naciones, no quiso que 


una sola tuviese todo lo necesario para el uso de la 
vida, porque la necesidad que tienen las unas de las 


“otras, las reconciliase entre sí. Y así la mar, puesta ' 
- en medio de las tierras, nos representa una gran 
feria y mercado, en el cual se hallan tantos compra- 


dores y vendedorés, con todas las mercaderías nece- 
sarias para la sustentación de nuestra vida. Porque . 
como los caminos que se hacen por tierra, sean muy 


“trabajosos, y no fuera posible traer por tierra todo 
lo que nos es necesario, proveyó el Criador deste 
nuevo camino, por donde corren navíos pequeños y 


grandes, uno de los cuales lleva mayor carga que 
muchas bestias pudieran llevar para que nada falta- 
se al hombre ingrato y desconoscido. 


Pplado blandamente se encrespa, y envía sus mansas | 


mar. Porque, como dice S. Ambrosio (D, ela e 
hospedería de los ríos, fuente de las aguas, materi 
de las grandes avenidas, acarreadora de las merc 
derías, compendio de los caminantes, remedio de la 
esterilidad, socorro en las necesidades, y liga co 
que los pueblos apartados se juntan, y freno del fu 
ror de los bárbaros, para que no nos hagan tan- 
to daño. en 

Tiene también otra cosa la mar, la cual como cria- 
tura tan principal, nos representa por una parte la 
mansedumbre, y por otra la indignación y ira del 
Criador. Porque ¿qué cosa más mansa que el ma 
cuando está quieto y libre de los vientos, que sole- ds 
mos llamar mar de donas, o cuando con un aire tem- 


Aa 


ondas nea la ad OS unas a otras con De 


A) 


más a descubre los abismos, | 
cual levanta y abaja los pobres navegantes, azotan- 
do poderosamente los costados de las grandes nao: ds 
(cuando los hombres están puestos en mortal triste 


(1) Ambros. ubi supra. (En el Examer.) 
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za, las tuerzas y las vidas ya rendidas) entonces nos 
ES declara el furor de la ira divina, y la grandeza del 
poder que tales tempestades puede levantar y sose- 
- gar, cuando a Él le place. Lo cual cuenta el Real 
- Profeta entre las grandezas de Dios, diciendo (1): 
Vos, Señor, tenéis señorío sobre la mar, y vos po- 
déis amansar el furor de sus ondas. Vuestros son los 
cielos, y vuestra la tierra, y vos criastes la redondez 
della, con todo lo que dentro de sí abraza, y la mar 
y el viento cierzo que la levanta, vos lo fabricastes. 
Quédanos otra excelencia de la mar tan grande, 
que el ingenio y la pluma temen acometerla. Porque 
¿qué palabras bastan, no digo yo para explicar, sino 
para contar por sus nombres (si los hubiera) las dife- 
rencias de pescados que hay en este elemento? ¿Qué 
entendimiento, qué sabiduría fué aquélla, que pudo 
inventar, no digo ya tantas especies, sino tantas di- 
ferencias de figuras de peces de tan diferentes cuer- 
pos, unos muy pequeños, otros de increíble grande- 
za, y entre estos dos extremos, otras mil diferencias 
q de mayores y menores? Porque él es el que crió la 
ballena, y crió la rana, y no trabajó más en la fábri- 
ca de aquel pece tan grande, que en la déste tan pe- 
- queño. Hay algunos oficiales que cortan de tijera en 
seda o en papel mil diferencias de figuras y quime- 
ras de la manera que quieren, porque el papel y la 
seda obedecen a la voluntad y ingenio del cortador. 


(1) Psalm. 88. 


An 


vemos en los peces de la mar, dando altodas sus pro- só 
priedades y naturalezas tan diversas? Porque el que 
corta con tijera, no hace más que formar una figura, 
sin darle más de lo que representa. Mas este sobe- 
rano Cortador junto con la figura dió ánima, y vida, 
- y sentidos, y movimiento, y habilidades para buscar 
su mantenimiento, y armas ofensivas y defensivas - 
para su conservación, y sobre todo esto una fecun- EE 
didad tan grande para conservar su especie, que Sis 
no la E sio fuera AN increible a 


Pues de cada huevecico EOS se cría un pece Ma 
grande como aquél de do salió, por grande que sea, 
Sola el agua como blanda madre, por virtud del te 
Criador, lo recibe en su gremio, y lo cría hasta lle- E 
garlo a su perfección. Pues ¿qué cosa más admira 
ble? Porque como la divina Providencia crió esta 
pescadería para sustentación de los hombres, y los 
que han de pescar no ven los peces en el agua de la 
manera que los cazadores ven la caza en la tierra o. 
en el aire, ordenó él que la fecundidad y multiplica- de 
ción de Jos peces fuese tan grande, que la mar estu- 
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la mar, con parecer que este elemento no era dis- 


puesto para recibir moradores que lo poblasen, ni 
-—pára darles los pastos que vemos en la tierra, para : 


que los sustentasen. 

Pues ¿qué diré de las diferencias de mariscos que 
nos da la mar? ¿Qué de la variedad de las figuras con 
que muchos imitan los animales de la tierra? Porque 
peces hay que tienen figura de caballo, otros de pe: 
rro, otros de lobo, y otros de becerro, y otros de cor- 
dero. Y porque nada faltase por imitar, otros tienen 
nuestra figura, que llaman hombres marinos. Y 
allende desto, :qué diré de las conchas, de que se 
hace la grana fina, que es el ornamento de los reyes? 


¿Qué de las otras conchas, y veneras, y figuras de 


caracoles grandes y pequeños, fabricados de mi! ma- 


neras, más blancos que la nieve, y con eso con pin- 


tas de diversos colores, sembradas por todos ellos? 


¡Oh admirable sabiduría del Criador! ¡Cuán engran- 
decidas son, Señor, vuestras obras! Todas son he- 


“chas con suma sabiduría, y no solamente la tierra 


mas también la mar está llena de vuestras maravi- 
llas. Pues ¿qué diré de las virtudes y fuerzas extra: 
ñas de los peces? El pececillo que llaman tardanaos, 


“hace parar una grande nao, aunque vaya a todas 


velas. Pues ¡cuán poderoso es aquel Señor, que con 
tan pequeño instrumento Óbra una cosa tan grande! 
Más pequeño pesce es la sardina, y ésta bastece la 


mar y la tierra, porque es común pasto de los pesces 


mayores, y también lo es de los hombres. Por lo 


que por la mar, cando de unas partes a a ol 
EE nuestro Da 
el Criador puso más aún en los peces que en las car 
nes, y así antiguamente sirvían para las delicias 
los príncipes. Por lo cual exclama aquí S. Ambro: 
diciendo: ¡Ay de mí, antes del hombre fueron é 
das las delicias, antes la abundancia, madre de nu a 
tra lujuria, que la naturaleza, primero la tentacis 
del hombre, que la criación del hombre! Mas no hi ) 
esto de do para tentación sino para cali $ 


dad y gusto destos manjares las incitase a a ama , 
alabar el Criador, que esta mesa y convite tan sua 
les aparejó. Mas tienen muchos de los hombres t 
poco discurso, que sado las criaturas 0) 
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DEL CUARTO ELEMENTO, QUE ES LA TIERRA 


E CAPÍTULO TX 


| > ya a nuestra común madre, que es la 

tierra, de que son producidos y alimentados 
nuestros cuerpos. Mas esto será sin apartarnos mu. 
cho de la mar, porque ella es la que por las venas y 
-. caminos secretos que el Criador ordenó, se amasa 
con la tierra para muchos provechos: de los cuales 
uno es hacerla cuerpo sólido, pegaado y apretando 
-con su humedad y frialdad las partes della, para que 
nos pueda sostener. Porque de otra manera, siendo 
ella en sumo grado seca, estuvieran tan sueltas y 
desapegadas las partes della, como está la cal viva 
en polvo, y así no nos pudiera sustener. 

Entre todos los elementos éste es el más bajo y 
menos activo: mas con todo eso, siendo ayudado del 
ao y de los otros elementos, nos sirve y aprovecha 
más que todos. Con lo cual debe crescer y esforzarse 
nuestra naturaleza, la cual, aunque sea de suyo más 
baja que la de los ángeles, puede con los favores y 
-socorros de la gracia levantarse sobre ellos. Su asien- 
to y lugar natural es el centro y medio del mundo, 
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Criador puso en la piedra imán O maravillosa, 
virtud, que mire a solo el norte, y en él solo repose, - 
así también puso en la tierra esta natural inclina- , 
ción, que tenga por centro y por su lugar natural el 
punto que está en medio del mundo, y que a él siem- E 
pre corra, y en él solo descanse, sin moverse a una 
pe nia peras que es una tan eros maravilla 


rra sobre su misma firmeza, la cual en los siglos de 
los siglos nunca perderá ese lugar y puesto que vos 
le distes, ni se inclinará a una parte o a otra, y orde: : 
nastes que el abismo de las aguas fuese como una. 


Ñ hombres (2). El cielo de los cielos (dice él) aid 
el Señor para sí, mas ae tierra pa morada Se los : 


sición y mandamiento del Criador, como o > 
madre nos rescibe cuando nascemos, y nos mantiene. 


después de nascidos, y nos sostiene mientra vivimos 
y al fin nos recibe en su gremio después de muertos; 


(1) Psalm. 103. 
(Sra 113: q 
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y Pardo fieimente nuestros cuerpos para el día de 
la resurrección general, Este grande elemento nos 


es más blando y favorable que los otros, porque de 


ES 


las aguas vemos que proceden las avenidas y cres- 
cientes de los ríos, que hacen notable daño en las 


tierras vecinas: el aire se espesa en las núbes, de 


donde nacen los turbiones, que dañan los sembra - 
dos y desttuy en los trabajos de los pobres labrado- 
res. Mas la tierra, como sierva del hombre, ¡qué fru- 
tos produce, qué olores, qué sabores, qué zumos! 
¡Qué colores no engendra! ¿Quién podrá explicar. 


cuánta sea su fertilidad, cuántas sus riquezas, espe- 


cialmente si consideramos cuántas diferencias de 


- metales se sacaron della cinco mil años antes de la 
“venida de Cristo, y cuántos se han sacado después 


acá, y se sacarán hasta la fin del mundo, llegando 


los hombres, como dijo aquel poeta (1), hasta las 


sombras del infierno, y persiguiendo el oro y la pla- 


ta, por más que se esconda en las entrañas de la tie- 


rra? Pues ¿qué diré de la variedad de las piedras pre- 


-ciosas de gran valor y virtud, que están escondidas 


A en lo íntimo della? 


Mas entre los beneficios de la tierra es muy seña- 
lado el de las fuentes y ríos que della manan, y la 
humedecen y refrescan. Porque así como el Criador 
repartió las venas por todo el cuerpo humano para 
humedecerlo y mantenerlo, así quiso él también que 


e 


(1) Ovidio. 


son los ríos, los cuales corriendo por todas partes, 
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este gran cuerpo de la tierra tuviese sus venas, 


origen y principio de do manan estos ríos 7 facil 


NsnOS en muchas tierras apartadas de la mar, sali 


grandeza, mas todavía son ellos y otros semejant 
ríos grandes en su nacimiento. Alaba el Profeta 
Dios porque saca los vientos de sus tesoros, a 
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nunca faltén? ¿Cuál es la materia de que tanta agua 
se produce, y cuál la causa eficiente que de aquella 
materia la produce? Porque hasta agora varían los 
ingenios de los filósofos en declarar esta generación 
de las aguas, y apenas dicen cosa que satisfaga. Mas 
“lo que aquí más satisface, es dar gloria a Dios por 
este beneficio, y maravillarnos de la providencia de 
quien esto supo y pudo hacer. Y muy grosero ha de 
ser el que esto no entendiere. Pasando una vez un 
negro muy bozal con su amo el río que está entre 
Córdoba y Castroelrío, y viendo correr el agua dél, 
volvióse a su amo con su tosca lengua, y dijo: Co- 
rrer, correr, y nunca hinchir, correr, correr, y nun- 
ca acabar: gran cosa Dios. Pues este negro bozal 
por una parte nos confunde, y por otra nos obliga a 
alabar el Criador por este beneficio. Pero más nos 
obliga aquel ángel del Apocalipsi, el cual como re- 
fiere Sant Juan (1), venía volando por medio del cie- 
lo, dando voces y diciendo a los moradores de la tie- 
rra: Temed al Señor, y glorificadlo, porque se llega 
la hora de su juicio, y adorad al que hizo el cielo, la 
tierra y la mar, y todo lo que en ellos hay, y las fuen- 
- tes de las aguas. En las cuales palabras, pasando en 
- silencio todas las maravillas que vemos en los otros 
elementos, de solas las fuentes de aguas (como de 
cosa más admirable) hizo mención especial. 
Pues ¿qué diré de las aguas medicinales que bro- 
tan de la tierra para la cura de muchas enfermeda- 


: (1) Apoc. Ia. 
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Ln 
des? Porque unas hay que relajan los miembros en- ; 
cogidos, de que se aprovechan los tullidos, otras por 28 


el contrario aprietan los que están flojos y relajados: 


unas desecan la abundancia de las flemas, otras sir E 


ven para curar la melancolía: unas valen contra: la 
gota, otras contra la piedra, otras sanan las llagas” 


medio podridas: tan grande es la virtud que el Cria- de e 
dor puso en una tan simple medicina, y todo encami- 
nado y proveído para la salud y remedio del hombre s 


ingrato, que recibe el beneficio, y no responde con 


debido agradescimiento. 


Y sobre todo esto, qué tan grande es la virtud a a 
aquel divino Presidente dió a la tierra con una pa 3 da 


bra y mandamiento que al principio le puso: la cual 
todos los años sin cesar nos da abundancia de boa 


de vino, de aceite, de frutas, de legumbres y de pas- de 
to para mantenimiento de los animales que nos sir 
ven. Pasan los hombres fácilmente por estas cosas, e S 


y ni consideran esta maravillosa fertilidad que a 
Criador dió a la tierra, ni la virtud admirable que 


puso en un grano de trigo y en todas las otras semi 3 


llas, porque la costumbre de ver esto cada día, quita 
la admiración a cosas tan admirables. Solamente se 
maravillan de las cosas raras y desacostm 


no por mayores, sino por menos usadas. Mas para d 
los que saben ponderar las obras de Diós (como Sant 


Augustín dice) éstas cuotidianas les son materia de 


mayor admiración y conoscimiento de Dios, que to- E: 


das las otras, por muy raras y nuevas que sean. 


5 


DE LA FERTILIDAD Y PLANTAS Y FRUTOS ¡DE LA TIERRA 


CAPÍTULO X 


a de la tierra síguese que tratemos más en 
particular de la fertilidad y frutos della, Y esto 
es ya comenzar a tratar de las cosas que tienen vida, 
porque las que hasta aquí habemos referido, que 
son, cielos, estrellas, elementos, con todos los otros 


mixtos imperfectos, no la tienen. Y porque las co- 


sas que tienen vida son más perfectas que las que 
carecen della, resplandesce más en éstas la sabiduría 
y providencia del Criador, y cuanto fuere más per- 
fecta la vida, tanto más claro testimonio nos da del 
artífice que la hizo, como en el proceso se verá, Por- 
que no es Dios (como suelen decir) allegador de la 
ceniza y derramador de la harina, mas antes cuanto 
son las cosas más perfectas, tanto mayor cuidado y 
providencia tiene dellas, y tanto más descubre en 
ellas la grandeza de su sabiduría. Y porque supiése- 
mos que a él solo debíamos este tan general benefi- 


“cio de los frutos de la tierra, los crió al tercero día, 


que fué antes que criase el sol y la luna y los otros 
planetas (con cuya virtud y influencias nascen y se 
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crían las plantas) y antes que hubiese semillas de d 
nasciesen, como agora nascen. [De manera que l E 
virtud sola de su omnipotente palabra suplió la cau- 
sa material y eficiente de todas las plantas y árboles 
de la tierra. 'Toda esta variedad de especies innume- 
rables no le costó más que solas estas palabras (1) , E 
Produzga la tierra yerba verde, que tenga dentro de 
sí su semilla, y árboles frutales según sus espe 
cies, £c. Oído pues este mandamiento, luego parió 
la tierra, y se vistió de verdura, y recibió virtud de 
fructificar, y se atavió y hermoseó con diversas flo- 
res. Mas ¿quién podrá declarar la hermosura de lo 
campos, el olor, la suavidad y el deleite de los labra: | 
dores? ¿Qué podrán nuestras palabras decir desta 
hermosura? Mas tenemos testimonio de la Escritura, 
en la cual el santo Patriarca comparó el olor de los 
campos fértiles con la bendición y gracia de los 
sanctos (2). El olor, , dijo él él, de mi 109 es como el d | 


qué es lo que más os dead o el color de la AE: | 
la gracia de la figura, o la suavidad del olor? Apas. 


(TY Tenes E: 
(2) Genes. 27. 
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cióntanse los ojos con este hermoso espectáculo, y la 


suavida.> el olor que se derrama por el aire, deleita 


el sentido del uler. Tal es esta gracia que el mismo : 


Criador la aplica a sí, diciendo: La hermosura del 


_ campo está en mí. Porque ¿qué otro artífice fuera 


bastante para criar tanta variedad de cosas tan her- 


- mosas? Poned los ojos en el azucena, y mirad cuánta 


sea la blancura desta flor, y de la manera que el pie 
della sube a lo alto acompañado con sus hojicas pe- 
queñas, y después viene a hacer en lo alto una for- 
ma de copa, y dentro tiene unos granos como de oro, 
de tal manera cercados que de nadie puedan recibir 
daño. Si alguno cogiere esta flor, y le quitare las ho- 
jas, ¿qué mano de oficial podrá hacer otra que iguale 


“con ella, pues el mismo Criador las alabó, cuando 


dijo que ni Salomón en toda su eloria se vistió tan 
ricamente como una destas flores? 
¿Maravillámonos que tan presto haya engendrado 


la tierra? Cuánto mayor maravilla es, si considera. 


mos cómo las semillas esparcidas en la tierra no dan 
fructo, si no mueren primero: de manera que cuanto 
más pierden lo que son, tanto mayor fructo dan. Re- 
gálase Sant Ambrosio en este lugar contemplando y 
pintando con palabras de la manera que cresce un 
grano de trigo, para enseñar con su ejemplo a con- 
templar y hallar a Dios en todas las cosas, y asÍ 


«dice: Recibe la tierra el grano de trigo, y después 


de cubierto, ella como madre lo recoge en su gre- 
mio, y después aquel grano se resuelve y convierte 
; 3 


de las cuales se forma el grano, pswa que con E E E 
defensa ni el frío le dañe, ni el ardor del sol lo que- | 
me, ni la fuerza de los vientos ni de las muchas aguas 
maltraten al fructo recién nascido. Y esa misma es- * 
piga se defiende de las avecillas, no sólo con las vais 
nicas en que está el grano encerrado, sino mucho 
más con las aristas que a manera de picas están ases- dd 
tadas contra la injuria destas avecillas. Y porque la 
caña delgada no podría sufrir el peso de la espiga, qe 
fortaléscese con las camisas de las hojas de que está. 
vestida, y mucho más con los fiudos que tiene repar- 
tidos a trechos, que son como rafas de ladrillo en las 4 
paredes de tapia, para asegurarlas. De lo cual cares- 


ce el avena, porque como no tiene en lo alto carga, 


ho tuvo necesidad desta fortificación. Porque aquel. E 


sapientísimo artífice, así como no falta en lo necesa- 
rio, así no hace cosas superfluas. Lo susodicho BS : 
de S. Ambrosio. s 

Debajo deste nombre de yerba se 0 
solamente las mieses (de que agora acabamos de tra-. 
tar) sino también muchas diferencias de legumbres 
criadas para ayuda de nuestro mantenimiento, de 
las cuales unas se guardan secas para todo el año, y a 
otras de a luego nos servimos OS pa cresci- 


otras encima ue Y entre éstas entran las ques 
crían dentro de sí pepitas, que después sirven de se- 


A 
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milla para volver a nacer, entre las cuales se cuen- 
tan aquéllas por quien suspiraban los hijos de Israel 
en el desierto. Y en esto se ve la providencia de 
aquel soberano gobernador, el cual así como crió 
fructas frescas acomodadas al tiempo del estío, para 


refrigerio de nuestros cuerpos, así también crió le- 


eumbres proporcionadas a la cualidad deste mismo 


tiempo. De modo que no contento con la provisión 


de tantas carnes de animales, de pesces, de aves, de 


árboles frutales y de mieses abundosas, acrescentó 


también esta providencia de legumbres, para que 


—ningún linaje de mantenimiento faltase a los hom- 
“bres, que tan mal saben agradescerlo, pues apróve: 
——chándose del beneficio, no saben levantar los ojos a 


mirar las manos del que lo da, no sólo a los buenos, 
sino también a los malos por amor de los buenos, así 


como proveyendo los hombres no se olvidó de los 


animales por amor de los hombres. Lo cual no calló 
el Profeta cuando dijo que el Señor producía en los 
montes heño y yerba para el servicio de los hombres. 


“Y dice de los hombres, porque aunque no sea éste su 


mantenimiento, eslo de los criados que están diputa- 
dos para su servicio, que son los brutos animales. 


- Pues por lo dicho se entenderá que no sólo son bár- 
“baros los hombres que andan desnudos como salva- 


jes debajo de la línea equinocial, sino también mu- 
chos de los que arrastran sedas y terciopelos, lo cual 
se entenderá por este ejemplo. Si un caballero an- 
dando camino viniese a parar a casa de un labrador 
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rico, y éste, sin tenerle alguna obligación, le hospe- 


dase con toda la humanidad y aparato que le tueaa 


posible, y le pusiese una mesa llena de todos los me- 
jores rmanjares y aves que él tuviese en su casa, si 


acabada la comida el caballero se partiese sin des: 9 

EST 
pedirse ni dar gracias a su huésped, ni hablarle una y 
sola palabra de humanidad o de agradescimiento, 


¿qué diríamos deste hombre? Diríamos que era más 


que bárbaro, y soberbio, y inhumano, y apenas le . 
tendríamos por hombre. Pues según esto, ¿en qué 


predicamento pondremos a muchos hombres ricos y 


poderosos que asentándose cada día a la mesa, e 4 


viéndola llena de preciosos y diversos manjares, que 


Dios crió, no para sí ni para los ángeles, sino para E 
solo refrigerio y mantenimiento de-los hombres, ni 0 
dan gracias a quien asílos proveyó y hospedó en esta 


su gran casa del mundo, sin tenerles obligación al- 


guna, y niles pasa por pensamiento, viendo cada día 3 a 
la mesa llena de sus beneficios, acordarse de tan lar- 3 
go y magnífico bienhechor y proveedor? Pues ¿quién , 2 
me negará ser más que bárbaros los que con este 38 
tan grande olvido viven? Tal era aquel rico avarien- 13 
to del Evangelio, que comiendo cada día espléndida- 
mente, ni se acordaba de Dios, ni del pobre Lázaro y 


que tenía delante. 


; E. 
e 
E 
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Y no menos fueron criadas para el hombre infni- 
tas yerbas medicinales, de que hoy día se sirve la 
medicina, unas que purgan la cólera, otras la flema, 
otras la melancolía, otras que purifican la sangre, 
otras que sanan las llagas, otras que sirven para dar 


- calor al estómago, otras para templar el del hígado, 


y otras que distiladas sirven para aclarar la vista, y 
otras para otras mil maneras de enfermedades. Pues 
¡cuán admirable es la providencia del Criador en las 
virtudes que puso en todas estas yerbas! Pongamos 
ejemplo en sola la raíz del ruibarbo, el cual tiene es- 
pecial virtud para purgar el humor colérico, de ma- 
nera que bebido llega la virtud dél al hígado, donde 
está la fuente de todas las venas, que están esparci- 
das por todo el cuerpo. Y como en ellas esté la masa 
de todos los cuatro humores, la virtud desta raíz 
atrae y llama para sí principalmente el humor colé- 
rico, dejando los otros: el cual por su llamado viene, 
y por el mismo se va fuera de casa, y deja al cuerpo 
limpio y sano. De suerte que así como el Criador dió 
a la piedra imán esta virtud, que teniendo junto a sí 


diversos metales, solo el hierro atraiga a sí, dejando 


los otros, así puso virtud en esta raíz para llamar y 


atraer este humor de la manera que está dicho. 


Y no sólo en las yerbas, sino en las piedras pre- 
ciosas puso virtudes medicinales (como en la piedra 
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de remedio: do grande es y tan iS aquel 
soberana Bondad. En lo cual todo verán aun los « cie 


los hombres, y el cuidado que tiene de su salud, pues 
tantas maneras de medicinas cómo están ya descu- 


y AS innumerables fr de flores (de q : 
están llenos los jardines, los montes, y los campos ] 
los prados) dellas blancas, dellas coloradas, dellas 
A dellas o y E o aan colo 
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las cercan, y con el olor suavísimo que muchas dellas 
tienen? ¿Para qué pues sirve todo esto, sino para re- 
creación del hombre, para que tuviese en que apas- 
centar la vista de los ojos del cuerpo, y mucho más 
los del ánima, contemplando aquí la hermosura del 
Criador y el cuidado que tuvo, no sólo de nuestro 
mantenimiento, como padre de familia para sus cria- 
dos, sino cumo padre verdadero para con sus hijos, 
y hijos regalados? Y como tal no se contenta con 
proveerles de lo necesario para su conservación, 
sino también de cosas fabricadas para su recreación, 
Y así quiso que no sólo el resplandor de las estrellas 
_que en las noches serenas vemos en el cielo, sino 
también los valles abundosos y los prados verdes, 
pintados con diversas flores, nos fuesen como otro 
cielo estrellado, que por una parte recreasen nues- 
tra vista con suavidad y hermosura, y por otra nos 
despertasen a alabar al Criador, que todo esto trazó 
y crió, no para sí, ni para los ángeles, ni para los 
brutos, sino para solo el gusto y honesta recreación 
del hombre. 

Pongamos agora esto en práctica, y mirando e 
otras flores una mata hermosa de. claveles, tomemos 
uno en la mano, y comencemos a filosofar desta ma- 
nera. ¿Para qué fin crió el Hacedor esta flor tan her- 
mosa y olorosa, pues no hace cosa sin algún fin? No 
cierto para mantenimiento del hombre, ni tampoco 
para medicina o cosa semejante. Pues ¿qué otro fin 
pudo aquí pretender sino recrear nuestra vista con 
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la hermosura desta flor, y el sentido del oler con las a 
suavidad de su olor? Y no pare sólo aquí, sino pro- 
ceda más adelante, considerando cuántas otras dife- 
rencias de flores crió para lo mismo, y sobre todo 
esto, cuántas de piedras preciosísimas que no menos, | 
sino mucho más, alegran este sentido. Y allende e 
desto, ¡cuántas otras cosas hizo para recrear 102 
otros sentidos! ¡Cuántas músicas de aves para el dE 
sentido del oír! ¡Cuántas especies aromáticas para el 
del oler! ¡Cuánta infinidad de sabores para el del 
gustar! Pues ¡cuánto se declara en esto la benignidad 
y suavidad de aquel soberano Señor, el cual al tiem- 
po que criaba las cosas, tuvo tanta cuenta con Ss 
hombre, que no sólo crió para él tanta muchedumbre pa 
de manjares y de todo lo demás que le era necesario : de 
(pues todo este mundo visible le sirve) sino también 
tuvo especial cuidado de criar tantas diferencias de - 
cosas para su honesta recreación, y esto tan abasta= 
damente, que ninguno de los sentidos corporales ca- ' a ES 
rezca de sus proprios objectos en que se deleite! 
Pues ¿qué cosa más propria de padre amoroso para 
con sus hijos, y aun hijos (como dije) regalados? R 

Y no contento con esto, también crió árboles para 3 
solo este efecto, como es el laurel, el arrayán, elaci- 
prés, los cedros ulorosos, y los álamos, y la yedra, | 
que viste de verdura las paredes de los jardines, y. | 
les sirve de paños de armar, y otros árboles de esta E 3 
cualidad, los cuales (como carezcan de fruto) para | 
sola la recreación de nuestra vista parece haber sido 
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criados, la cual es tal, que pudo decir el Eclesiás- 
tico (1): Los ojos huelgan con la gracia de la hermo- 
sura, pero a ésta hace ventaja la verdura de los 
sembrados. 
Mas querer contar la muchedumbre de las yerbas, 


y las virtudes y propriedades dellas, cosa es que fué 
reservada a Salomón, del cual dice la Escriptu- 
ra (2) que trató de todas las plantas, dende el cedro 


del monte Líbano hasta el hisopo que nasce en la 
pared. Mas esto nos consta, que no menos está po- 
blada la tierra de plantas que la,mar de pesces, an- 
tes se hallan muchos mares sin pescados, y apenas 


se hallará palmo de tierra que no esté vestido de 


verdura en su tiempo, sin haber quien la siembre o 


la labre, obedesciendo ella al mandamiento que al 


principio le fué puesto por el Criador. 


s 1 


Después de la yerba mandó el Criador también a 
la tierra que produjese todo género de árboles, cu- 
yas diferencias y especies tampoco se pueden expli- 
car, como las de las otras plantas, De los cuales unos 
son fructuosos, otros estériles, unos que dan mante- 
nimiento para los hombres, otros para las bestias, 
unos que nunca despiden la hoja, otros que cada año 
la mudan, unos que (como dijimos) no sirven más 


(1) Eccli. 40. * 
(2) 3Reg.4. - 
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que de frescura y sombra, y otros que sirven para 
otros usos, y así hay otras diferencias semejantes. 

Y entre los que son fructuosos, unos dan fruta para - 
el tiempo del verano, otros del invierno, y otros para 
todo tiempo. Y en los unos y en los otros es mucho 
para considerar la traza y orden de la divina Provi- 
dencia, la cual reparte estos árboles por diversos 
géneros, y debajo de cada género pone diversas es- E 
pecies, que se comprehenden debajo dellos, así para” . 
que haya abundancia de mantenimiento para los 3 
hombres, como para quitarles el hastío con la varie- | 
dad de los fructos. Pongamos ejemplos. Debajo del ] 
ciruelo ¡cuántas especies hay de ciruelas, dellas tem- 
pranas, dellas tardías, dellas de un color y de una 
figura, dellas de diversos colores y figuras! Debajo 
del género de uvas, ¡cuántas diferencias hay. de 
uvas! Debajo del peral, ¡cuántas diferencias de pe- 
ras! Debajo de la higuera, ¡cuántas diferencias ye 
colores de higos! Debajo del pero y del manzano, a 
¡cuántas especies de peros y de manzanas! Debajo 
del limón, ¡cuántas especies de limas y de limones! : 
Desta manera aquel sapientísimo gobernador repar- 
tió las cosas por sus linajes y castas, como aquí ve- 
mos. Lo cual (como dijimos) sirve para que. nunca + 
nos falte este linaje de mantenimiento, porque desta | 
manera suceden unas frutas a otras, que son las ta . 
días a las tempranas, y por esta causa en el mismo 


me 


+ 


EIN 


+ 
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después que madura una parte de fruta del mismo 
árbol, va madurando la otra, para que así dure más 


días el fruto dél. 


Y vese más claro el regalo desta providencia en 


las frutas del estío. Porque con el calor y sequedad 


del tiempo los cuerpos naturalmente desean refrige- 
rio de las frutas frías y húmedas, para lo cual acudió 
el Criador con tantas diferencias, no solamente de 
frutas, sino también de legumbres acomodadas a la 
cualidad deste tiempo. Pues ¿por qué el hombre des- 
conoscido no tendrá cuenta con quien así la tuvo con 
su refrigerio y regalvu? Ni hace contra esto que mu- 
chos enferman con la fruta, porque esto no es culpa 


-de la fruta, sino del hombre destemplado, que usa 
-mal de los beneficios divinos, así como no es culpa 
del vino que muchos se tomen dél, sino del abuso de 


los hombres. 

Ni menos resplandesce la sabiduría “divina en la 
fábrica de cualquier árbol. Porque primeramente, 
como el que quiere hacer una casa, primero abre los 
cimientos sobre que se ha de sustener el edificio, así 
el Criador ordenó que la primera cosa que hiciese la 
planta o la semilla antes que suba a lo alto, fuese 
eshar raíces en lo bajo, y éstas proporcionadas a la 


altura del árbol: de modo que cuanto el árbol sube 


más a lo alto, tanto más hondas raíces va siempre 
echando en lo bajo. Esto hecho, sale de ahí luego el 
tronco, que es como una coluna de todo el edificio, 
de donde procede la copa del árbol con sus ramas 
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extendidas a todas partes, recreando la vista con sus $4 


flores y hojas, y ofreciéndonos después liberalmente 
los frutos ya sazonados y maduros. Donde también 


es cosa de notar (lo que advertió muy bien Séneca) 08 


que siendo tantas las diferencias destas hojas, cuan- 
tas son las de los árboles y matas y yerbas (que son: 
innumerables) ningunas se parecen del todo con 
otras, sino que siempre, o en la grandeza, o en la 
figura, o en la color, o en otras cosas tales, vemos: 
diferenciarse las unas de las otras. Y lo mismo notó 
en la diversidad de los rostros de los hombres, que 
siendo innumerables, apenas hay uno que se parezca 
con el otro: tan grande es la virtud de aquel sobera- 
no pintor, el cual en tantas cosas nos descubre la 
vrandeza de su arte y sabiduría. pe 

Ni es menos de considerar la manera en que estos 
árboles y todas las plantas se mantienen. Porque en 


las raíces tienen unas barbillas, por las cuales atraen 


el humor de la tierra, que con el calor del sol sube a 
lo alto por el corazón y corteza del tronco, y por to- 
dos los poros'del árbol, para cuya conservación sir- 
ven esas mismas cortezas, que son como camisas o 
ropas que lo abrigan y visten. Tienen también las 
hojas a manera del cuerpo humano sus venas, por 
donde este jugo corre y se reparte, de tal manera : 
trazadas, que en medio está la vena mayor que divi- 
de la hoja en dos partes iguales, y de ésta se enra- 


man todas las venas, adelgazándose más y más has- 


ta quedar como cabellos, por las cuales se comunica 
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el alimento a toda la hojá. Lo cual noté yo en unas 
hojas de un peral, de las cuales se mantienen unos 
gusanillos que comían lo más delicado de la sobrehaz 
de la hoja, y así quedaba clara aquella maravillosa 
red y tejedura de venas muy menudas que allí se 
descubrían. Pues desta manera no sólo se mantiene 
el árbol, sino también cresce mediante la virtud del 
ánima vegetativa, y cresce más que cualquiera de 
los animales que tienen la misma ánima. Y entre 
otras causas deste crescimiento, una es que los bru- 
tos no sólo se ocupan en sustentar el cuerpo, sino 
también en las obras que se llaman animales, de los 
“sentidos, del cual óficio carecen las plantas, y por 
eso, como más desocupadas, crescen más. Y de aquí 
procede que los hombres estudiosos, o dados a la 
contemplación, tienen los cuerpos más flacos, porque 
ejercitan más estas operaeiones animales, no de los 
sentidos exteriores, sino de los interiores, y la virtud 
repartida es más flaca que la que está junta, 


S TI 


Ni tampoco se olvidó la Providencia de la guarda 
de los frutos ya maduros, porque para esto antes pro- 
veyó que los árboles tuviesen hojas, no sólo para 
hermosura y sombra, sino para defender la fruta de 
los ardores del sol, que en breve espacio la secaría. 
Y cuando el fruto destos árboles es más tierno, como 
lo es el de las higueras y vides, tanto proveyó que 
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las hojas fuesen mayores, como lo vemos en éstos. 3 
Mas no quiso que las hojas fuesen redondas, sino ar- 
padas y abiertas por algunas partes, para que de tal ie 
manera defendiesen del sol, que también dejasen 3 
estos postigos abiertos, para gozar templadamente 
de los aires y dél. | 
Pero más aún se descubre esta providencia. enla: * 
guarda de otros frutos que están en mayor peligro, 
cuales son los de los árboles muy altos y ventosos, 
de los cuales algunos nascen en la cumbre de los | 
montes, como son los pinos, cuya fruta no se logra- 
ría, si el Criador no le pusiera una tan fiel guarda | 
como es la piña, donde con tan maravilloso artificio 
está el fruto en sus casicas abovedadas tan bien apo- ; : 
sentado y guardado, que toda la furia de los vientos E 
no basta para derribarlo. También los nogales son 


árboles grandes y altos, y no menos lo son los casta- 


ños (que es mantenimiento de gente pobre, cuando : 
les falta el pan) los cuales a veces están plantados en 
lugares móntuosos, y así muy subjectos al ímpeto y. ES 
frialdad de los vientos. Por lo cual los vistió y abrigó 
el Criador con aquel erizo que vemos por defuera, 
y después con dos túnicas, una más dura y otra más 
blanda, que viste el fruto, que son como la dura má- 
ter y pía máter que cercan y guardan los sesos Je 
nuestro celebro. Y cuasi lo mismo podemos ab. ! 
las nueces, que también nascen bien arropadas y 
guardadas de las injurias de los soles y aires. e 

Y porque algunos llevan fruta notablemente gran- 
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. 


de y pesada (como son los membrillos y los cidros) 
proveyó el autor que las ramas o varas de que esta 


fruta pende, fuesen muy recias, como son las de los 


membrillos, con que los sanctos mártires eran cruel- 
mente azotados. Y porque las cidras son aún mayo- 
res, proveyó que las ramas de que cuelgan, no sólo 


fuesen recias y gruesas, sino que estuviesen también 
) 


derechas, para que mejor pudiesen soportar la car- 


SA, por que hasta en esto se vea cómo en ninguna 


cosa criada se durmió ni perdió punto aquella sobe- 


rana providencia y sabiduría del Criador. 


Pues la hermosura de algunos árboles, cuando es- 
tán muy cargados de fruta ya madura, ¿quién no la 
ve? ¿Qué cosa tan alegre a la vista como un manza- 


- nO O Ccamueso, cargadas las ramas a todas partes de 


manzanas, pintadas con tan diversos colores, y 


echando de sí un tan suave olor? ¿Qué es ver un pa- 


rral, y ver entre las hojas verdes estar colgados 
tantos y tan grandes y tan hermosos racimos de 
uvas de diversas castas y colores? ¿Qué son éstos 
sino unos como hermosos joyeles, que penden deste 
árbol? Pues el artificio de una hermosa granada, 
¡cuánto nos declara la hermosura y artificio del 
Criador! El cual, por ser tan artificioso, no puedo 
dejar de representar en este lugar. Pues primera- 
mente él la vistió por defuera con una ropa hecha a 
su medida, que la cerca toda, y la defiende de la des- 
templanza de los soles y aires: la cual por defuera es 
algo tiesa y dura, mas por de dentro más blanda, 


FRA O MASTER A TR IB, ANA IR 
- dep: PA A A A, 
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porque no exaspere el fruto que en ella se encierra, 


A 


que es muy tierno: mas dentro della están reparti- 
' dos y asentados los granos por tal orden, que ningún 
lugar, por pequeño que sea, queda desocupado y va- 
cío. Está toda ella repartida en diversos cascos, y 
entre casco y casco se extiende una tela más delica-  -: 
da que un cendal, la cual los divide entre sí, Porque 
como estos granos sean tan tiernos, consérvanse 
mejor divididos con esta tela, que si todos estuvie- 
ran juntos. Y allende desto, si uno destos cascos se 
pudre, esta tela defiende a su'vecino, para que no le 
alcance parte de su daño. Porque por esta causa elos 
Criador repartió los sesos de nuestra cabeza en dos 
senos o bolsas, divididos con sus telas, para que el 
golpe o daño que recibiese la una parte del celebro, 
no llegase a la otra. Cada uno destos granos tiene 
dentro de sí un osecico blancó, para que así se sus- 
tente mejor lo blando sobre lo duro, y al pie tiene un 
pezoncico tan delgado como un hilo, por el cual sube 
la virtud y jugo dende lo bajo de la raíz hasta lo alto - 
del grano: porque por este pezoncico se ceba LS 
cresce, y se mantiene, así como el niño en las entra- q 
ñas de la madre por el ombliguillo. Y todos estos ES 
granos están asentados en una cama blanda, hecha y 
de la misma materia de que es lo interior de la bolsa | 
que viste toda la granada. Y para que nada faltase a 
la gracia desta fruta, remátase toda ella en lo alto A 
con una corona real, de donde paresce que los reyes E 
tomaron la forma de la suya. En lo cual paresce ha- : 
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- ber querido el Criador mostrar que era ésta reina de 


las frutas. A lo menos en el color de sus granos, tan 
vivo como el de unos corales, y Enñel sabor y sani: 


dad desta fruta, ninguna le hace ventaja. Porque ella 


es alegre a la vista, duice al paladar, sabrosa a los 
sanos y saludable a los enfermos, y de cualidad que 


- todo el año se puede guardar. Pues ¿por qué los hom. 


bres, que son tan agudos en filosofar en las cosas hu- 
manas, no lo serán en filosofar en el artificio desta 


fruta, y reconoscer por él la sabiduría y providencia 


del que de un poco de humor de la tierra y agua cría 
una cosa tan provechosa y hermosa? Mejor entendía 
esto la Esposa en'sus Cantares (1), en los cuales con- 


vida al Esposo al zumo de sus granadas, y le pide 


que se vaya con ella al campo para ver si han flores- 


- cido las viñas y ellas. 


Y porque aquí'se hace mención de las viñas, no 


. Será razón pasar en silencio la fertilidad de las vi- 


- 


des. Porque con ser la vid un árbol tan pequeño, no 
es pequeño el fruto que da. Porque da uvas cuasi 
para todo el año, da vino que mantiene, esfuerza y 


E alegra el corazón del hombre, da vinagre, da arrope, 


da pasas, que es mantenimiento sabroso y saludable 


L para sanos y enfermos, Por eso no es mucho que 


aquella eterna Sabiduría compare los frutos que della 
proceden, a los deste arbolico tan fértil. Y el Salva- 


dor en el Evangelio (2) cun él también se compara, 


(1) Cant. y. 
(2) Joan. 15. 


- 
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hablando con sus discípulós y diciendo: Yo soy vid, 


y vosotros los sarmientos. Por dónde así como el 


sarmiento no puede fructificar, si no está uñido con A 
la vid, así tampoco vosotros si no estuviéredes en z 
mí. Y aunque este árbol sea tán pequeño, y no pue- 
da por sí subir a lo alto, no le faltó remedio para eso, 


porque dél proceden unos ramalicos retortijados, 


con los cuales se prende en las ramas de los árboles, 


y sube cuanto ellos suben, especialmente cuando se 


juntan con árbol muy alto. En lo cual paresce estar » : 


expresa la imagen de nuestra redempción, porque y 


desta manera subimos los hombres (con ser criatu= ++ 


ras tan bajas, si nos comparamos con los ángeles) 
arrimándonos a aquel alto cedro del monte Líbano, 


que es Cristo nuestro redemptor, uñiéndonos con él, 
no con los ramales de la vid, sino con lazos de amor, S 
con los cuales (según dice el Apóstol) resuscitamos 
con él, y subimos al cielo con él. Lo cual declara 
S. Gregorio por estas palabras: No podía aquella ñ 
alteza divina ser vista de nosotros, y pot esto se 
abajó y postró en.la tierra, y tomónos sobre sus 3 
hombros, y levantándose él, levantámonos todos jun- 
tamente con él, pues por el misterio de su encarna: ; 
ción quedó la naturaleza humana (cuanto a este deu- 7 
do y parentesco) sublimada y ennoblescida sobre los. ] 


mismos ángeles. 
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S IV 


Y porque en la división de los árboles que arriba 


hecimos, entran los árboles estériles y silvestres, - 


también es razón declarar en esto el cuidado de la 
Providencia divina: la cual (viendo como los hom- 
bres tenían necesidad de mantenimiento para sus- 
tentarse, así la tenían también de casas para apo- 
sentarse y defenderse de las injurias de los tiempos) 
crió árboles muy acomodados para este fin. Porque 
así como ordenó que los fructuosos fuesen por la ma- 
yor parte bajos y parrados (para que más fácilmente 
- se cogiese el fructo dellos) así quiso que los que crió 
bo -para los edificios, fuesen altos y muy derechos, como 
- son los pinos reales, los altos robles, los álamos 
blancos, y otros semejantes, porque tales convenía 
que fuesen para los grandes maderamientos. Mas la 
otra infinita chusma de árboles silvestres sirve para 
pasto de muchos animales que se mantienen de las 
ramas y cortezas dellos, y sirven también para el 
fuego, el cual nos es grandemente necesario, no sólo 
e para nuestro abrigo, sino también para nuestro man- 
“tenimiento y para otros muchos oficios. En lo cual se 
ye que ninguna cosa hay tan, vil y baja en los cam- 
POS, que no sea necesaria para la provisión de nues- 
tra vida, que como es tan flaca, tiene necesidad de 
cuanto en este mundo se ve, para que se conserve, 

ALAS por que nada faltase a las necesidades y uso de 


2 


una , piedra, dento del 0 se ven pedacicos de h ) 
jas de árboles, o animalicos que cayeron € en el cuan- 
do estaba tierno. | 


ASIS LUN 


y RA LEER Se RON pe ¿ad 


PREÁMBULO PARA COMENZAR A TRATAR DE LOS ANIMAEES, 


MAYORMENTE DE LOS QUE LLAMAN PERFECTOS 


CAPÍTULO XI 


$ 
| y grado de vida más perfecto tienen los ani- 


males (mayormente los que llamamos perfec - 
tos) que las plantas, de que hasta aquí habemos tra- 
tado, porque tienen sentido y movimiento, y cuanto 
éstos son más perfectos que las plantas, tanto nos 
dan mayor noticia del Criador, el cual tiene mayor 
providencia de las cosas más perfectas. Y así hay 
libros de grandes autores, y aun de reyes ilustres, 
los cuales maravillándose de la fábrica de los cuer- 
- pos de los animales, y mucho más de las habilidades 
| que tienen para su conservación, se dieron a inqui- 
rir las naturalezas y propriedades de los animales. 
Aquel grande Alexandre, que no paresce haber nas- 
cido más que para las armas, en medio deste nego- 
cio, que basta para ocupar todo el hombre, deseó 
tanto saber las propriedades y naturalezas de los 
animales, que mandó a todos los cazadores, y pesca- 
dores, y monteros, y pastores de ganado, y criado- 
res de aves o animales que había en toda Grecia y 
Asia, que obedesciesen a Aristóteles, y le diesen no- 
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ticia de todo lo que cada uno en su facultad supiese, 


para que él escribiese aquellos tan alabados libros de 4 


los animales. Y todo esto se hacía por un pequeño : 


gusto que la curiosidad del ingenio humano recibe ás 
con el conoscimientuo de semejantes cosas. Era éste 


ciertamente pequeño premio de tan gran trabajo. 


Mas ¿cuánto mayor lo es el que se promete al varón 
religioso en esta consideración, pues por ella se le- 


vanta sobre las estrellas y sobre todo lo criado, y 


sube al conoscimiento de aquel soberano Hacedor, 
en el cual conoscimiento está gran parte de nuestra 
bienaventuranza? Y así dice él por Hieremías (1): No 
se gloríe el sabio en su sabiduría, ni el esforzado en 


su valentía, ni el rico en sus riquezas, sino en esto 


se gloríe el que se quiere gloriar, que es tener co- 
noscimiento de mí. Pues para este conoscimiento tan 5 
grande se ordena este tratado. En el cual si fuere j 
más largo de lo que conviene a filósofo (pues ésta es. 3 
propria materia de filósofos) no se me ponga culpa, 33 
pues yo no la trato aquí como filósofo, sino como 8 


quien trata de la obra de la creación, que es propria 


de la teología, mayormente refirjéndose toda ella al : 
conoscimiento del Criador. También lo hice por ser * 
esta materia más suave y aplacible al lector, el cual -' 
no podrá muchas veces dejar de maravillarse de la- 3 
sabiduría y providencia de Dios, que en estas cosas 


singularmente resplandesce. Donde verá cosas al 


(1)-"Hlereñso, 


<A 
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- parescer tan increíbles, que le será necesario reco- 
rrer a aquella memorable sentencia de Plinio, el cual 
dice a este propósito que es tan grande la majestad 
de las obras de naturaleza, que muchas veces sobre- 
puja la fe y credulidad humana. Mas quien conside- 
rare que en todos los animales suple Dios la falta que 
tienen de razón, con su providencia, obrando en ellos 
por medio de las inclinaciones y instinctos naturales 
que les dió, lo que ellos obraran si la tuvieran per- 
“fecta, no le será increíble lo que en esta materia se 
dijere. Porque el que por sola su voluntad y bondad 
las crió, y quiso que permaneciesen en el ser que les 
dió, estaba claro (pues sus obras son tan perfectas) 
que les había de dar todo lo que les era necesario 
para su conservación, obrando él en ellos lo que para 
esto les convenía. Y así dice Sancto Tomás (1) que 
todos estos animales son instrumentos de Dios, el 
cual como primera y principal causa los mueve a todo 
lo que les conviene, mediante aquellas inclinaciones 
y instinctos naturales que les dió, cuando los crió. 
Mas por cuanto arriba dijimos que no pára Dios en 
sola esta provisión de los animales, sino pasa más 
“adelante a manifestar por este medio su gloria (la 
cual tanto más perfectamente se descubre, cuanto 
más y mayores maravillas en esto hace) por esto no 
debe nadie tener por increíbles las cosas que acerca 
_desto se dijeren, pues así la causa eficiente (que es 


(1) S. Thona. 1. 2. q. 1, art. 2. 


EN 
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Dios) como la final (que es la manifestación de su 
gloria) hacen todas estas obras tanto más creíbles, 
cuanto son más admirables, y mayor testimonio nos 
dan de la gloria del Criador. ] 

Sirve también para esta credulidad aquella memo- - 
rable sentencia de Aristóteles, el cual dice que las 
ubras de los animales tienen grande semejanza con 
las de los hombres: porque lo que éstos hacen para 
su conservación, hacen también aquéllos para la 
suya. Lo cual (dejados aparte otros infinitos ejem- 
plos) prueba con el arte con que edifica su nido la 
golondrina. Porque como el albañir cuando quiere 
envestir una pared con barro, mezcla pajas con el 
barro para trabar lo uno con lo otro, así también lo 
hace ella en la fábrica de su nido. Y así todo lo de- 
más dél hace tan proporcionado a la criación de sus 
hijuelos, como cualquier hombre de razón lo hi- 
ciera. | | 

Y según la sentencia deste gran filósofo, cuantolas 
obras de los animales fueren más semejantes a las de 
los hombres, tanto son por esta parte más creíbles, E 
aunque a los que esto no consideran, parezcan más 


increíbles. A los hombres dió el Criador entendi-" 3 


miento y razón para que ellos se provean de todo lo 
necesario para su conservación, aunque para esto 
sean infinitas cosas necesarias; porque la razón sola 
basta para descubrirlas y inventarlas. Mas con todo 
eso no está Dios atado a conservar la vida de los- 
animales por este medio, porque sin él puede impri- o 
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mir en ellos tales inclinaciones y instinctos natura 
les, que con éstos hagan todo lo que: hicieran sl tu: 
vieran razón, no sólo tan perfectamente como los 
hombres, sino muy más perfectamente. Porque más 
ciertos son ellos, y más infalibles, y más regulares, 
y más constantes en las obras que pertenescen a su 
conservación, que los hombres en las suyas. Y aun 
pasan más adelante dellos, así en el conoscimiento 
de sus medicinas, como en adevinar las mudanzas de 
los aires y de los tiempos, que los hombres no saben 
sino aprendiéndolas dellos. Lo cual todo se verá en 
el proceso de lo que dijéremos. Pues en esto mani- 
festó el Criador la grandeza de su poder y de su sa- 
biduría y providencia, porque con ser innumerables 
las especies de los animales que hay en la mar, y en 
la tierra, y en el aire (que parescen más que las es- 
trellas del cielo) en ninguna dellas, por pequeña que 
sa, se descuidó ni en un solo punto, porque en todas 
ellas puso tantas y tan diversas habilidades y facul- 
tades para su conservación, cuantas ellas son, que 
son cuasi infinitas. Pues ¿quién no quedará atónito 
considerando la grandeza de aquel poder y de aque- 
lla sabiduría y providencia, que tantas y tan grandes 
maravillas obró en tantas a de criaturas, y 
lo que más es, con una sola palabra 

Y para proceder en esta materia E 
primero trataremos de las propriedades de los ani- 
males en común, y después descendiremos a tratar 


dellos en particular. 


4 


LE LAS PROPRIEDADES COMUNES DE LOS ANIMALES 


CAPÍTULO XI 


aos a tratar de las comunes propriedades 
de los animales, la primera cosa que nos con- 
viene advertir en esta materia es la perfección y 
hermosura de la divina Providencia, la cual ya que 
por su infinita bondad se determinó de criarlos para 
el servicio del hombre, por el mismo caso también 
“se determinó de proveerles de todo aquello que fue- 
“se necesario para conservarse en ese ser que les dió, 
que es para mantenerse, para defenderse, para cu- 
rarse en sus dolencias, y para criar sus hijos, sin 
que para cada cosa destas le faltase punto. 

Pues para esto primeramente crió diversas dife- 
- rencias de manjares proporcionados a todas las es- 
-pecies de los animales, de los cuales unos se mantie- 
nen de carne, otros de sangre, otros de yerba, otros 
de rama, otros de grano, y otros de gusanillos que 
andan por la tierra o por el aire. En lo cual es mucho 
para considerar la provisión y recaudo desta "sobe: 
rana Providencia. Porque siendo innumerables las 
especies de los animales grandes y pequeños, y sien- 
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do tan diferentes los mantenimientos dellos, a nin- 
guno, por pequeñito y despreciado que sea, falta su 
proprio mantenimiento. Que es aquella maravilla 
que canta el Profeta cuando dice que el Señor da de 
comer a toda carne (1). Y en otro lugar (2): Da (dice 


él) su pasto y mantenimiento a las bestias y a los hi- 


juelos de los cuervos que lo llaman. Esto es aún más 


admirable en las avecicas pequeñas, que no pascen. 


yerba. Porque vemos en España por principio del 
mes de Mayo (cuando no hay grano de trigo, ni de 
cebada, ni de linaza, ni de mijo en los campos) tanta 
abundancia de golondrinas, así padres como hijos 
recién criados, que no hay iglesia, ni casa, ni aldea 
tan apartada, que no esté llena deilas. Y lo mismo 


podemos decir de los pajarillos que llaman pardales, 
pues apenas se hallará agujero de casa sin ellos. 
Callo otras muchas especies de avecillas deste ta- 


maño. Pregunto pues: ¿de qué se mantienen tantas 


bocas de padres y hijos en tiempo que aún no hay. 


grano, como digo, en los sembrados? Cosa es ésta 


cierto de que puedo maravillarme, mas no dar razón. 


Sólo aquel Señor que en este tiempo les proveyó de 
su manjar, sabe esto, dando en esto confianza a sus 
fieles siervos que no les faltará en lo necesario para 
la vida quien a las avecicas del campo nunca falta, 


Y con este ejemplo esfuerza Él en“su Evangelio 
Y 


(1) Psalm. 135. 
(2) Psalm. 146. 


-J 
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nuestra confianza, diciendo (1): Póned los ojos en las 
aves del aire, las cuales ni siembran, ni siegan, ni 
recogen el trigo en sus graneros, y vuestro Padre 
celestial les da de comer. Pues ¿no valéis vosotros 
más que ellas, para que tenga Él mayor cuidado de 
vosotros? 

Pues para proveer a los animales de su manjar les 
dió el Criador todas las habilidades y fuerzas y sen- 
tidos que se requerían para buscarlo. Y comenzando 
por lo más general, para esto primeramente les dió 
ojos para ver el mantenimiento, y virtud para mo- 


verse a buscarlo, con los instrumentos della, que son 


pies, o alas, o cosa semejante, como las alillas que 
tienen los pesces. Y todos ellos tienen los cuerpos 
inclinados a lo bajo, para tener más cerca el mante- 
nimiento. Y como haya muchos animales que se 
mantienen de la caza de los más flacos, de tal mane- 
ra el Criador fabricó los cuerpos, que en ellos ten- 
gan instrumentos con que se puedan defender de la 
violencia de los más poderosos, porque no los consu- 


_miesen y acabasen. Y así a unos dió ligereza de pies, 


a otros de alas, a otros armas defensivas (como son 
las conchas, y las que tienen los pesces armados, 
como es la langosta y el lobagante) y a otros ofen- 
sivas pára contrastar a su enemigo, a otros astucia 
para esconderse en sus madrigueras y guarecerse en 
ellas, a otros vivir en manadas, para ayudarse de la 


(1) Matth. 6. 
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compañía de muchos contra la fuerza de los. pocos. 
Y porque los animales tienen también enfermedades 
como los hombres, proveyóles Él de un natural ins- 
tincto para curarse y buscarse los remedios dellas. > 
Este mismo instincto les da conoscimiento de los 
animales que son sus enemigos, para huir dellos, y a 
de los que son eriemigos de sus enemigos, y los de- l 
fienden dellos. Y así la oveja huye del lobo, y no huye 
del mastín, siendo tan semejante a él. Dióles tam- BS 
bién otro instincto para conoscer las mudanzas de S 
los tiempos que les han de ser contrarios, y reparar- 5 
se para ellos, y asimismo de la cualidad de los luga- E 
res que les son saludables o contrarios, para buscar Es 
los unos y mudarse de los otros, como lo hacen las. 
golondrinas y otras muchas aves que van a tener los 
inviérnos en África, por ser tierra caliente, y los ve- A 
ranos en España, que es más templada. Tienen tam- 
bién muchos cuidado de proveerse de mantenimiento 
en un tiempo para otro, como lo hacen las abejas, 
que se dan priesa a hacer su miel en el tiempo del z 
verano, para tener qué comer en el invierno. EN 


SI 

Y allende desto, así como la divina Providencia 
tuvo cuidado de la conservación de las especies de — 
las plantas (ordenando que fuesen tantas las semillas 
que dellas proceden, que nunca faltase materia de 


PO 


donde nasciesen) así también lo tuvo de la conserva- 4 s 
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ción de las especies de los animales, a los cuales en 
cierto tiempo del año inclina la naturaleza con tanta 
vehemencia a esta conservación de su especie, que 
«nunca jamás en esto faltó, ni faltará. De lo cual no 
poco se maravillaron Platón en el Timeo, y Tulio en 
el libro de la Naturaleza de los Dioses, consideran - 
do cuán infalible, cuán solícita es aquella divina Pro- 
videncia en la conservación de las cosas que crió, 
pues en todos los años diputó un cierto tiempo, en el 
cual los animales tuviesen estas inclinaciones tan 
vehementes, y acabado este tiempo, del todo cesa- 
sen, y volviesen a aquel reposo primero, y conver- 
sasen los machos con las hembras con toda honesti- 
dad y templanza. La cual templarza declara que en 
la naturaleza humana hubo corrupción de pecado, 
pues tan lejos está de guardar esta ley. 

Mas ¡cuán solícitos y cuidadosos sean en la cria- 
ción de los hijos que engendran, esto es, en mante- 
nerlos, y defenderlos, y ponerlos en lugar seguro, 
donde no reciban daño! Y aunque déstos haya mu- 
chos ejemplos, no dejaré de referir uno. Parió una 
perra en un monesterio nuestro tres o cuatro perri- 
llos, los cuales por no ser necesarios mataron los re- 
ligiosos, y arrojaron por diversas partes de una huer- 
ta. Mas la madre, viéndose sin hijos, andaba todo el 
día oliscando por toda la huerta hasta que finalmen- 
te los halló, y así muertos los volvió al mismo lugar 
donde los criaba. Viendo esto los religiosos, arrojá- 
ronlos en un tejado alto, para el cual no parecía ha- 
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ber subida. Mas la grandeza deste amor natural dió y 
ingenio a la madre para que saltando por una venta: 

na en un tejadillo, y de aquel en otro, finalmente 

vino a dar en los hijos, y así volvió por los mismos ' 
pasos a traerlós a su primer lugar. En lo cual se ve 
claro cuán perfecta sea aquella divina Providencia 
en todas las cosas, pues tanta fuerza de amor puso - 
en los padres para la crianza de los hijos, cuando son 
chiquitos. 

Y no menos resplandesce esta providencia en las 
aves, a las cuales dió mayor amor de los hijos, por 
haberles puesto mayor carga en la criación dellos. 
Porque para la ligereza que les era necesaria para 
volar, no convenía tener ni la carga de la leche ni de 
los vasos della. Por lo cual era necesario que para 
mantener los hijuelos, quitasen parte del manteni- 
miento que tenían para sí buscado con trabajo, y lo 
partiesen con ellos. De dónde nasce que si tomáis un 
pajarico del nido, y lo encerráis en una jaula, allí lo : 
recónoscen sus padres, y por entre las verjas le dan +. 
su ración, y parten con él lo que para sí habían bus- : 
cado. Y porque esto era más dificultoso de hacer, 
proveyólas el Criador de mayor amor para vencer 
esta dificultad, porque éste es el que todo lo puede y E 3 


todo lo vence, el cual es para sí escaso, por ser pia- : 3 
doso y largo para el que ama. Por lo cual dijo S. Ber- 5 E 
nardo: Amemos, hermanos, a Cristo, y luego todo lo. ; y 
dificultoso se nos hará fácil. Este amor se ve claro q 


en una gallina que cría, porque con ser ésta una ave 


ad 
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muy tímida y desconfiada, si queréis llegar a los po- 


_los que cría, comienza a graznar y engrilarse y 


ponerse contra vos. 

Y no menos resplandesce aquí la divina Providen- 
cia en lo que quita, que en lo que da. Porque así 
como provee deste amor a todos los animales al 
tiempo del criar los hijos, para sufrir la carga de la 
crianza, así después de criados, cuando ya pueden 
vivir por su pico, no hacen más caso dellos que de 
las otras aves o animales. Asimismo proveyó de 
aquel deseo tan encendido que sirve para la conser- 
vación de la especie en cierto tiempo de año. Y pa- 
sada esta sazón, cesa todo aquel ardor, porque ya no 
es necesario. Asimismo a todos los animales proveyó 
de ojos con que viesen el mantenimiento, para que 
lo procurasen, los cuales no dió al topo, porque como 
se mantiene de la tierra, siempre tiene el manjar a 
la boca. Y no menos ha lugar esto en las plantas que 
en los animales, porque las cañas del trigo y de la 
cebada (como está dicho) tienen sus ñudos a trechos, 
que son como rafas en la tapiería, para poder soste- 
ner la carga de la espiga, de los cuales ñudos cares- 
ce el avena, porque no tiene carga. Esto con otras 
cosas semejantes nos declara cómo no quiso el Cria- 
dor que en todas sus_obras hubiese cosa ociosa o su- 
perflua, y que por aquí se entendiese cómo no menos 
se nos declara su providencia en lo que quita que en 
lo que da. | 


Mas volviendo a la criación de las aves, es mucho 


5 
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para considerar la habilidad que el Criador les dió. 
para fabricar los nidos, tejidos a manera de cesticos - E 
proporcionados a la medida de sus hijos, y dentro. 3 
del nido ponen algunas pajicas o plumillas blandas, E 
para que los hijos aún tiernos no se lastimen con la E 
aspereza del. Pues ¿qué más hicieran estos padres, 7 
si tuvieran uso de razón? Y los hijicos, por no ensu- 
ciar esta cama con los excrementos del vientre, pó- 
nense al canto del nido para purgarlo, y después los 
padres lo echan fuera con el pico, el cual es maestro $ 
mayor, que solo basta así para la fábrica del nido da 


como para la limpieza dél. | E a 
Y porque algunas aves y otros animales hay muy : 
seguidos de los cazadores, y flacos para defenderse, 
suplió la divina Providencia esta falta con notable 
fecundidad, para que así se conservase la especie, 3 
como lo vemos en las palomas y en los conejos, 7 Bo 
casi cada mes crían, y también en las perdices, le 
que ponen a veces veinte huevos. De donde nasce 2 
que habiendo para ellas tantos cazadores, so 
tienen qué cazar por razón de esta fecundidad, A a 
Tienen otrosí todos los animales armas ofensivas - 3 
y defensivas, unos cuernos, otros uñas y otros dien=- 3 
tes: y los desarmados y tímidos tienen astucia yá 
ligereza para defenderse de la violencia de los OS E 
rosos, como la liebre y el gamo, que como son los 
más tímidos de todos los animales, así son los más 
ligeros. Todos también conoscen el uso de sus miem- da 


bros, como lo vemos en el becerrillo y en el jabalí 
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pequeño, los cuales, antes aún que les nascan estas 
armas, acometen a herir con aquella parte donde han 
de nascer. Asimismo todos conoscen la fuerza de los 
más poderosos, y así tiemblan las avecillas cuando 
suena el cascabel del gavilán. Todos otrosí conoscen 
el pasto que les es saludable, y el que les será daño- 
so, y usando del uno no tocan en el otro, por mucha 
hambre que tengan. Este conoscimiento tienen los 
animales con el olor de las mismas yerbas que pas- 
cen, Ca este séntido de oler es más vivo en los bru- 
tos que en los hombres. Para lo cual escribe Galeno 
una experiencia que hizo poniendo delante de un ca- 
-britillo recién nascido una escudilla con vino, y otra 
con aceite, y otra con migas, y otra con leche, mas 
el cabritillo, oliendo cada una déstas, la dejaba, y en 
llegando a la de la leche luego comenzó a beberla. 
Desta manera pues la divina Providencia enseña'a 
los brutos lo que sin estudio no alcanzan los hom- 
bres. Asimismo todos los animales tienen habilidad 
para buscar su mantenimiento, como lo vemos en el 
perrillo, que acabando de nascer, cerrados aún los 
ojos, atina luego a las tetas de la madre, y cuando 
no corre la leche, él la llama, apretando con las ma- 
necillas la fuente de dónde nasce. ¿Qué más diré? 
Como el Criador vió que donde faltaba la razón, 
faltaba también habilidad para buscar el vestido y 
el calzado, proveyólos en nasciendo, y a muchos an- 
tes que nazcan, de lo uno y de lo otró, a unos de plu- 
mas, a otros de cueros y pelos, a otros de lana, a 
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otros de escamas, a otros de conchas: algunos de los. 
cuales mudan cada año la ropa, mas a otros dura sin 
romperse ni envejecerse toda la vida. Y sobre todas 
estas providencias vemos que muchos animales, sin 
poder hablar, tienen voces con que significan unas 
veces ira y braveza, otras mansedumbre, otras ham- 
bre y sed, otras dolor. También las avecillas en el 
nido con el chillido significan la hambre que pades-. 
cen, y con él solicitan a los padres para que les den 


de comer. 
Ss II es | 


Para esta misma conservación sirve también: la 
fábrica y proporción de los miembros que les fueron 
dados, como lo vemos en las grullas y en las cigiie- 
ñas, las cuales, porque tienen las piernas largas, 
proveyóles el Criador de cuello alto, para que fácil- 
mente alcanzasen el manjar de la tierra: y a las le: 
chuzas, que buscan su mantenimiento de noche, y a 
los gatos, que en este mismo tiempo cazan, proveyó 
de una particular lumbre dentro de los mismos ojos, 
para que con esto las unas buscasen su manteni-- 
miento, y los otros nos limpiasen la casa de noche, 
y librasen destos PEguSnOS pee que nos mo- 
lestan. | 
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Tienen también todos los animales sus proprieda- 
des acomodadas a sus naturalezas, con las cuales se 
diferencian los unos de los otros, como lo refiere Ba- 
silio por estas palabras: El buey es fuerte y robusto, 
el asno perezoso, el caballo muy inclinado a la gue- 
rra, el lobo nunca se puede domesticar, la raposa es 
astuta, el ciervo temeroso, la hormiga laboriosa, el 
perro agradescido y reconoscedor del beneficio rece- 
bido. El león es naturalmente furioso y enemigo de 
la otra compañía de los animales de su especie, por- 
que como rey soberano deshónrase de ver en su 
compañía otros que sean tan honrados como él. Ni 
come el día presente de lo que le sobra del día pasa- 
do, y como gran señor siempre deja sobrado algo de 
loque come. Y sobre todo dióle naturaleza instru- 
mentos para dar un bramido tan terrible, que mu- 
chos animales que lo vencen en ligereza, con solo 
este bramido caen muertos en tierra, y así los pren- 
de y caza. Y con toda esta tan gran fuerza que tie- 
ne, ha miedo de un ratón, y mucho más de un ala. 
crán, como dice S. Ambrosio: para que se vea que 
no hay cosa tan fuerte que no tenga de qué se pueda 
temer, ni cosa tan flaca que alguna vez no pueda 
dañar. De donde nasció la fábula del escafabajo y 
del águila. El tigre es vehemente y corre con gran- 
de impeto, y así tiene el cuerpo liviano, que sirve 
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para esta ligereza. La osa es perezosa y astuta? y 


tardía, y así tiene el cuerpo pesado y disforme. So- ie 


bre todas estas cosas que son comunes a todos los 
animales, hay otra que grandemente declara no sólo 
la providencia sino también la bondad, la suavidad y. 
la magnificencia del Criador. Porque no contento 
con haber dado ser a todos los animales, y habilida- 
des para conservarlo, dióles también toda aquella 
manera de felicidad y contentamiento de que aque- 
lla naturaleza era capaz. Lo uno y lo otro declaró 
aquel divino Cantor, cuando dijo (1): Los ojos de to- 
das las criaturas esperan en vos, Señor, y VOS les 
dais su manjar en tiempo conveniente. Esto dice por 
lo que toca a la provisión del mantenimiento. Y aña- 
de más: Abrís vos vuestra mano, y hinchís todo ani- 
mal de bendición. Pues por estos nombres de hin-. 
chimiento y de bendición se ha de entender esta ma- 
nera de felicidad y contentamiento con que este Se- 
ñor hinche el pecho de todos los animales, para que | 
gocen de todo aquello que según la capacidad de su 
naturaleza pueden gozar. Pongamos ejemplos. Cuan- 
do vímos deshacerse la golondrina, y el ruiseñor, y 
el sirguerito, y el canario cantando, entendamos que 
si aquella música deleita nuestros oídos, no menos 
deleita al pajarico que canta. Lo cual vemos que no 
hace cuando está doliente, o cuando el tiempo es 


cargado y triste. Porque de otra manera, ¿cómo po=. a ; 


(1) Psalm. 144. 
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dría el ruiseñor cantar las noches enteras, si él no 
gustase de su música, pues (como dice la filosofía) el 
deleite hace las obras? Cuando vemos otrosí los be- 
cerricos correr con grande orgullo de una parte a 
otra, y los corderillos y cabritillos apartarse de la 
manada de los padres ancianos, y repartidos en dos 
puestos, escaramuzar los unos con los otros, y aco- 
meter unos y huir otros, ¿quién dirá que no se haga 
esto con grande alegría y contentamiento dellos? Y 
“cuando vemos juguetear entre sí los gatillos y los 
perrillos, y luchar los unos con los otros, y caer ya 
debajo, ya encima, y morderse blandamente sin ha- 
cerse daño, ¿quién no ve allí el contentamiento con 
que esto hacen? Ni menos se huelgan los pesces en 
nadar, y las aves en volar, y el cernícalo cuando está 
haciendo represas y contenencias, y batiendo las alas 
en el aire. 

Pues por lo dicho entenderemos lo que quiso sig- 
nificar aquel gran Dionisio (1), cuando dijo que Dios 
pretendía hacer todas las cosas semejantes a sí, cuan- 
to lo sufre la capacidad y naturaleza dellas. Por don- 
de así como Él tiene ser, y bienaventurado ser, así 
quiso Él que todas las criaturas (cada cual en su ma- 
nera) tuviesen lo uno y lo otro. Y para esto no se 
contentó con haberles dado tantas habilidades para 
conservarse en su ser, sino quiso también que le imi- 


*« — tasen en esta manera de bienaventuranza y conten- 


(1) Dionys. Epist. 8. 
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tamiento de que las hizo capaces. Pues ¿cuán grande 


argumeñto es éste de aquella inmensa bondad y lar- 
gueza, que así se comunica a todas sus criaturas y 
las regala? ¡Oh inmensa bondad! ¡Oh inefable suavi- 
dad! Si hiciérades, Señor, esto con las criaturas ra- 
cionales, que pueden reconocer este beneficio y daros 
gracias por él, no fuera tanto de maravillar: mas ha- 
cerlo con criaturas que ni os conoscen ni alaban, ni 
os han de agradescer este regalo, esto nos declara 
la grandeza de vuestra bondad, de vuestra realeza, 
de vuestra nobleza y de vuestra magnificencia para 
con todas vuestras criáturas, pues les dais de pura 


gracia todo aquello de que es capaz su naturaleza, 


sin esperar retorno de agradescimiento por ello. En 
lo cual nos dais a entender lo que tendréis guardado 
así en esta vida como en la otra para los que os sir- 
ven y aman, pues tal os mostráis con las criaturas 
insensibles que no os conoscen. De todas estas ma.- 
ravillas está llena, Señor, la tierra, la mar y los 
aires, por donde con tanta razón exclama el Profeta 
Real (1): Señor nuestro, ¡cuán admirable es vuestro 
nombre en toda la tierra! Y por esta misma causa 
dice que todo este mundo, dende el principio dondé 
el sol sale, hasta el fin donde se pone, es el nombre 
del Señor digno de ser alabado, porque todas las 
cosas que vemos en él, nos dan copiosa materia de 
su alabanza, | 


(1) Psalm. 8. 


1 


DE LAS HABILIDADES Y FACULTADES PARTICULARES QUE 


TIENEN TODOS LOS ANIMALES PARA SU CONSERVACIÓN 


CAPÍTULO XIII 


A 


N el capítulo pasado declaramos en general las 
[E habilidades y facultades que todos los animales, 
así los de la tierra como los del agua y aire, tienen 
para su conservación. Agora descenderemos a mos- 
trar esto en particular en todas estas especies de 
animales. Mas esto no será en todos (porque sería 
ésta obra infinita, y de que han tratado muchos gra- 
ves autores) sino lo que bastare para que a ojos vis- 
tas conozcamos la perfección y vigilancia de la divi- 
na Providencia. Para lo cual es de notar que así 
como un grande escribano que quiere asentar en una 
ciudad escuela de escribir, hace muchas diferencias 
de letras, unas de tirado; otras de redondo, otras de 
letra escolástica, otras de hacienda, otras quebra- 
das, otras iluminadas, para mostrar en esto la sufi- 
ciencia que tiene, así aquel artífice soberano (aunque 
la comparación sea muy baja) declaró las maravillas 
de su providencia no de una manera, ni en un solo 
género de animales, sino en todos ellos, y en tantas 
y tan diferentes maneras, que ningunas escrituras 


gundo, las que tienen para su defensión, lo tercero, 


at 
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hasta agora las han podido comprehender, mayor- ) 
mente que “vada día en nuevas tierras se descubren 
nuevos animales y nuevas habilidades y proprieda- 3 
des dellos, que nunca en estas nuestras tierras han E 
sido conoscidas. | 

Mas aquí se ha de advertir que este ob de 
conservación (de que aquí usamos) comprehende más 
de lo que suena. Porque debajo deste nombre enten- 
demos primeramente las habilidades que los anima- 
les tienen para buscar su mantenimiento, y lo se- 


las que tienen para curar sus enfermedades y con- : 
servar su salud, lo cuarto, las que tienen para la-pro- : 3 
creación de sus hijuelos. Pues destas cuatro cosas 
trataremos en particular, mas de tal manera que 
como de paso trataremos también de algunas que 
están annexas a ellas. Y tras destas sscnderns De 4 
a tratar en particular de los animales pequeñuelos, - 
como es la hormiga, el abeja, el araña, el mosquito 
y el gusano que hila la seda, porque en éstos que 


parescen tan viles, dicen S. Augustín, Aristóteles y a 
Plinio que resplandesce aún más el artificio y cuida- 2 


sl 
E 


do de la divina Providencia, que en los grandes. di 


A 


después destos cinco tratados, añadiremos el sexto, 


de otras propriedades de animales dignas de grande | E 


consideración y admiración. j 

Y en todas estas cosas mostraremos la perfección 8 
de la divina Providencia, la cual nien una jota ni en E 
un punto se descuidó ni olvidó de todo lo que a todos | 


ER 
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estos géneros de criaturas era necesario para su 


conservación. Y veremos también cómo todo aque- 
llo que estas criaturas hicieran, si tuvieran entendi- 
miento y razón, suple él (como dijimos) dándoles in- 
clinaciones y instinctos naturales para que hagan lo 
que hicieran, si la tuvieran. Y aún pasa el negocio 
más adelante, porque no sólo alcanzan lo que pudie- 


Tan, si tuvieran razón, mas aun muchas cosas que 


exceden la facultad della, por ser necesarias para 
su conservación. Y así conoscen las yerbas y medi- 
cinas con que se han de curar, y las mudanzas de los 


tiempos, que es, de la lluvia, y de la serenidad, y de 


las tempestades de la mar antes que vengan. Y así 
en esto como en otras infinitas cosas quiere él des- 
cubrirnos la perfección y artificio de su providencia, 
para que en todas las cosas criadas la veamos y re- 
conozcamos y adoremos, y entendamos que en todas 
ellas asiste su presencia. Y por esto él hace tales 
cosas, que a muchos parecen increíbles. Mas para 
que no lo sean las que en este libro contaré, advier- 
to al cristiano lector que ninguna escribiré en esta 


- materia que no sea tomada de graves autores, ma- 


yormente del Hexamerón de Sant Ambrosio, de 
quien saqué la mayor parte de lo que aquí escribo. 


Y no es de maravillar que yo hurtase tanta parte 
dél, pues él también hurtó todo lo que escribió, del 


Hexamerón de S. Basilio, poniendo en elegantísimo 


estilo latino lo que Basilio escribió en griego. Del 


cual Basilio escribe Gregorio teólogo, su contempo- 


las cosas, Ed la razón zA A consejo o : 
cio con que las criaba, porque así lo muestra é ( 
esta obra que hizo de la creación del mundo. 


DE LAS HABILIDADES 


QUE LOS ANIMALES TIENEN PARA MANTENERSE 


SIP TULOSXIV 


ul 


Ls primera consideración que tocamos de los ani- 
males, son las habilidades que el Criador les dió 
para mantenerse, pues ninguna cosa tiene vida, que 
no tenga su proprio mantenimiento con que la sus- 
tente, el cual oficio dura cuanto dura esa vida. Co- 
mencemos pues por la oveja y por el cordero su hijo 
(con quien tuvo por bien el Salvador de ser compa- 
rado) y con éstos ayuntemos todos los animales que 
pascen yerba. Pues todos éstos en una dehesa, donde 
nascen mil diferencias de yerbas, dellas saludables y 
dellas ponzoñosas, y todas de un mismo color, co- 
noscen por natural instincto las unas y las otras, y 
pascen las buenas, y no tocan en las malas, aunque 
padezcan grande hambre, como ya dijimos. Lo cual 
excede la facultad del entendimiento humano, que 
esto no alcanza, mas no el divino que los gobierna. 
Y así escribe Sulpicio Severo en su Diálogo de un 
sancto ermitaño que se mantenía de las yerbas del 
campo, el cual como carescía deste conoscimiento, 
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padescía grandes dolores del estómago por las malas | 


yerbas que comía, tanto que a las veces dejaba de. 


comer por no padescer tales dolores. Y como él pi- 


diese remedio al Señor (por cuyo amor aquello pa- 


descía) envióle un ciervo con un manojo de yerbas 


en la boca, el cual, echándolas en el suelo, apartó las 


malas de las buenas, y desta manera quedó enseña- 


AÑ 


do el Sancto por el animal bruto, lo que él por sí no | 


pudiera saber. Tiene también otra discreción la ove- + 
ja con toda su simplicidad, que a boca del invierno $A 


se da gran priesa a comer.con una hambre insacia- 


ble, aprovechándose de la ocasión del tiempo por no 


hallarse después flaca y descarnada en tiempo del 3 


frío y de menos pasto. ¡Oh si los hombres con toda 


su discreción hiciesen lo que este simple animal sin 3 
ella hace, que es aprovecharse de la ocasión y apa- ES 
rejo que en esta vida tienen para hacer buenas obras, y 
por no hallarse desnudos y pobres de merescimien- 
tos en la otra, porque desta manera no les acaesce- A 
ría lo que dice Salomón (1): Por amor del frío no 3 


quiso arar el perezoso, y por tanto andará mendi-. 
gando en el tiempo del estío, y no habrá quien le dé! 


El cordero también, con ser animal no menos sim- 


ple que su madre, cuando entre toda la manada la 
pierde de vista, anda por toda ella balando, y ella 


con amor de madre le corresponde al mismo tono 


para que sepa dónde está, y él entre mil balidos de 


(1) Proy. 20. 
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ovejas semejantes reconosce el proprio de su madre, 
y pasando por muchas otras madres, déjalas a todas, 
porque a sola su madre quiere, y de sola su leche se 
quiere mantener. Y la madre otrosí entre muchos 
millares de balidos y de corderos de un mismo tono 
y de un mismo color a solo su hijo reconosce. El pas- 
tor muchas veces yerra en este conoscimiento, mas 
el cordero y la madre nunca yerran. 

Hay también otra maravillosa providencia en la 
fábrica así deste animal como de todos los otros que 
rumian, como son bueyes, y cabras, y -camellos, y 
otros tales. La cual es, que demás del buche, donde 
el pasto se digiere (que corresponde a nuestro estó- 
mago) tienen otro seno, donde se.recibe el pasto de 
primera instancia antes que vaya al estómago, don- 
de se ha de digerir, y deste primero seno sacan el 
manjar que han comido, y de noche o de día, cuando 
reposan, lo llevan a la boca y lo están de espacio ru- 
miando, preparándolo desta manera para enviarlo al 
buche, donde se ha de cocer y digerir. Esto fué obra 
de la divina Providencia, porque viendo que los días 
del invierno son pequeños y las noches grandes, si 
estos animales juntamente pasciesen y rumiasen, 
sería poco el pasto de que gozarían. Pues por eso 
pascen de día y rumian de noche, y desta manera no 
menos les sirve la noche para su mantenimiento 
cuando rumian, que el día cuando pascen. 

Vengamos a las aves caseras, que son más conos- 
cidas. El gallo anda siempre buscando algún grano 


1 
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para comer, y cuando lo halla, llama con cierto re- 
clamo a sus gallinas, y como buen casado, quita el 
manjar de sí, y pártelo con ellas. Lo cual no hace el 
capón, que guarda continencia, y por eso andando el 
gallo flaco, él está gordo y bien tratado, porque no 
tiene más cuenta que consigo solo, enseñándonós 
con esto la diferencia que el Apóstol pone entre los 
| casados y continentes (1). Porque los buenos casados 
| parten los trabajos y el tiempo entre Dios y el cui- 
' dado de sus mujeres, mas los buenos continentes, 
libres destas cargas y obligaciones, del todo se en- 
tregan a Dios, y por eso están más aprovechados y 
medrados en la vida espiritual. 

La gallina también que cría sus pollos, siempre 
anda con los pies escarbando en los muladares, y 
hallando algo, llama a gran priesa los hijuelos, 
y como buena madre ayuna ella por dar de comer a 
ellos. Y lo que más es, una manera de reclamo tiene 
cuando los llama a comer, y otra cuando los llama 
para que se metan debajo de sus alas, y otra cuando 


los avisa que huyan y se escondan del milano, cuan-- 
do lo ve venir. Y ellos recién nascidos, sin doctrina - 


y sin maestro entienden perfectamente todos estos 
lenguajes (que nosotros no entenderíamos) y así obe- 
descen a gran priesa a lo que por ellos se les manda. 
Y aun otra cosa noté, viendo echar de comer a una 
sallina con sus pollos, que si se llegaban los de otra 


UE): ALCOR. 


PARTE 1, CAPÍTULO XIV 81 


madre a comer de su ración, a picadas los echaba de 
allí, porque no le menoscabasen la comida de sus 
hijos. Pues ¿qué más hiciera esta ave, si tuviera ra- 
zón? Porque parece que por la obra estaba diciendo: 
este manjar es de mis hijos, y cuanto mayor parte 
vosotros dél comiéredes, tanto menor les cabrá a 
ellos. Pues no tengo de consentir que hijos ajenos 
coman el manjar de los míos. 


sI 


- Pasemos a otra cosa menos conoscida y más ad- 
mirable, que cuentan Basilio y Ambrosio. El can- 
grejo es muy amigo de la carne de las ostras. Y para 
haber este manjar, pónese como espía secretamente 
en el lugar donde las hay, y al tiempo que ellas 
abren sus conchas para recibir los rayos del sol, 
el ladrón sale de la celada donde estaba, y ¿qué 
- hace? Cosa cierto al parescer increíble. Porque en el 
entretanto que él corre, no cierre la ostra sus puer- 
tas y él quede burlado, arrójale antes que llegue una 
piedra, para que no pueda ella cerrar bien sus puer- 
tas, y entonces él con sus garras la abre y se apode- 
ra della. Pues ¿quién pudiera esperar de un tan pe- 
queño animalejo tal industria? Y ¿quién se la pudiera 
dar, sino aquel Señor que da de comer a toda carne, 
y da habilidad y arte para buscarlo? 

Pues ¿qué diré de las habilidades que para esto 
tiene la zorra? Aquí viene a propósito lo que dice 


6 
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Esaías (1): ¡Ay de ti, que robas a otros! ¿Por ventu- 
ra tú también no serás robado? El cangrejo hurta la 
carne de la ostra, y la raposa hurta la dese cangre- 
jo, y no con menor artificio. Testigo desto es un : 
monte que hay en Vizcaya, que entra un pedazo en » 
la mar, en el cual hay muchas raposas. Y la causa 
desto es la comodidad que ellas tienen allí para pes- 
car. Mas ¿de qué manera pescan? Imitan a los pesca- A 
dores de caña, y no les falta ingenio ni industria 
para ello. Porque meten casi todo el cuerpo en la 


OS 
> 


lengua del agua, y extienden la cola, que les sirve 
allí de caña y de sedal para pescar. Y como los can- a 
grejos que andan por allí nadando no entienden la e 
celada, pícanla en ella: entonces ella sacúdela a gran 
, priesa, y da con el cangrejo en tierra, y alli salta, y 
lo despedaza y come. Pues ¿quién pudiera descubrir 
¡esta nueva invención y arte de pescar? Mas no es E 
ésta sola su habilidad, porque también sabe proveer- S 
se de mantenimiento para otro día. Porque después 
de haber saltado en algún corral de gallinas, y muer- 
to cuantas halla, y bebido la sangre dellas, hace un : 
hoyo, y entiérralas allí para tener provisión para 
otro día. Esto es muy notorio, mas no es lo que diré z 
(aunque no venga tan a propósito) ya que hice men: 
ción deste animal, el cual, aunque malo y dañoso, 
todavía descubre con sus astucias mucho de la divi-- E 
| na Providencia, la cual paresce 1 nos quiso repre- 


(1) Esai. 33. 
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sentar en él lo que él dice en el Evangelio (1), que 
los hijos deste siglo son más prudentes en sus tratos 
y negocios que los hijos de la luz. Tiene pues artifi- 
cio este animal para despedir de sí las pulgas, cuan- 
do le molestan. Mas ¿de qué manera? Toma en la 
boca un ramillo, y metiéndose en el agua de algún 
río o de la ribera de la mar, y tirándose del agua 
poco a poco hacia atrás, las pulgas huyendo de la 
parte del cuerpo que se está mojando, a la que está 
enjuta, proceden desta manera, metiéndose ella poco 
a poco en el agua hasta llegar a ponérsele todas en 


la la cabeza, la cual ella también de tal modo zabulle 


en el agua, que no le queda más que los ojos y la 
boca fuera. Entonces saltando ellas en el ramillo que 
dijimos tener en la boca, suelta el ramo, y salta fue- 
ra del agua, libre ya de los enemigos que la fatiga- 
ban. Este artificio tan exquisito, ¿quién lo pudo ense- 


far a un animal bruto sino el Criador? Pues, Señor, 


¿qué se os da a vos que las pulgas sean molestas a 
una zorra, pues ella es a nosotros tan molesta? Sí da 
mucho (dirá él) porque aunque se me da poco por ese 
animalejo, va mucho en que los hombres por este y 
por otros ejemplos entiendan cuán perfecta y cuán 
universal es mi providencia, pues no hay cosa tan 
pequeña a que no se extienda y a que no provea de 
remedio, aunque sea tan pequeña como ésa. Deste 
instrumento con que la zorra pesca, se sirve también 
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el ratón en otra materia diferente. Porque mete el . 


rabillo en el alcuza de aceite que halla, y después 


lame lo que con este artificio tan ingenioso pudo sa: 


car della. 

Mas tornando a la materia de los alimentos, no es 
menos admirable la manera en que se mantiene una 
cierta ave, que monda los dientes del cocodrilo, entre 
los cuales se entremeten muchas briznas de la carne 
que ha comido, que le dan pena: y tal es la divina 
Providencia, que proveyó a este animal de un mon- 
dadientes, que es de una cierta avecilla, la cual 
abriendo él la boca, hace de un camino dos manda- 
dos, que es mondar a él los dientes, y mantenerse 
ella con lo que dellos saca. ¿Hay más amorosa, más 
regalada y compendiosa providencia que ésta? ¡Ob 
admirable Dios en todas sus obras, el cual por tan 
extraño artificio provee a dos necesidades con una 


sola obra! Pues ¿qué diré de la manera que se man- 


tienen unas aves que ven muchas veces los que na- 
vegan para la India Oriental, la cual es, que van 
siempre en seguimiento de otras; y recogen en el 
pico los excrementos de las que siguen, y con él se 
mantienen? ¿Quién pudiera creer esto, si no lo viera? 
El nombre destas aves no pongo aquí, porque es con: 
forme al manjar de que se mantienen. 

Pues ¿qué diremos de las astucias de que el pulpo 
usa para buscar de comer? En el cual parece quiso 
el Criador representarnos las artes de los hombres 


que llamamos de dos caras, doblados, fingidos y disi- 
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muladores, porque este pece viene a pegarse en al- 
guna peña que está en el agua, tomando el color 
della, y encubriendo el suyo: entonces las sardinas y 
otros pececillos, como gente simple, engáñanse con 
aquel color mentiroso, y lléganse a él. Acude luego 
el traidorí y préndelas con aquellos sus ramales con 
que pesca. Y de aquí nació el proverbio de los lati- 
nos, los cuales dicen que los hombres falsos y enga- 
ñadores tienen las condiciones de pulpos. 

Otra astucia refiere Tulio de una ave (1), aunque 
está acompañada con fuerza y violencia. Porque dice 
él que hay una ave por nombre platalea, la cual bus- 
ca su manjar persiguiendo las aves que se zabullen 
en la mar, y cuando ellas salen llevando algún pece 
en la boca, las muerde en la cabeza tan reciamente, 
que les hace soltar lo que llevan, con lo cual esta ave 
se mantiene. Y de la misma ave escribe él que hin- 
che el buche de algunas conchas de la mar, y habién- 
dolas recocido en el buche, las viene a vomitar, y 
escoge dellas lo que es de comer. Mas otra cosa más * 
artificiosa refiere el mismo de las ranas marinas, las 
cuales se cubren con arena y muévense junto al 
agua: y como los pececillos acometen a querer ce- 
barse dellas, descúbrense luegu, y préndenlos, y 
desta manera pescan y se mantienen. Lo cual todo 
nos declara la grandeza de aquella infinita Sabiduría 
que tantos modos supo y pudo inventar para mante- 
ner los animales que él crió. 


(1) Lib. 2 de Natura Deorum. 
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Común cosa y sabida es la que hace un sirgueritto, 
el cual estando preso sobre una tabla, y teniendo 
colgados della dos cubos pequeñitos, uno con agua, 
y otro con el grano que ha de comer, cuando tiene 
hambre sube con el piquillo el que tiene la comida, y ' 
cuando quiere beber, levanta de la misma manera el. e 
que tiene el agua. Mas otra cosa vi yo más artificio- A a 
sa que ésta, porque el cubo del agua está vacío, mas 
en lo bajo está una arquilla llena de agua, y cuando 
él quiere beber, mete el cubillo en esta arquilla, y 
tantas vueltas le da con el pico, que finalmente coge. 
agua, y entonces la sube a lo alto y bebe. Pues ¿quién 
no se maravillará? ¿Quién no dará gracias al Cria- . 3 
dor, viendo en un tan pequeño corpecito una tal in- 39 
dustria, que el Criador y la necesidad, maestra de 3 
todas las cosas, enseña? 

También el erizo con toda su pesadumbre sabe su 
artificio para bastecerse de mantenimiento. Porque he 
hallando al pie de un manzano las manzanas caídas, A 
se revuelve en ellas, prendiéndolas con sus espinas, =Q 
y así las lleva consigo, y dellas hace depósito para Sn 
mantenerse. Y si alguno le quiere empecer, encié- 
rrase dentro de sus puyas, y así se guarece con ellas E 
del enemigo, | | 

Más admirable es la facultad y artificio que tiene ES 
un pece que se llama tremeiga, el cual sabe defen- E i 
derse y también mantenerse con dos propriedades as 
extrañas que el autor de la naturaleza le dió, La una ; 
es que metiéndose debajo del cieno, hace adormecer 
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los pececillos que se llegan a él (que es lo que se sue- 
le decir de los brujos), entonces este brujo marino 
sale debajo del cieno, y apodérase y mantiénese 
- dellos, La otra habilidad no es menos extraña, por- 
que sierído tocado con el anzuelo del pescador, tiene 
tanta virtud que por el sedal y por la caña sube has- 
_ ta el brazo del pescador, y lg entorpece de tal mane- 
ra que él suelta la caña, y el pece se va libre: en 
- tanta variedad de cosas quiso el Criador mostrar su 
: providencia. 
No solamente los animales flacos, mas también los 
fuertes se ayudan de sus industrias y artificios para 
buscar de comer. Del tigre (a quien ni faltan fuer- 


zas, ni armas, ni ligereza) refiere Eliano que se va 


al lugar donde hay abundancia de monas (de cuya 
- carne es él amigo) y tiéndese en el suelo debajo de 
un árbol a donde ellas suelen acudir, y pónese allí en 
figura de muerto, sin bullir consigo, ni parecer que 
respira. Ellas estando en lo alto del árbol, recelán- 
dose dél, envían delante una espía para que acercán- 
dose algún tanto a él, vean si está vivo o muerto, 
mas con tal tiento, que no se fían dél. Después vuel- 
ve la espía segunda y tercera vez, acercándose al- 
gún tanto más, hasta que del todo se persuade que 
está muerto. Y dando recaudo a las otras, descien- 
den ellas sobre seguro, y saltan sobre él, triunfando 
alegremente de su enemigo. Entonces el muerto, 
viéndose cercado de la caza que esperaba, a gran 
- priesa resuscita, y con dientes y uñas despedaza 


a 
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cuantas puede, y convierte sus fiestas en llanto, pa= 


gando ellas su loco atrevimiento. 


s TH 


Deste mismo artificio usan algunos gatos, grandes 


cazadores, porque en una huerta que yo vi, se ex-=- 


tendía uno déstos entre los árboles y las legumbres, 


y se estiraba y tendía de tal manera que parecía 


muerto, y allí perseveraba sin bullirse, esperando su 
ventura. Engañándose pues con esta figura las sím- 


ples avecillas, llegábanse a cerca dél sobre seguro, 
y entonces el ladrón de un salto las apañaba y se las 


comía. 


Y pues hice mención del gato, también diré dél lo 


que cada día vemos, mas no todos notamos en esto el 


cuidado de la divina Providencia, que en infinitas 
maneras se nos descubre. Crió ella este animal para 


que defendiese nuestras casas y despensas de los 


daños y molestias de los ratones. Y todos vemos las | 


industrias y instrumentos de uñas y ligereza que 
para esto tienen, y sobre todo esto (como ya dijimos) 
ven de noche, que es el tiempo de su caza. Y porque 
siendo este animal necesario para lo dicho, fuera in- 
conveniente oler mal la casa con la purgación de su 
vientre, él busca para esto sus rincones más aparta- 
dos, y (lo que ninguno de cuantos añimales hay, hace) 
con las uñas cava en la tierra, y cubre lo que purgó. 


Y para ver si está bien cubierto, aplica el sentido del 
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oler, y si halla que todavía huele mal, torna otra vez 
a escarbar y cubrirlo mejor. De modo que lo que 
“Dios mandaba a los hijos de Israel que hiciesen, 
cuando habitaban en el desierto, con una paletilla 
que traían consigo, hace este animal sin tener esa 
ley ni ejemplo de otro alguno que tal haga. Esto ve- 
mos cada día, y no vemos el regalo de la divina Pro- 
videncia para con el hombre, dando orden cómo ten- 
ga limpia su casa y libre de mal olor. Porque ya que 
le hacía este beneficio en darle este cazador que le 
limpiase la posada, no se le diese por vtra parte con 
este tributo de ensuciársela, 
” Pues las astucias y asechanzas que el gato tiene 
para cazar y para hurtar, cada día las vemos. Bien 
sabe él a veces quitar la cobertera de la olla que está 
recién puesta al fuego, y meter las garras, y sacar 
la carne, y huir con ella. Mas yo soy testigo de otra 
astucia que aquí diré. Andaba por cima del lomo de 
una pared en pos de una lagartija, la cual, huyendo 
dél, se metió debajo de una teja que acaso estaba allí 
boca abajo. ¿Qué hizo entonces él? Hizo esta cuenta: 
si meto por aquí la mano, hame de huir por la otra 
boca de la teja. Pues yo acudiré a eso. Mas ¿de qué 
manera? Puso la una mano a la boca de la teja más 
estrecha, y por la más ancha metió la otra, y desta 
manera, como por entre puertas, alcanzó la caza que 
buscaba. Pues ¿qué más hiciera, si4tuviera razón? 
Extrañas son también las artes que tienen para 
mantenerse los lobos. Mas una sola contaré, que es- 
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cribe Eliano, la cual en parte responde a una cues- ES 
tión que se suele poner, que es, cómo hay tan pocos 
lobos pariendo la hembra muchos lobillos, habiendo 
por otra parte tantos carneros y corderos, no pa- 
riendo la óveja más que uno, y matándose cada día 


tantos para nuestro mantenimiento. Dice pues este -. he 
autor que cuando no tienen que comer los lobos, se 
Junta una cuadrilla de muchos dellos, y andan co- E 
rriendo alderredor como en corro unos en pos de 3 
otros, y el primero que desvanecida la cabeza cae, 
viene a ser manjar de todos los otros. Y ésta es una — 
de las causas de haber menos lobos, por comerse los 
unos a los otros. Donde se debe mucho notar el esti- EE 
lo de la divina Providencia, la cual impide por sus. 
vías y caminos la multiplicación de los animales que 
nos habían de ser perjudiciales y nocivos, como se ES: 
ve en el parto del alacrán, porque la hembra pare E 
once huevos, de los cuales se come los diez, y dj E 
uno solo, el cual, después de nacido, parece que no 
tiene tanta cuenta con el beneficio de la madre como 
con la muerte de sus hermanos, y así toma vengan-. 
za della matándola y comiéndosela. o 

Ni es menos ilustre testimónio de la divina Provi- $ ES 
dencia lo que se cuenta de una ponzoñosísima cule- A a 
bra que se halla en el Brasil, que infaliblemente ; 
mata a quien muerde, si luego no se corta el miem-. p 
bro donde mordió. Lo cual ordenó así el Criador para 
que por el remedio deste peligro nos declarase este E 
cuidado de su providencia, la cual señaladamente se 
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“conoce con los remedios que provee para nuestros 


males. Y el remedio déste es haber criado esta mala 
bestia con una manera de campanilla en la cabeza, 
para que el sonido della avise a los descuidados deste 


peligro. Pues ¿quién no reconoce aquí el cuidado de 


la divina Providencia así en el remedio de nuestros 


-peligros como en la diversidad de los medios que in- 


venta para esto? Y de la víbora dice S. Basilio que 


se rasga el vientre cuando pare. Y de la leona dice 


que con sus uñas rompe también su vientre al tiem- 


po del parto. Desta manera el Criador por una parte 
conserva las especies de las cosas, y por otra da or- 
den para que como se suele decir, de los enemigos 


los menos. 

Mas dirá alguno: ¿para qué crió él estas especies 
de animales enemigos de la naturaleza humana? Éste 
era el argumento del Epicuro, que negaba la Provi- 
dencia (como refiere Tulio) diciendo: Si Dios crió 
todas las cosas por amor del hombre, ¿para qué crió 
las víboras? A esto se responde que en una perfecta 
república también hay horcas, y cárceles, y azotes, 
y verdugos para castigo de los malhechores, y no 


era razón que en la gran república deste mundo, en 


que preside Dios, faltasen verdugos y ejecutores de 
su justicia. Y así castigó a los hijos de Israel en el 
desierto, enviándoles serpientes que los mordiesen, 
porque ellos también mordían con lenguas de maldi- 
cientes a los ministros que Dios les había dado. Y a 
los egipcios castigó con langostas y moscardas y 
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mosquitos que cruelmente los herían, y así crió | | 


grandes ballenas en la mar, y grandes y espantosos 
dragones en la tierra, de cuya grandeza tratan mu- 


chas historias. Lo cual hizo para mostrar la grande- 
za de su poder, y poner con ella pavor y miedo a los 


corazones humanos, y deciararnos cuán grande mal 
sería venir a parar en las gargantas del dragón in- 


fernal, que con su cola trajo en pos de sí la tercera 
parte de las estrellas del cielo, 

Y volviendo al propósito del mantenimiento de los 
animales, vemos cuánta diversidad hay así en ellos 


como en las facultades que el Criador les dió para 


buscarlo. En lo cual maravillosamente resplandece 
la sabiduría de su providencia, porque si todos tuvie- 
ran un mismo manjar y una manera de habilidad 


para buscarlo, no pareciera esto cosa tan admirable. 


Pero siendo tantas las diferencias de manjares, y 
tantas y tan diversas las facultades y instrumentos 
de los miembros para buscarlos, es cosa que a cada 


y. 


paso está gritando y predicando el cuidado y la sa- 


biduría desta suma Providencia, y provocándonos a 
la admiración y reverencia della. Vemos pues que 
entre los animales unos buscan su manjar en la tie- 
rra, otros en el agua, y otros en el aire: y déstos 
unos se mantienen de sangre, otros de yerba, otros 


de grano y otros de otras cosas sin cuento. Pues a 


todos ellos formó el Criador con tales cuerpos y 
miembros, que les sirviesen para buscar su manjar. 
Porque al león y al tigre y a otros semejantes crió 
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con dientes y uñas muy fuertes, y con ligereza para 
seguir la caza, y con ánimo esforzado y generoso 
para no temer los peligros ni las fuerzas ajenas, como 
lo tiene el león, de quien dice Salomón (1): El león, 
que es el más fuerte de las bestias, no teme el en- 
cuentro de nadie. Pues éste con sus cachorros sale 
de noche, como dice el Psalmo (2), bramando para 
robar, y pedir a Dios que le dé de comer. Y confor- 
me a esta generosidad tiene esta propriedad, que 
como gran señor no come de la caza que el día antes 
le sobró. De quien escribe Eliano (3) que después 
que por la edad está flaco y pesado, y así inhábil para 


cazar, sale con sus cachorros, y espéralos en cierto 


puesto, y ellos traen al padre viejo la caza que ha- 
llaron, el cual los abraza cuando vienen, y les lame 


la cara en señal de agradescimiento y amor. Y des- 


pués deste amoroso recibimiento asiéntanse todos a 
comer de la caza. Pues ¿qué más hicieran, si tuvie- 


“ran razón como los hombres? Y aun en esta piedad 


los sobrepujan, pues muchos hijos vemos muy esca- 
SOS y inhumanos para con sus padres pobres y vie- 
jos. Lo cual no cabe aun entre animales fieros. 
Resplandesce también el artificio de la divina Pro- 
videncia en las habilidades y instrumentos que dió a 
las aves de rapiña para cazar y buscar con esto su 
mantenimiento. En las cuales es muy artificioso el 


(1) Prov. 30. 
(2)  Psalm. 103. 
(3) Elian, lib. 2. 
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pico, y muy diferente del de las otras aves mansas. E 
Porque la parte superior dél es aguda y corva para SS 
hincar en la carne y sacar los pedazos della, y la de 
ferior es como una navaja, y viene a encontrarse y 


A 


encajarse en la más alta, y así corta y troncha lo gue 
el pico de la parte superior levanta. Pues ¿quién po- ps 
drá imaginar que una cosa tan proporcionada y tano 
acomodada para este oficio se hizo acaso, y no con E 
grande artificio? Lo cual aun parece más claro conla 
correspondencia de todas las otras facultades y ins- z 
trumentos que para esto sirven, como son las uñas E 
tan agudas y rectas para prender la caza, y también Nes 


la trasera para tenerla tan apretada que no se les | 
pueda ir. Tienen otrosí gran calor en el estómago, 
para que la hambre las haga más codiciosas y lige- 3 

ras para la caza. Tienen también un corazón animo- 3 

so y confiado, pues un halcón zahareño en muy po- S 
cos días se hace tan doméstico y tan fiel, que lo en- 3 

viáis a las nubes en pos de una garza, y le llamáis y 
mandáis que os venga a la mano, y así lo hace. Por- | S E 
que como el Criador formó estas aves no sólo para s . 
que ellas se mantuviesen, sino también para: que q 
ayudasen a mantener y recrear al hombre (como. lo Sn 
hacen los azores) tales armas y tal ánimo y tal con- do 
fianza les había de dar. Y porque no dió ésta almi- 
lano, aunque no le falten armas y alas, abátese a los. de 
flacos pollicos, porque no tiene corazón para más. $ | 
representando en esto la bajeza de los hombres villa- N 


2: 


PARTE 1, CAPÍTULO XIV PrOS 


nos y pusilánimes, los cuales siendo tan cobardes 
para con los que algo pueden, son cruelísimos para 
los que nada pueden, agraviando a los pobres y man- 
teniéndose de su sudor. | 

A los buitres también, que se mantienen de car- 
ne, dió el Criador un maravilloso instincto, con que 
adivinan los estragos y muertes de hombres, de cu- 
yas carnes se mantienen, y así siguen los ejércitos, 
sintiendo la matanza que ha de haber en ellos. Y lo 
que es cosa más admirable, de cincuenta millas hue- 
len los cuerpos muertos, como dice el Comentador, 
libro segundo de Ánima. 


: s 1 


En las cigieñas nos representó el Criador una 
perfectísima imagen de piedad de padres para con 
sus hijos, y de hijos para con sus padres. Porque los 
padres, demás de mantener sus hijos en el nido (como 
hacen las otras aves) usan desta piedad con ellos, 
que cuando arde el sol de manera que podría ser da- 
ñoso a los hijuelos ternecicos, extienden ellos sus 
alas, en las cuales reciben los rayos del sol, y hácen- 
les con esto sombra, siendo para sí crueles, por ser 
para los hijos piadosos. En lo cual nos representan 
aquellas piadosas entrañas y amor del Padre Eterno 
para con sus espirituales hijos, a quien el Psalmista 
atribuye esta misma piedad, diciendo (1) que con sus 


(1) Psalm, go. 


96 SÍMBOLO DE LA FE 


espaldas les hará sombra, y recogerá y guardará de- y 
bajo de sus alas. Y no menos representan la grande- 


za de la caridad del Hijo de Dios, el cual recibió en 
sus sacratísimas espaldas los azotes que nuestras 
culpas merescían, pagando (como él dijo) lo que no 
debía. Pues esta caridad que tienen las cigiieñas para 
con sus hijos cuando son chiquitos, tienen los hijos 
para con sus padres cuando son viejos y inhábiles 
para buscar de comer. Porque pagan en la misma 


moneda el beneficio que recibieron, manteniendo sus 


viejos padres en el nido con todo cuidado. Y cuando 
es necesario mudarse para otra parte, los buenos y 
agradecidos hijos, extendiendo sus alas, toman a los 
viejos encima, y múdanlos para el lugar donde han 
de morar. En lo cual también nos representan la ca- 
ridad y misericordia de aquel soberano Padre para 
con sus hijos, de quien el Profeta dice (1) que así 
como águila extendió sus alas, y los trajo sobre sus 
hombros. ) 

A las aves que se mantienen de grano o de yerba, 
como a la gallina y otras tales, dióles los picos agu- 
dos, que les sirven no sólo de comer con ellos, sino 
también de armas cuando pelean unas con otras, y 


los pies con dedos y uñas para escarbar con ellos, y. 


desenterrar el grano debajo de la tierra. Mas por el 
contrario, a las que buscan su manjar en el agua, 
como los cisnes y ánades y patos, dióles los pies ex- 


(DrDelt 32: 
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tendidos como una pala de remo, con que maravillo- 
samente reman y nadan, estribándose con las plan- 


- tas en el agua, y pasando con el cuerpo adelante. De 


dónde el arte, imitadora de la naturaleza, aprendió 
a remar, Porque primero fueron estos remos natura- 
les que los artificiales. Formó también el pico de otra 
manera, no agudo, sino llano como una pala, y con 
unos dentezuelos como de sierra, para que los pes- 
ces, que son lisos y deleznables, se entretuviesen y 
y prendiesen en ellos, 

A las aves que tienen las piernas grandes, diéron- 
seles también los cuellos grandes, para que fácil- 
mente alcanzasen el manjar de la tierra. Y lo mismo 
se hizo con los animales que son altos de agujas 
(como son los camellos) a los cuales se dió el pes- 
cuezo grande para que pudiesen fácilmente buscar 
su pasto en la tierra. Y otra cosa noté en ellos, que 
teniendo los hombres y todos los brutos dos juntu- 
ras principales en las piernas, una en las rodillas y 
otra en el cuadril del muslo, estos animales, por ser 


muy altos, tienen tres, repartidas de tal manera que 


parescen sus piernas como hechas de gonces: así las 
doblan y encogen para bajarse a recebir la carga, o 
para tenderse en la tierra, cuando quieren dormir. 
Mas porque al elefante, que es mucho más alto, no 
convenía darle pescuezo tan grande con que pudiese 
llegar a pascer, diósele en lugar dél aquella trompa 


de carne ternillosa, de la cual se sirve como de una 


mano no sólo para comer sino también para beber, 


7 
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porque es ella hueca por de dentro, y por ella agota 
un pilar de agua, y a veces por donaire rocía con ella. 
a los circunstantes. 

De la fábrica de las piernas deste animal se mara- 
villa S. Basilio, considerando cuán acomodadas son 
para sostener el peso de aquel tan grande cuerpo. 
Porque son como unas fuertes colunas, proporciona- 
das para sostener aquella tan grande carga, y en lo 
bajo de los pies no tiene coyunturas y repartimiento 
de huesos, para mayor firmeza. De aquí es que los 
vemos en las batallas llevar sobre sí castillos de ma- 
dera (que parescen torres animadas o montes hechos 
de carne) y arremeter con toda esta carga con tan 
grande ímpetu en las haces enemigas, y pelear ani- 
mosamente por los suyos. Y es cosa de admiración 
ver que con ser este animal tan grande y tan pode- 
roso, viene a ser subjecto y obediente al hombre, de 
modo que si lo enseñamos, aprende, y si lo castiga- 
mos, sufre. En lo cual se ve haberlo Dios criado 
para servicio del hombre, por haber sido criado el 
hombre a imagen de Dios. Y con todo este servicio 
vive trecientos años, y más. Hasta aquí Basilio. 

Cuentan los que vienen de la India Oriental una 
cosa notable del elefante. Cuando él anda en celos, 
está bravísimo. Yendo pues por una calle con este 


furor, encontró con un niño de teta, el cual tomó 


con la trompa, y púsolo encima de un tejado para 
librarlo del peligro. El cual niño lloraba y daba gri- 
tos por verse en aquel lugar. Entonces el elefante, 
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apiadado del niño, dió la vuelta, y tomólo-con la 


misma trompa, y tornólo a poner en el mismo lugar 
donde estaba: tan grande es el sentido que puso el 
Criador en este animal, porque así estaba más hábil 


para el servicio del hombre. Otras cosas extrañas se 


cuentan dél, de que están llenos los libros de diver- 
sos autores, donde las podrán ver los que quisieren, 
porque para mi propósito lo dicho basta, 

Al águila también, porque su naturaleza es volar 


en altanería, como reina de las aves, que habita en 
lo más alto, proveyó el Criador de una singular vis- 


ta, para que de allí vea la caza de que se ha de man- 
tener. Y así dice della el mismo Criador al santo 


Job (1) que mora entre los peñascos y en los altos 


riscos, adonde nadie puede llegar, y dende ahí vela 
caza que está en lo bajo. Ni le falta industria junta- 
mente con la fuerza para la caza, porque si acierta a 
tomar una tortuga o galápago, súbelo muy alto en 
las uñas, y déjalo caer sobre alguna piedra para que 
allí se le quiebren las conchas, y ella pueda despe- 
dazarlo a su salvo. Y aun se escribe que por esta 
ocasión murió el insigne poeta Esquiles, porque sien- 
do él calvo, y teniendo la cabeza descubierta, un 


águila, creyendo que era alguna piedra, dejó caer el 


galápago sobre ella, y desta herida murió. 
Sirve también para el mantenimiento, no sólo de 
las aves de rapiña sino mucho más de, los hombres, 


(1) Job 3o. 
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la caza. Por donde aquel sancto Patriarca quería 
más a su hijo Esaú que a Jacob (1), porque comía de 
la caza que él le traía. Y así, queriendo darle su 
bendición, le mandó que tomase su arco y su aljaba, 
y fuese a caza, y de lo que matase, le hiciese una 
comida al modo que el mozo sabía, para que acaban- 
do de comer le diese su bendición. Pues para esta 

caza sirven grandemente muchas diferencias de pe- 
rros, que el Criador para esto crió, sin que los caza- 
dores le den por eso muchas gracias, Mas así como 
hay muchas diferencias de cazar, así las hay tam- 
bién de perros. Porque hay lebreles de hermosos 
cuerpos y generosos corazones, que acometen a las 
fieras, hay galgos no menos hermosos y ligeros, que 
siguen las liebres, hay otros más viles, que toman 
conejos, hay mastines, que sirven para la guarda de 
os ganados, hay sabuesos, que con la viveza de su 
olor descubren las fieras, y las hallan después de he- 
ridas, hay perdigueros, que con el mismo olor hallan 
las perdices de tal manera que no les falta más que 
mostrallas con la mano, hay perros de agua, que 
nadando entran por las lagunas a sacar el ave 
que heristes, y os la traen en la mano. Pues todas 
estas especies de animales formó el Criador con es- 
tas habilidades para ayuda del mantenimiento de 
los hombres, demás de las aves de rapiña, que tam- 
bién le sirven para esto. Porque ya que crió la 


(1) Gen. 25. 
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- caza para mantenimiento del hombre, también ha- 


yA LS . A 
bía de proveer de instrumentos con que la pudiese 


cazar, 


S IV 


Mas ya que la necesidad del mantenimiento nos 
obligó a tratar de los canes, añadiré aquí otra cosa, 
la cual servirá, no para todos, sino para solos aqué- 
llos que anhelan a la perfección de la vida cristiana, 
la cual vi representada tan al proprio en un lebrel, 
que no había más que saber ni que desear. Porque 
en él vi estas tres cosas que diré. La primera, que 
"nunca jamás por jamás se apartaba de la compañía 
de su señor. La segunda, que cuando alguna vez el 
señor mandaba a alguno de sus criados que lo apar- 
tase dél, gruñía y aullaba, y si lo tomaban en brazos 
para apartarlo, perneaba con pies y manos, defen- 
diéndose de quien esto hacía. La tercera cosa que vi 
fué, que caminando este señor por el mes de Agosto, 
andadas ya tres leguas antes de comer, iba el lebrel 
cárleando de sed. Mandó entonces el señor a un 
mozo de espuelas que lo llevase por fuerza a una 


venta que estaba cerca, y le diese de beber. Yo es- 


taba presente, y vi que a cada dos tragos de agua 
que bebía, volvía los ojos al camino para ver si el 
señor parescía. De modo que aun bebiendo no esta- 
ba todo donde estaba, porque el corazón, y los ojos, 
y el deseo estaba con su amo. Mas en el punto que 


A 
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lo vió asomar, sín acabar de beber, y sin poder ser 


detenido un punto, salta y corre para acompañar a 
su señor. Mucho había que filosofar sobre esto. Por- 
que el Criador no sólo formó los animales para ser- 
vicio de nuestros cuerpos, sino también para maes- 


tros y ejemplos de nuestra vida, como es la castidad 


de la tórtola, la simplicidad de la paloma, la piedad 


de los hijos de la cigiieña para con sus padres vié- 


jos, y otras cosas tales. Mas volviendo a nuestro 


propósito, si el amador de la perfección tuviere para 
con su Criador estas tres cosas que este animal tan. | 
agradescido tenía para con el señor que le daba de 
comer por su mano, habrá llegado a la cumbre de la 


perfección. 


Entre las cuales la primera es, que nunca se apar- 


te dél, sino que todo el tiempo (cuanto humanamen. 


te le sea posible) ande siempre en la presencia dél,. E 
de modo que ni jamás lo pierda de vista, ni pierda 


la unión actual de su espíritu con él, haciendo a su 
modo en la tierra lo que hacen los ángeles en el cie- 


lo, que es, estar siempre actualmente amando, Y TE 


verenciando, y adorando, y alabando aquella sobe- 
rana Majestad. Si esto hiciere, habrá llegado a la 
última perfección y felicidad de la vida cristiana. 


Esta perfección pedía S. Augustín a nuestro Señor 
en una de sus meditaciones por estas devotísimas és 


palabras: En ti, Señor, piense yo siempre de día, en 
ti sueñe durmiendo de noche, a ti hable mi espíritu, 
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y contigo platique siempre mi ánima. Dichosos aqué= 
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llos que ninguna otra cosa aman, ninguna otra quie- 
ren, y ninguna otra saben pensar, sino a ti. Dicho- 
sos aquéllos, cuya esperanza eres tú, y cuya vida es 
una perpetua oración. Ésta es, pues, la primera obra 
de perfección que nos enseña aquel animal, que nun- 
ca se apartaba de su señor. 

La segunda es, que como este animal sentía tanto 
el apartamiento dél, así el amador de la perfección ' 
sienta mucho todo aquello que lo aparta desta felicí- 
sima unión con Dios, como lo sentía el bienaventu- 
rado Sant Gregorio Papa, el cual (viendo que las 
ocupaciones del oficio pastoral lo divertían algún 
“tanto desta actual unión con Dios) se lamenta y que- 
ja de sí mismo en el principio de sus Diálogos por 
estas palabras: La miserable de mi ánima, lastima- 
da con la herida de las ocupaciones que consigo trae 
el oficio pastoral, acuérdase de aquella vida quieta 
de que gozaba en el monasterio, cómo entonces te- 
nía debajo de los pies todos los bienes desta vida, 
cómo estaba más alta que todas las cosas que ruedan 
con la fortuna, cómo no sabía pensar más que en las 
cosas del cielo, cómo deseaba la muerte, que a todos 
es penosa, por ira gozar de la vida eterna. Veis pues 
aquí expresada la segunda cosa que este can nos re- 
presenta, cuando aullaba y perneaba porque lo apar- 
taban de su señor. Mas la tercera es la más ardua, 
y en que está toda la fuerza deste negocio: la cual 
es, que así como este can renunció el gusto que re-: 
cibía en el beber, por no perder un punto de la com- 


104 SÍMBOLO DE LA FE 


pañía de su señor, así el perfecto siervo de Dios ha 
de cortar por todos los gustos, y afecciones, y cui- 


dados, y cobdicias, y negocids, y ocupaciones dema- 


siadas que le fueren impedimento desta beatísima 
unión, si no fuere cuando la obediencia o la necesi- 


dad de la caridad le obligare a ello, y aun en este 


tiempo ha de trabajar todo lo posible por no apartar 


los ojos del ánima de la presencia de su Señor. Esta 


tercera cosa muestra David que hacía, cuando de- 
cía (1) que había renunciado su ánima todas las con- 
solaciones de la tierra, y ocupádose en pensar en 
Dios, con cuya memoria había recibido tan grande 


consolación, que su espíritu desfallecía con ella. Esto 


es propriamente morir al mundo para vivir a Dios, 
esto es dejarlo todo para hallarlo todo en solo él. Y 
si esto hacía este can por un pedazo de pan que reci- 
bía de la maño de su señor, ¿qué será razón hagas 
tú, hombre desconoscido, por aquel Señor que te crió 
a su imagen y semejanza, y te conserva con el bene- 
ficio de su providencia, y te redimió con su misma 
sangre, y te tiene aparejada su gloria, si no la per- 
dieres por tu culpa? ES 

Y ya que en este capítulo señalamos todas las es- 
pecies de canes, no puedo dejar de maravillarme de 
la suavidad y regalo de la Providencia divina en ha- 
ber criado otra especie muy diferente de canes, que 


son perricos de falda, los cuales nadie puede negar 


(1) Psalm. 76, 
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haber sido criados por la mano del Criador. Porque 
dado caso que un individuo se engendre de otro in- 
dividuo, como un can de otro can, mas tal o tal es- 
pecie de canes o de otros animales, sola la omnipo- 
tencia de Dios puede criar. Pues ¿qué mayor indicio 
de aquella inmensa bondad y suavidad que haber 


querido criar esta manera de regalo, de que se sir- 


ven las reinas y princesas y todas las nobles muje- 
res? Porque este animalico es tan pequeño, que para 
ninguna otra cosa sirve de las que aquí habemos re- 


ferido, sino para sola.ésta. De modo que así como él 


crió mil diferencias de hermosísimas flores y perlas 
y piedras preciosas (muchas de las cuales para nin- 
guna cosa más sirven que para recrear la vista, y 


darnos noticia de la hermosura del Criador) así crió 


esta especie de animalillos para una honesta recrea- . 
ción de las mujeres. Porque como ellas hayan sido 
formadas para regalar y halagar los hijitos que crían, 
cuando éstos les faltan, emplean este natural afecto 


en halagar estos cachorrillos. Los cuales tienen tanta 


fe con sus señoras, que no se quieren apartar dellas, 
y sienten mucho cuando van fuera de casa, y alé- 
granse y hácenles grande fiesta cuando vuelven, y 
búscanlas por toda la casa cuando desaparescen, y 
no descansan hasta las hallar. Por lo cual me dijo 
una muy virtuosa y noble señora que una cachorrilla 
que tenía, la confundía, viendo que no buscaba ella 
con tanto cuidado a Dios como la cachorrilla a ella. 
Veía pues el Criador que el corazón humano no po- 


vS 


día vivir sin a manera de recreación y eleit 
y porque esta inclinación (que es muy poderosa) no 
lo llevase a deleites ponzoñosos, crió infinitas cos Ss 
para honesta recreación de los. hombres, porque ES 


remos fin a este primero capítulo del mantenimie t 
+ NE 
de los animales. E 


DE LAS HABILIDADES QUE LOS ANIMALES TIENEN PARA 


CURARSE EN SUS ENFERMEDADES 


CAPÍTULO XV 


E los cuerpos de los animales sean compues- 
tos de los cuatro elementos, y tengan en ellos 
cuatro cualidades contrarias, que son, frío y calor, 
humedad y sequedad, necesario es que sean morta- 
les y subjectos a diversas enfermedades como los 
nuestros. Porque en destemplándose un poco la pro- 
porción que entre sí tienen estas cuatro cualidades 
(en la cual consiste la salud) luego se sigue la enfer- 
medad. Los hombres para remedio de sus dolencias 
tienen razón, y con ella han descubierto con muchos 
trabajos y experiencias la sciencia de la medicina. 
Mas como esta razón falte a los brutos, suplió esta 
falta aquella perfectísima Providencia, la cual aun- 
que resplandezca mucho en todas las cosas que has- 
ta aquí habemos dicho, pero mucho más claramente 
se ve en ésta, pues saben los animales por especial 
instincto de Dios más de lo que los hombres han al- 
canzado con estudio y trabajo de muchos años, pues 
muchas enfermedades hay aque los médicos no han 
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hallado remedio, y ninguna padescen los animales 

para que no lo hallen, por ser guiados y enseñados 

por mejor maestro. Por lo cual no es de maravillar 

que ellos fuesen nuestros maestros en algunas medi- 

cinas que dellos aprendimos. La virtud de la celi- 
dueña para curar los ojos nos enseña la golondrina, 

la cual, enseñada por su Criador, busca esta yerba 

para curar los ojos enfermos o ciegos de sus hijue- 

los, y la del hinojo, que sirve para lo mismo, apren- 

dimos de las serpientes, que con ella curan los suyos. 

La medicina tan común de los clisteles nos mostró la 

Ibis, ave semejante a la cigiieña, la cual sintiendo 
cargado su vientre, hinche el pico de agua salada, y 

ésta le sirve de clistel con que se purga. La sangría A 
aprendimos del caballo marino, que en lengua grie- 
ga se llama hipopótamo, el cual sintiéndose enfermo, 
vase a un cañaveral recién cortado, y con la punta E, 
más aguda que halla, sángrase (como refiere Plinio) . 

en una vena de la pierna. Mas ¿qué remedio parano E 
desangrarse del todo? Creo que todo nuestro ingenio ] 
no sabrá dar remedio a esto. Mas sábelo este ani- 
mal, enseñado por aquella suma Providencia que en 
.nada falta, Porque vase a revolcar en algún cena- 
gal, y el cieno que en la herida se le pega, le sirve de 
venda para detener la sangre. Pues ¿qué otro maes- 
tro enseñó al puerco, estando enfermo, irse a la cos- 
ta de ia mar a buscar un cangrejo para curar su en: 
fermedad? ¿Qué otro enseñó a la tortuga, cuando 
comió alguna víbora, buscar el orégano para despe- 3 
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dir de sí la ponzoña? Y lo que es más admirable, 


¿quién otro enseñó a las cabras monteses de Candía 
comer la yerba del dictamo, para despedir de sí la 
saeta del ballestero? Si fuera para curar la herida, 
no me maravillara tanto: mas que haya yerba pode- 
rosa para despedir del cuerpo un palmo de saeta hin- 
cada en él, esto es obra del Criador, que quiso pro- 
veer de remedio a este animal tan acosado de los 
monteros. | 

Pues el perro (cuando está muy lleno de humor 
colérico) sino se cura, viene a rabiar: mas la divina 
Providencia, que dél'y de nosotros tiene cuidado, le 
enseñó una yerba que nasce en los vallados, la cual 
le sirve de muy fino ruibarbo, pues por ella despide 
por vómito cuanta cólera tenía. Y si recibe alguna 
herida, no tiene necesidad de más emplastro que de 
su lengua, porque si con ella alcanza a lamerla, no 
ha menester más zurujano. La comadreja, herida en 
la pelea que tiene con los rátones, se cura con la 
ruda, los jabalíes con la yedra. El osú hallándose 
enfermo por haber comido una yerba ponzoñosa, que 
se llama mandrágora, se cura comiendo hormigas. 
¿Quién pudiera creer que un animal de tan grande 
cuerpo se pudiera curar con cosa tan pequeña como 
son las hormigas? Mas en todas las cosas, por pe- 
queñas que sean, puso el Criador su virtud, el cual 
nada hizo de balde. Ni al dragón (con ser animal tan 
aborrescible y dañoso) dejó sin medicina, porque 
sintiéndose enfermo, en lugar de ruibarbo, se cura 
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con el zumo de las lechugas silvestres. Y no es me- 


nos dañoso ni fiero el león pardo, el cual tiene por 


medicina el estiércol humano. Más limpia medicina 
es la de las perdices y grajas y palomas torcazas, 
que se curan comiendo las hojas de laurel. Todo lo 
susodicho es de Plinio, en el libro octavo, | 
De los perros dice Alberto Magno que cuando 
sienten en sí lombrices, se curan comiendo el trigo 
en berza. Y el mismo dice que la cigiieña, sintién- 


dose herida, se pone orégano en la llaga, y así sana. 


Por estos ejemplos entenderemos que el Criador nin- 
guna enfermedad de animales dejó sin remedio, pues 
todas sus obras son acabadas y perfectas, Las comu- 
nes yerbas con que se curan los hombres, son agari- 
co y ruibarbo: mas los animales para cada enferme- 


dad tienen su propria yerba o medicina, porque esta 


variedad de remedios descubre más la sabiduría del 
Protomédico del mundo. Ni tampoco es cosa nueva, 
sino muy cuotidiana, buscar los gatos otras yerbas 
con que se purgan y alivian, cuando se hallan car- 
gados y dolientes. 

El león por sus grandes fuerzas, y el delfín de la 
mar por su gran ligereza, se llaman reyes, aquél de 
los animales de la tierra, y éste de los pesces de la 
mar (1). Y ambos ordenó la divina Providencia que 
tuviesen una misma medicina para curarse, Porque 
el león, cuando adolesce, se cura comiendo la carne 


- (1) Elianus, lib. 2. 
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del simio de la tierra, y el delfín con otro linaje de 
simio que hay en la mar. La osa también, como re- 
fiere S. Ambrosio, cuando está herida, busca una 


- yerba que en lengua griega se llama plomos, y con 


sólo tocar la herida con ella, sana. Ni tampoco había 
de faltar a la raposa medicina para curarse, pues 
tanto sabe en otras cosas, y ésta dice el mismo sancto 
que es la goma del pino, con la cual cura su do- 


lencia. 


8 1 


A este propósito de la medicina pertenesce la mu- 


- danza de los lugares, que así las aves como los pes- 
-ces buscan para conservación de su salud. En un 


cierto paraje de Portugal vecino a la mar, que se 
llama Nuestra Señora do Cabo, se junta por el mes 
de Setiembre una gran muchedumbre de diversas 
avecillas, para pasar en África a tener allí el invier- 
no más templado. Y por esta ocasión acuden allí los 
cazadores, y con poca industria toman gran número 
dellas. Y es cosa para notar que como buenos y fie- 
les compañeros se esperan unas a otras para hacer 
juntas aquella jornada. Y pasado el invierno, huyen 
de los calores de África y yuenEO a los aires más 
templados de España. 

Lo mismo hacen en su manera muchas diferencias 
de pesces en la mar, mudando lugares, especialmen - 
te cuando van a desovar, porque para esto son ne- 


s 
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cesarios mares y cielos y aires más benignos. Y 
para esto se juntan y concurren de diversas partes 


muchas diferencias de pesces, y todos caminan jun- 


tos como un grande ejército, y van al mar Euxino, 
que está a la banda del norte, para pasar allí ellos 
con sus hijos el verano más templado. Sobre lo cual 


exclama S. Ambrosio, diciendo: ¿quién enseñó a los 


pesces estos lugares y estos tiempos, y les dió estos 
mandamientos y leyes? ¿Quién les enseñó esta orden 
de caminar, y les señaló los tiempos y términos en 
que habían de volver? Los hombres tienen su empe- 
rador, cuyo mandamiento esperan, y él envía sus 
edictos y provisiones reales para que toda la gente 
de guerra se junte tal día en tal lugar, y con todo 
esto, muchos de los llamados faltan. Pues ¿qué em- 


perador dió a los pesces este mandamiento? ¿Qué 


maestro les enseñó esta disciplina? ¿Qué adalides 
tienen para andar este camino sin errar? Reconozco 
en esta obra quién sea el emperador, el cual por dis- 


posición divina notifica a los sentidos de todos estos 


animales este su mandamiento, y sin palabras ense- 
ña a los mudos la orden desta disciplina, porque no 
sólo penetra y llega su providencia a las cosas gran- 
des, sino también a las muy pequeñas. Hasta aquí 
Ambrosio. | 

E1 mismo Sañcto refiere otra cosa memorable, con 
la cual se declara más esto que acabamos de decir, 


que es no haber cosa tan pequeña que esté privada 


deste beneficio de la divina Providencia. Dice pues 
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él que el erizo de la mar, que es un pequeño pesce- 
cillo, en tiempo de bonanza, por el instincto que le 
dió el Criador, conosce que ha de haber tormenta, y 
así se repara para ella. Mas ¿de qué manera? ¡Oh 
maravillosa virtud del Criador! Lástrase en este 
tiempo, tomando una piedra en la boca para que no 
puedan tan fácilmente las ondas jugar con él de una 
parte a otra. Lo cual viendo los marineros, enten- 
diendo por este pesce lo que por sí no alcanzaban, se 
reparan ellos también, y aperciben las áncoras con 
todo lo demás para contrastar a la tormenta. Pues 
¿qué matemático, qué astrólogo, qué caldeo puede 
así conoscer el curso de las estrellas y los movimien- 
tos y señales del cielo como este pescecillo? ¿Con 
qué agudeza de ingenio alcanzó esto, o de qué maes- 
tro ló aprendió? ¿Quién fué el intérprete deste agiie- 
ro? Muchas veces los hombres por las mudanzas de 
los aires adivinan la de los tiempos, y muchas veces 
se engañan: mas este erizo nunca se engaña, ni son 
falsas las señales que lo mueven. Pues ¿por qué vía 
alcanzó este pesce tanta sabiduría, que adevine las 
cosas venideras? Pues cuanto este animalito es más 
vil, tanto más nos declara que este conoscimiento le 
fué dado por la divina Providencia. Porque si ella es 
la que viste con tanta hermosura las flores del cam. 
po, si ella dió aquella tan grande habilidad a las 
arañaspara tejer su tela, ¿qué maravilla es haber 
dado a este pescecillo conoscimiento de lo que está 
por venir? Porque de ninguna cosa se olvida, ningu- 


8 
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na hay que no provea. Todo lo ve aquél que todo lo 
provee. Todas las cosas hinche de su sabiduría el 
que todas las hizo con suma sabiduría. Lo dicho es 
de S. Ambrosio. > 


Bien sé que las aves también udevinan las tor- 


mentas, porque los cuervos marinos y las gaviotas, 
que huelgan naturalmente con el mar alto, adevi- 
* nando la tempestad como este erizo, se acogen a la 
playa, donde están más seguras. Y las garzas tam- 


bién, que huelgan con las lagunas de agua (de cuyos 
pesces se mantienen) barruntan las grandes lluvias - 


y tempestades del aire, de las cuales se libran vo- 


lando sobre las nubes, donde está el cielo y aire se- 


reno. Mas con todo esto hice más caso del ejemplo 
deste erizo, porque cuanto este pescecillo es más 
vil, y más artificioso el medio por donde se repara, 
tanto más nos descubre:la sabiduría y providencia 
del Criador, el cual quiere que en todas las cosas la 
veamos y reverenciemos y glorifiquemos, como lo 
hacen aquellos espíritus soberanos que perpetua- 
mente están alabando al Criador, diciendo que los 


cielos y la tierra están llenos de su gloria, porque 
todo cuanto en ellos hay, son obras de sus manos, 


testigos de su gloria, predicadores de sus alabanzas, 
y todas nos descubren la bondad y sabiduría y pro- 
videncia suya, la cual es tan universal y tan perfecta, 


que a ninguna criatura, por pequeña que sea, falta, 


con lo cual nos convidan a amar, servir y glorificar 
al que por tantas vías se nos quiso dar a conoscer. 
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DE LAS HABILIDADES Y ARMAS 


QUE LOS ANIMALES TIENEN PARA DEFENDERSE 


CAPÍTULO XVI 


> de la cura de los animales, síguese que di- 
gamos de las armas y habilidades que tienen 
para defenderse. Porque todos ellos generalmente 
tienen armas ofensivas y defensivas, y otras artes o 


habilidades que les sirven de armas, no de una ma- 


nera, sino de muchas y diversas, Porque a unos pro- 
veyó el Criador de uñas, dientes y picos revueltos, 
a otros de pezuñas, como las que tienen los caballos: 
otros tienen armas defensivas, como son las de algu- 
nos que tienen los cueros tan duros, que apenas los 
pasará un dardo: otros tienen conchas, como las tor- 
tugas y galápagos, y algunas serpientes y dragones 
y ballenas, y otras grandes bestias de la mar. Tales 
son las conchas de aquella gran bestia que la Escri- 
tura llama Leviatán, cuyas armas tan particular- 


mente describe en el libro de Job el mismo Señor 


que se las dió, diciendo (1): Su cuerpo es como un 


e 


(1 Job, 41. 
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escudo de acero, guarnecido con escamas tan juntas 
unas con otras, que ni un poco de aire entra por 


ellas. No hace más caso del hierro que de las pajas, 
ni del acero que de un madero podrido. No lo hará 
huir ningún ballestero, y las piedras de la honda son 
para él una liviana arista, y los golpes del martillo 
son para él una paja liviana, y él hará burla de la 
lanza que viene por el aire blandiendo. Estas y otras 
armas dió el Criador a esta bestia fiera que allí nos 
representa, para mostrar así en las cosas grandes 
coro en las pequeñas la grandeza de su pon y 
sabiduría. 

Mas en cuerpo pequeño son de extrema admira- 
ción las armas defensivas que dió a la langosta de la 


mar y al lobagante, porque estos nombres tienen en 


Portugal. Están estos pesces vestidos de un arnés 
tranzado, hecho de una concha dura, y éste tan per- 
feciamente acabado, que en todas las herrerías de 
Milán no se pudiera hacer más perfecto. Solos los 
ojos era necesario estar descubiertos para ver, mas 
encima de cada uno está pór guarda una cumo punta 
de diamante labrado, para que nadie pueda llegar a 
ellos sin su daño. Y tiene más otra ventaja a nues- 
tros arneses, que es estar la concha de encima sem- 
brada de abrojos y puntas agudas, para que ningún 
pesce la pueda morder sino lastimándose la boca. Y 
porque era necesario tener algún secreto lugar por 
donde despidiesen los excrementos, para esto tienen 
una compuerta tan ajustada y tan apretada, que nin- 


e 
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gún agua pueda entrar por ella. Y porque estas ar- 
mas eran pesadas para la ligereza del nadar, suplió 
el Criador esta falta con darles doce remos, seis por 
banda, con los cuales maravillosamente cortan las 
aguas y nadan. Ni porque les dió estas armas defen- 
sivas, les negó las ofensivas, porque tienen dos bra- 
zos con dos tenazas al cabo dellos, que ellos abren y 
cierran a su voluntad, y con ellas prenden lo que 
quieren. Y porque nada les faltase de lo necesario, 
las dos piezas destas tenazas o garras no son lisas, 
sino a manera de sierra tienen sus dentecillos para 
que el pesce que prendieren, no (pueda escaparse 
dellas. Y con estas garras llegan el manjar a la 
boca, y comen de la manera que comemos nosotros, 
sirviéndose de las manos para esto, lo cual ninguno 
de los pesces ni aun de los otros animales hace (qui- 
tados los simios aparte) porque todos los otros se 
sirven de sola la boca para comer o pascer, mas éste 
llega con las manos el manjar a la boca: lo cual ve- 
mos cada día (no sin admiración) en los cangrejos, 
que como son semejantes a ellos, comen de la misma 
Manera. | 
Éstos son los modos de que el Criador proveyó a 
muchos de los animales así para cazar como para se 
defender. Mas a los que no dió armas, dió ligereza 
para huir de los enemigos, como al ciervo, al gamo 
y ala liebre. A otros dió singulares artes y indus- 
trias para escapar de los peligros, y dejar burlados 
sus adversarios y perseguidores, como a las rapo- 


EAT io 


PS Pa 


118 SÍMBOLO DE LA FE 


sas, que saben mil mañas para escapar, y no menos , 


a la liebre, que unas veces hurta el cuerpo al galgo 
que la persigue, otras con mayor artificio, cuando 
ve el enemigo cerca, levanta polvo con los pies para 
le cegar y hacer perder el tino. Mas ¿qué hace cuan- 


do ve caer el águila sobre sí? Tampoco le falta para 


esto industria, porque se empina sobre los pies, y 
levanta las orejas cuanto puede, y como el águila 
caza de vuelo, acomete a la parte del cuerpo que ve 


más levantada: entonces ella encontínente la baja, y 


así escapa venciendo por arte la fuerza del persegui- 
dor, y mostrándonos por experiencia lo que dijo el 
Sabio (1): Más vale la sabiduría que las fuerzas, y el 


- varón prudente que el esforzado. Y en otro lugar (2): 


La ciudad del fuerte escaló el sabio, y destruyó toda 
la fuerza de su confianza. 

Tiene también otra industria este animal, y es, 
que entra de salto en la madriguera, por no dejar 
rastro para que se sepa su casa. Y de otra industria 
semejante usan también los animales fuertes y arma- 
dos. Porque el oso, para que no se halle el lugar de 
su morada, usa deste artificio, que entra en ella vol- 
viéndose boca arriba, y andando de espaldas para no 


dejar señal de la huella de sus pies. Mas el león le 
vence aún en esta industria, porque anda hacia atrás 


y a una parte y a otra, ya hacia bajo, ya hacia riba, 
y parte desta huella cubre con polvo, para que con 


roda Dos S 
(2) Prov. 21: | 
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esta confusión de caminos deje también confuso al . 
cazador para que no sepa atinar a do él mora y cría 
sus hijuelos. Pues si los fuertes se ayudan de arte y 
industria, ¿qué harán los flacos, que no tienen otras 
armas? Así la perdiz no entra de vuelo en el nido, 


porque no sea conoscido, sino mucho antes cae en - 


tierra, y andando llega a él. 
Finalmente, a todos estos animales desarmados 


“proveyó el Criador de temor, el cual es madre de la 


seguridad. Porque éste los hace andar solícitos, hu- 
yendo de los lugares peligrosos y buscando los segu- 
ros, como hacen los ciervos y gamos, que andan por 
los altos riscos y despeñaderos, levantadas las cabe- 
zas para ver y oler cualquier cosa que los pueda da- 
ñar. Con lo cual también nos enseñan que no menos 


está la seguridad de nuestras ánimas en el temor de 


Dios, que la de sus cuerpos con el temor de los peli- 
gros. Por esto dice Salomón (1) que es bienaventu- 
rado el hombre que siempre vive temeroso, porque 
este temor lo hace solícito para hurtar el cuerpo a 
todas las ocasiones de los peligros. Y el Eclesiásti- 
co (2): Guarda (dice) el temor de Dios, y envejécete 
en él. Quiere decir: aunque seas criado viejo en la . 
casa de Dios, y sea muy antigua y probada tu vir- 


tud, no por eso pierdas la compañía del temor. 


(1) Prov. 28. ' 
(2) Eccli. 2. 
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Cosa es de grande admiración la que escribe Soli- 
no del elefante (1), el cual viéndose muy apretado de 
los cazadores, quiebra los colmillos y. déjalos en tie- 
rra para que dándoles el marfil que ellos buscan, le 
dejen con la vida, redimiendo su vejación con una ' 
parte de su cuerpo para conservar el todo. z 

Tampoco será increíble lo que diré de la pelea que 
tienen entre sí el elefante y el unicornio sobre los 


pastos. Porque el unicornio, que tiene sobre la nariz 


un cúerno tan duro como hierro, habiendo de entrar > 


en el desafío con el elefante, que es mucho mayor 
que él, confiado en sus armas, se apercibe para la 
pelea aguzando aquel cuerno en una piedra para 


herir mejor con él. Y entrando en campo, como es - 


más pequeño que su cuntrario, métesele debajo de la 
barriga, y con una estocada que le da con este cuer- 
no, lo mata. Mas si por ventura yerra el golpe, el 
elefante, que es de mayores fuerzas, lo hace peda- 
zos. Y con todo eso el elefante por la ventaja que 
reconoce en las armas del enemigo, le teme grande- 
mente. Sabida es y muy notoria en el reino de Por- 
tugal la pelea que hubo entre estos dos animales en 
tiempo del serenísimo rey Don Manuel. En la cual 
tuvo tan gran miedo el elefante a esta bestia, que 
determinó de valerse de sus pies huyendo. Y no. 


(1) Cap. 38, 
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viendo camino abierto para esto sino una gran ven- 
tana que tenía una reja de hierro, dió en ella con tan 


grande ímpeto, que la derribó, y por ella escapó. 


Ésta es la verdad desta historia, y engáñanse los 
que la escribieron de otra manera. 

Muy notoria es a los cazadores la pelea de los hal- 
cones con las garzas, mas no todos saben filosofar y 
contemplar la sabiduría del Criador así en ésta como 
en otras cosas. Es tan apacible esta caza, que mu- 
chos señores gastan más de lo que sería razón en 
ella, sin acordarse que todo este gustó que compran 
con tan caro precio y cansancio, es querer gozar y 
ver las habilidades que la divina Providencia puso 
en estas aves, en las unas para acometer valerosa- 
mente, y en las otras para defenderse sabiamente. 
Sueltan pues los halcones contra esta ave, de los 
cuales unos no son más que peinadores que la repe- 
lan, y otros matadores, que son los que la matan. 
Donde acaece una cosa de admiración, y es, que en 
soltando de la mano el matador, que está muy lejos 
della, adivina que aquél es el que la ha de matar, y 


luego comienza a graznar y a hacer el sentimiento 


que puede por su muerte vecina. Y no por esto des- 
maya ni deja de hacer cuanto puede para escapar 
con la vida. Y para esto hace otra cosa de no menor 
admiración. Porque sintiendo que la carga del man- 
tenimiento le es impedimento para volar, voinítalo y 
descárgase dél, de modo que ven los cazadores los 
pececillos que ella había comido, caer en tierra, Lle- 
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gada pues la hora del postrer combate, cae como un 


rayo el halcón sobre ella: mas a ella no falta indus- 


tria y armas para defenderse, porque revuelve el 
pico hacia riba entre las alas, y si el halcón no es 
muy diestro, cuanto más furioso viene a dar en ella, 
tanto corre mayor peligro de enclavarse en el pico 
della, y con esto acaece morir el que venía a matar, 
y pagar con su muerte la culpa de su osadía. Otras 
veces usa de otra industria, que es acogerse a algu- 
na laguna de agua, si acaso la halla, porque el hal- 
cón es temeroso del agua, y así guarece. Mas ¿quién 
enseñó a esta ave tantas artes y industrias? ¿Quién 
le dijo que el halcón era temeroso del agua, para 
acogerse y asegurarse en ella de su enemigo? ¿Quién 
le hizo adevinar entre muchos halcones que le per- 
siguen, el que la ha de matar, y esto en soltándolo 
de la mano? ¿Quién le enseñó el alivianarse despi- 
diendo el manjar comido para volar más ligero? 


¿Quién le enseñó esperar el golpe del enemigo con la - 


punta del arma que el Criador le dió, que es como si 
dijese, si habéis de llegar a mí, ha de ser por la pun- 
ta del espada? Todas éstas son obras de la divina 
Providencia, que no quiso dejar esta ave del todo 
desamparada de las armas y industrias necesarias 


para defenderse de su enemigo, y proveer con esto. 


de una noble y honesta recreación -a los reyes y 
grandes señores. Mas a ellos pertenece, cuando en 
esto se recrean, levantar los ojos al Criador, cuyas 
son estas cosas que los recrean y ejercitan, y pro- 
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veer también que no se entreguen tanto a esto, que 
se olviden de las obligaciones de su estado y oficio, 
como se escribe del rey Antíoco, cuyos vasallos se 
quejaban dél que por darse mucho a la caza, no acu- 
día a los negocios del reino. 

Quiere nuestro Señor mostrarnos la grandeza de 


su sabiduría en infinitas diferencias de medios que 


ordena para un mismo fin. ¿Quién pensara que hay 
especies de yerbas que ayudan a pelear? En la huer- 
ta de un monesterio nuestro parecía a veces un es- 
corpión, y un gato grande y animoso determinó pe- 


lear con él. Para lo cual se apercibió con la ruda, 


revolcándose mucho en ella. Y armado y confiado en 
estas armas vase a buscar al enemigo, estando un 
religioso dende la ventana de su celda mirando este 
combate. Y después de muchos encuentros de parte 
a parte, finalmente el gato, tomando el escorpión 
entre las uñas en el aire, lo despedazó y mató. 

A este propósito se cuenta otra cosa más admira- 
ble. Hay en la isla de Ceilán unas culebras grandes, 
que llaman de capelo, porque tal parece su cabeza y 


pescuezo, las cuales son tan ponzoñosas, que en vein- 


te y cuatro horas matan. Mas la divina Providen- 
cia, que para todas las cosas ordenó remedio, pro- 
veyó que en esta isla nasciese un árbol que sirve de 
triaca contra esta ponzoña. Porque solo el olor dél y 
el vaho de quien lo ha comido, adormece esta bestia 
y la enflaquece. Por lo cual queriendo un animalejo 
de la hechura de una comadreja pelear con esta cu- 
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lebra, hártase de las hojas deste árbol, y avahándo- 


la con este olor, la adormece y así prevalece contra. 


ella. Usa también de otra singular industria, porque 
hace dos puertas en su madriguera, una boquiancha 
y otra angosta, y en la pelea huye a esta madrigue- 


ra por la boca ancha, por donde entra la culebra en. 


su alcance: mas entrando más adentro con la fuerza 
que lleva, viene a embarazarse en la estrechura del 
agujero, dejando medio cuerpo fuera dél. Entonces 


el animalejo saliendo apriesa por la otra boca estre- 


cha, salta sobre la culebra, y córtala por el lomo. 
Aquí tenemos otro ejemplo de cuánto más vale la 


industria que la fuerza, y otro argumento de cómo 


la divina Providencia no dejó cosa, por pequeña que 
fuese, sin armas y sin remedio. Porque ¿qué cosa 
más vil y despreciada que un caracolillo? Éste care- 
ce de ojos, mas no carece de armas defensivas, por- 
que en lugar dellos tiene dos cornecicos muy delica- 
dos y muy sentibles, con los cuales tienta y siente 
todo lo que le puede ser dañoso. Y topando con al- 


guna cosa que le sea molesta, luego se encoge y 
retrae en su casica, que es el reparo y acogida que : 


le dió el que lo crió, conforme a su pequeñez. 


$ TI 


A cada paso hallamos muchas maneras de armas 


y defensas en los animales, en los cuales el Criador 
trazó muchas cosas semejantes a las nuestras: mas 
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lo que en nosotros hace el arte imperfectamente, en 
_ ellos hace la naturaleza perfectamente. Llevan los 
E mercaderes sus mercadurías por la mar a otras tie- 
== Tras, y para navegar seguros de los corsarios, lle- 
van en su compañía una armada de gente de guerra 
que los defienda. Pues una cosa semejante a ésta 
(como S. Ambrosio refiere) hacen las cigiieñas, las 
cuales en cierto tiempo del año, ayuntadas en una 
compañía, caminan hacia la banda de oriente con tan 
grande orden y concierto como iría un ejército de 
soldados muy bien ordenado. Y porque en este cami- 
no no faltan peligros de otras aves enemigas, orde- 
: nó la divina Providencia que hubiese otras aves ami- 
gas que les fuesen fieles compañeras de su camino, 
y las ayudasen a defender, que es una gran compa- 
ñía de grajas. Y esto se entiende ser así, porque en 
este tiempo desaparecen estas aves de la tierra, y 
cuando tornan, se ven las heridas que recibieron en 
la defensa de sus amigas. Pues ¿quién, veamos, las 
hizo tan constantes y tan fieles en esta defensa, y 
más a costa de sus heridas y sangre? ¿Quién les puso 
leyes y penas si desamparasen la milicia, pues nin- 
guna dellas volvió las espaldas ni dejó la compañía? 
Aprendan pues de aquí los hombres las leyes de la 
hospitalidad, aprendan -de las aves la fidelidad y hu- 
manidad que se debe a los huéspedes, a los cuales 
ellas no niegan sus peligros. Mas nosotros por el 
| contrario cerramos las puertas a quien las aves dan 
sus mismas vidas. Lo dicho es de Ambrosio. 
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De las cigúeñas pasemos a las grullas, que tienen 
otra manera tan admirable para librarse de los peli- 
gros, que por ser tan sabida, ha quitado su debida 
admiración a una cosa tan admirable, que a no ser 
tan notoria, a muchos pareciera increíble. Porque 


¿quién pudiera creer que cuando van camino, y lle- 


gada la noche han de dormir y descansar, tiene una 
cargo de velar, para que las otras duerman seguras, 
y si se ofreciere algún peligro, las despierte con sus 
graznidos para que se pongan en cobro? ¿Quién cre- 
yera que esta veladora (por que el sueño no la ven- 
za) tome una piedra en la mano, para que si por caso 
se durmiere, al caer de la piedra despierte? Y por- 
que es razón que el trabajo se reparta por todas 


(pues el beneficio es común de todas) cuando ésta 


quiere reposar, despierta a otra con cierto graznido 
más bajo, la cual sin quejarse que le cortaron el hilo 
del sueño, ni decir por qué más a mí que a cualquie- 


ra déstas, sucede en el oficio de la vela, y toma tam- 


bién su piedra en la mano, y hace fielmente el oficio 
de centinela el cuarto que le cabe. 

Desta manera y con estas industrias proveyó el 
Criador a la seguridad destas aves. Mas ¿para qué 
fin esto? Arguyamos agora como arguye S. Pablo 
sobre aquella ley en que Dios dice: No ates la boca 
al buey que trilla ¿Por ventura, dice el Apóstol (1), 
tiene Dios cuidado de los bueyes? Claro está que 


(1) ICor.9 


z 
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esta ley no puso Dios por amor de los bueyes, sino 
por amor de los hombres. Pues así digo yo también. 
¿Por ventura tiene Dios cuidado de las grullas? Cla- 
ro está que esta manera de providencia que tiene 


dellas, no es por ellas, sino por los hombres, porque 


con estas obras que tan claramente descubren ser él 
autor dellas, les quiso dar a entender el cuidado de 
su providencia y de aquellas tres virtudes que diji- 
mos andar en su compañía, que son, bondad, sabidu- 
ría y omnipotencia. Porque el conoscimiento dellas 
es una de las cosas que más mueve nuestros corazo- 
nes a amar, temer, esperar, reverenciar y obedecer 
a tan grande Majestad. En lo cual es mucho para 
sentir la ceguedad de nuestro corazón, porque an- 
dando nadando entre tantos avisos y beneficios de 
Dios y entre tantas maravillas de sus obras, donde 
tan claramente se nos descubre, no lo conocemos ni 
reverenciamos en ellas. De manera que viendo no 
vemos, y entendiendo no entendemos, porque nos 
contentamos con ver solamente la corteza y aparen- 
cia de las cosas, sin inquirir el autor dellas. Y por 
no dar un paso más adelante, dejamos de ver el Cria- 
dor que está luego tras dellas. Pues ¿qué diré de 
tanta ceguera como ésta? Diré que somos como los 
hijos de israel recién salidos de Egipto, a los cuales 
dijo Moisén (1) que habiendo visto tantos y tan ex- 
traños prodigios y milagros que Dios había obrado 


(1) Deut. 29. 
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por ellos, no habían tenido ojos para ver, ni oídos 


para oír, ni corazón para saber estimar y agradecer 


lo que Dios había hecho por ellos. Lo cual pareció 
claramente, pues de ahí a pocos días de la salida del 
Egipto fabricaron aquel becerro, y lo adoraron por 
Dios. Tales parece que somos también nosotros, 
pues andando cercados por una parte de tantos be- 


neficios de Dios. y por otra de tantos testimonios de 


su bondad y providencia, estamos entre tantas vo- 
ces de sus criaturas sordos, y entre tantos resplan- 
dores de su gloria ciegos, y entre tantos motivos de 
sus alabanzas cuantas son las criaturas, mudos. 

Lo que todos sabemos destas aves susodichas, con 
otras cosas semejantes de que aquí habemos trata- 
do, hacen argumento de ser verdad otra cosa no me- 


nos admirable, que refiere Francisco Patricio de: 


Sena en su libro de República. Donde dice que en el 
monte Tauro suelen andarse muchas águilas, Y por- 
que una banda de ánsares (que son grandes grazna- 
dores) hacen por allí camino en cierto tiempo del 
año, para no ser sentidos de las águilas, provéense 
de remedio. Mas ¿qué remedio? Toma cada cual una” 
piedra en la boca, y ésta los necesita a guardar si- 
lencio todo aquel camino. Parece esto cosa increíble. 
Mas quien se acordare que hace esto mismo el erizo 
de la mar, cuando adevina la tormenta (como arriba 
dijimos) tampoco dejará de creer lo que estas aves 
hacen. | 


Otra cosa añadiré aquí, no sé si más admirable 
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que las pasadas, la cual refiere Plinio (1). Y la mis- 
ma refiere Tulio en el primer libro de la Naturaleza 
de los Dioses, en el cual cuenta muchas cosas muy 
notables desta materia, pretendiendo declararnos 
por ellas la suma sabiduría del Hacedor. Dicen pues 
estos dos insignes autores que hay una manera de 
concha en la mar por nombre pina, en cuya compa- 
ñía anda siempre un pececillo que se llama esquila, 
los cuales pescan y se mantienen de una extraña ma.- 
nera. Porque abre la concha sus puertas, en las cua.- 
les entran los pececillos que se hallan a par della, y 
como ella no ve ni hace algún movimiento, créceles 
con esta seguridad la osadía, y así entran unos y 
otros a porfía, Entonces la espía (que es aquel pece- 
cillo que dijimos) muerde blandamente a la concha 
ciega, dándole aviso que ya está segura la pesque- 
ría. Luego ella cierra y aprieta sus puertas, y con 
esto mata los pececillos que habían entrado, y parte 
con el compañero la presa, y así se mantienen am- 
bos. Pues ¿quién no alabará aquí la divina Providen- 
cia, que desta manera proveyó de ojos ajenos a esta 
concha, y de mantenimiento a este pececillo, pagán- 
dole ella el trabajo de su servicio más fielmente que 
los señores de agora pagan el de sus criados? Y 
¿quién no reconocerá aquí la infinita sabiduría del 
Criador, que tantas y tan extrañas maneras de ha- 
bilidades supo inventar para mantener sus criatu- 


(1) Plin., lib. 9, cap. 42. 
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ras, testificándonos por todas ellas la grandeza de 
su gloria, para que como a tal la reverenciásemos y 
adorásemos? 

Acabo este capítulo suplicando a nuestro Señor 
nos dé aquella prudencia de serpientes, que él nos 
encomendó en su Evangelio: las cuales viéndose 
maltratar y herir, esconden la cabeza con toda la 
astucia que pueden, y ofrecen el cuerpo a los golpes, 
poniendo a peligro lo que es menos, por guardar lo 
más, y así defienden su vida. ¡Oh si los hombres hi- 
ciesen lo mismo, cuando se encuentran provechos 
del cuerpo con daños del ánima, que quisiesen per- 
der lo menos por guardar lo más, consintiendo antes 
padecer detrimento en el cuerpo corruptible, que 
tienen común con las bestias, que en el ánima in- 
mortal, que tienen semejante a los ángeles, y asi- 
mismo ofreciéndose ocasión, o de perder a Dios, o 
de perder la hacienda, quisiesen más perder cuanto * 
el mundo puede dar, que perder Aquél que solo vale 
más que todo, y sin el cual toda abundancia es po- 
breza, y toda prosperidad extremada miseria! 

Otra astucia también se cuenta desta bestia, y es, 
que proveyéndole el Criador cada año de un vestido 
nuevo, y siéndole necesario despedir el viejo, ayú- 
dase desta industria para ello, que se cuela por un 
agujero estrecho para despedirlo de sí. En lo cual 
también se nos da documento que el que quisiere 
despedir de sí el hombre viejo, subjecto a los apeti- 
tos de la carne, sepa que le conviene entrar por la 
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puerta estrecha de la mortificación de sus pasiones, 
y abrazar la cruz de la vida áspera y trabajosa, por- 
que la naturaleza depravada, mayormente si está 
confirmada con la costumbre de muchos días, no se 
puede vencer sino con grande dificultad, esto es, con 
ayunos, oraciones, vigilias, santas leciones, silen- 
cio, guarda de los sentidos, y uso de sacramentos, y 
otras cosas tales. Lo cual acabó con muchos hom- 
bres el santo Baptista, cuando saliendo del desierto 
espantó al mundo con la aspereza de su vida, y con 
el ejemplo de sus virtudes, y con el trueno de su 
predicación, como lo testificó el Salvador cuando 
dijo: Dende los días de Sant Juan Baptista el reino 
de los cielos padece fuerza, y los estorzados son los 
que lo arrebatan. 


DE LAS HABILIDADES Y FACULTADES 
QUE LA DIVINA PROVIDENCIA DIÓ A TODOS LOS ANIMALES 


PARA LA CRIACIÓN DE SUS HIJOS 


CAPÍTULO XVII 


Ls cuarta cosa que nos conviene tratar (según la 
división que al principio propusimos) es de las 
habilidades que el Criador dió a todos los añimales 
para la criación y defensión de sus hijos. En lo cual 
no menos sino mucho más resplandece la divina Pro- 
videncia, que en todo lo que hasta aquí se ha dicho 
dellos. Porque las habilidades susodichas principal- 
mente sirven para la conservación de los individuos, 
mas lo que toca a la criación de los hijos pertenece a 
la conservación de la especie que los comprehende, 
que es mayor bien, pues precede el bien común al 
particular, y la divina Providencia más resplandece 
en la gobernación de las cosas mayores que de las 
menores. | 

Pues la primera y principal cosa que ella para esto 
proveyó, fué un grande amor que los padres tienen 
a los hijos. Porque éste les hace ayunar y trabajar 
por ellos, y ofrecerse a cualquier peligro, y aun a 
meterse por las lanzas por defenderlos. Y este mis- 
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mo amor hace que muchas aves, especialmente la 
gallina, que siempre huye del hombre, consiente lle- 
gar a ella cuando está sobre los huevos, por no de- 
jarlos enfriar. Verdad es que en los peces no halla- 
mos este amor, porque tienen otra manera de multi- 
plicarse y conservar su especie, que es desovando: 
para lo cual buscan lugares convenientes, donde 
esto puedan hacer más cómodamente. Con todo esto, 
S. Ambrosio hace mención de algunos peces que pa- 
ren hijos, entre los cuales refiere una cosa digna de 
notar, y es que un cierto pece déstos, viendo los hi- 
juelos,en algún peligro, abre la boca y enciérralos 
dentro de sí, y pasado el peligro los vuelve tan ente- 
ros y sanos, como la ballena que tragó a Jonás. Así 
que este amor de que hablamos, más tiene lugar en 
los animales, y aún mucho más en las aves, por la. 
razón que arriba tocamos. | 
Con todo esto (como no haya regla sin excepción) 

del avestruz dice el mismo Criador, hablando con el 
santo Job (1), que carece deste amor, por estas pala- 
bras: Las plumas del avestruz son semejantes a las 
de un gavilán. Pues cuando esta ave deja sus hue- 
vos en la tierra, ¿serás tú poderoso como yo para 
calentarlos en el polvo y sacarlos a luz? No se le da 
nada que los huellen los pies del caminante, o las 
bestias del campo los quiebren. Endurécese para con 
sus hijos como si no fuesen suyos, porque privó Dios 


(1) .Job, 30. 


PARTE 1, CAPÍTULO XVII 135 


esta ave de sabiduría, y no le dió inteligencia, Cuan- 


do es menester, levanta las alas en alto, y hace bur- 


la del caballo y del caballero que, va en él. Este 
ejemplo alegó el Criador para declarar más el cui- 
dado de su providencia. Porque cuando falta el amor 
y diligencia desta ave, él la toma a su cargo, y sin el 
beneficio y calor de la madre saca a luz los hijos que 
ella desamparó. 
Semejante providencia a ésta es la que tiene de 


- los hijos de los cuervos recién nacidos. Porque como 


en este tiempo no les han aún nacido las plumas ne- 
gras, el padre tiénelos por adulterinos, y así no los 
quiere mantener, porque no los reconoce por suyos, 
hasta que los ve con plumas de su color. Pues en esta 
sazón la divina Providencia suple el oficio de padre, 
y los mantiene. Lo cual tuvo el Profeta Real por tan 
grande argumento de la gloria de Dios, que la refie- 
re entre las otras alabanzas suyas diciendo (1) que 
él es el que da a las bestias su proprio mantenimien- 
to, y a los hijuelos de los cuervos que lo llaman. 

Ni es menor providencia la que nos muestra en la 
criación de los hijos del águila. De la cual cuentan 
algunos que enfadada del trabajo de la criación 
dellos, despide uno del nido. Mas aquel Señor que a 


nada falta, proveyó de otra ave, la cual toma a car- 


go la criación de aquel noble hijo, hasta que él pue- 
da volar y mantenerse por sí. Verdad es que S. Am- 


(1) Psalm. 146. 


e. e 
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brosio ño quiere conceder este desamor del águila, 


pues el Señor compara en la Escritura el amor que - 


tiene a sus espirituales hijos con el que esta ave tie- 
ne a los suyos: por tanto dice que la causa deste 
desecho es otra cosa digna de admiración, la cual es 
que hace mirar sus hijuelos al sol de hito en hito, y 
el que halla tan flaco de vista que no sufre la fuerza 
destos rayos, desecha del nido como inhábil y ajeno 
de la nobleza real del águila, enseñando por este 
ejemplo el Criador a los padres nobles el poco caso 
que deben hacer de los hijos que escurecen con sus 


Hs 


Ha 


malas costumbres la nobleza de su linaje. E 


También es notable la manera que el gavilán tie- 
ne de enseñar sus hijuelos a cazar. Después que ellos 
están ya más criados, y pueden servirse algún tanto. 
de las alas, pónenles delante un pájaro medio pela- 


das las alas, y ellos, aquejados del hambre, van en. 


pos dél: y esto hecho algunas veces, quedan ya ha- 
bilitados para la caza, cuando están vestidos de sus 
plumas. 


2 


Y pues hecimos mención del gavilán, no diré dél 
cosa nueva sino muy sabida, mas poco ponderada y 
estimada de muchos. En las noches grandes y frías 
del invierno procura de cazar un pájaro, para tener- 
lo toda la noche en las uñas y calentarse con él. Ya 
esto es una providencia. Otra es, que amaneciend 
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él a la mañana con grande hambre por haber sido la 


noche larga, y tener así él como todas las aves de 
rapiña gran calor en el estómago, porque la hambre 


«los haga cazar, teniendo el manjar en las uñas, no 
po “toca en él, sino suéltalo para que se vaya, por haber 


dél recebido aquel beneficio. Ésta es otra providen- 
cia. La tercera es que a la mañana, cuando va a 


buscar en que se cebe, no vuela por la banda que el 


pájaro voló, por no topar con él, sino por la contra- 
ria. Destas noblezas nació el común proverbio que 


dice: Hidalgo como un gavilán, y como a tal lo libran 
las leyes reales de pagar pecho o portazgo así a él 


como a toda su familia, que son todas las aves que 
vienen en su compañía, aunque él llegue ya muerto. 
Pregunto pues agora: ¿qué más hiciera en materia 
semejante un hombre noble, virtuoso y agradecido? 
Pues todo esto hace un gavilán, aunque no él, sino 
quien lo crió con tales respetos y noblezas, el cual 
no contento con habernos enseñado por sus Escritu- 
ras la condición de la verdadera nobleza, también 
nos la quiso declarar por el ejemplo desta ave. La 
cual padeciendo hambre, y-teniendo el manjar en 
las uñas, de tal manera corta por sí, que no quiere 
agravar al pajarillo de quien recibió aquel beneficio. 
No llegó aquí la nobleza del emperador Octaviano, 


tan afamado entre todos los emperadores romanos, 


pues por tomar venganza de su enemigo, otorgó la 
cabeza de Marco Tulio, de quien había recebido toda 
la autoridad y dignidad que tenía. Gloríense pues 
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agora mucho los que descienden de casta de reyes o 
emperadores, porque ¿qué hermosura puede haber 
.en las ramas del árbol, donde la raíz está tan daña- 
da? Y ¿qué claridad en los arroyos, donde la misma 
fuente está tan turbia? Resta luego que la verdadera 
nobleza está con el temor de Dios, porque donde 
_ éste mora, no ha lugar tacañería ni vileza. 


_La coneja, cuando ha de parir, hace la cama blan- 


da para que los hijos tiernos no se lastimen. Para lo 
cual, demás de algunas pajuelas que pone debajo, 
pélase los pelos de la barriga para poner encima. 
Pues ¿qué mayor caridad maternal que ésta? Y 
cuando sale a buscar de comer, de tal manera deja 
cubierta la boca de la madriguera, que no se pueda 
fácilmente echar de ver. El lobo, con ser insaciable, 
si la hembra muere, él cría los hijuelos, sacando del 
buche lo que él ha comido, y partiéndolo con ellos. 
Mas volviendo al propósito de la criación de los 
hijos, para esto sirve la fábrica de los nidos que ha- 


cen para criarlos: la cual es tan medida y proporcio- 


nada para este efecto, que a Quintiliano pareció esto ' 
una especie y imagen de razón, mayormente consi-. 

derando aquella camilla blanda que ponen encima - 
del nido para que los hijuelos recién nacidos y tier- 
nos no se lastimen con la dureza del nido. Mas Aris- 
tóteles se espánta con mucha razón de la fábrica del 
nido de una golondrina. Y lo que bastó para poner 
admiración a un tan grande filósofo, no basta para 
ponerla a nosotros, ú porque vemos esto cada día, o 
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porque no tenemos ojos para saber mirar y ponde- 
rar las obras de Dios. Porque ¿quién pudiera creer, 
si no lo viera, que un pajarillo tan pequeño hace un 
nido como de bóveda, arrimado a una pared, sin más 
colunas que lo sustenten en el aire, y que mezcle ' 
pajas con el barro para que fragiie la obra, como 
hacen los albañiles cuando envisten una pared para 
encalarla, y que demás desto busque algunas plumi- 
llas, o otras cosas blandas, para que no se lastimen 
los hijuelos? Mas quiero que me digan agora los 
hombres que tienen razón, ¿qué medio podrá tener 
esta avecilla, cuando acertare a fabricar su nido en 
tierra donde no hay barro ni cienó alguno? De mí 
confieso que no lo pudiera inventar. Mas súpolo esta 


avecilla, porque la gobierna otro mayor entendi- 


miento, que es el del Criador, el cual le dió industria 
para hacer barro donde no lo hay. Porque para esto 
moja las alas en el agua, y revuélcase en el polvo, y 
desta manera hace barro, y con muchos caminos 


déstos viene poco a poco a dar fin a su obra. La cual 
2 . 
como sabia hace su nido dentro de nuestras casas, 


porque (como dice S. Ambrosio) en este lugar tiene 
sus hijos más seguros de las aves enemigas, y pá ga: 
nos el alquiler de las casas con su música y con ser- 
virnos de reloj para despertar por la mañana. Mas 
así en esto como en todo lo demás que aquí se trata, 
conviene repetir aquella sentencia del Apóstol (1): 


(1) ICor. 9. 
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¿Por ventura tiene Dios cuidado de los bueyes y de 
las golondrinas? Claro está que todo esto es querer 
Él darse a conocer a los hombres, para ser adorado 
- y reverenciado dellos. Porque quien tuviere ojos 
para notar así la fábrica de los cuerpos de todos los 
animales como las habilidades que tienen para su 
conservación, verá claro que todas ellas predican su 
sabiduría, y que cuantas son las criaturas, tantos 
son los testigos de su gloria. 


s II 


Pues no es cosa menos admirable la que Sant Ba- 
silio y Sant Ps cuentan y una OS que 
trarnos más a da clara la perfeción de su dl 
cia, y cómo en ninguna cosa falta. Para esto dió a 


esta avecilla una inclinación de hacer su nido en el 


arena junto a la mar, y esto en medio del invierno. 


Pues ¿qué remedio para que no lo ahoguen las on-- 


das de la mar, cuando anda alterada? Alguno pudie- 
ra decir que se descuidó en esto la Providencia, 
pues dió inclinación a esta ave que pusiese los hue- 
vos donde no podía conservarlos. Pues para que esto 
no se pudiese decir, ¿qué remedio? Hallólo el que lo 
podía dar, el cual como señor de la mar le puso man- 
damiento que dentro de catorce días (conviene a sa- 
ber, siete en que esta ave calienta los huevos, y 
otros siete en que los cría hasta que puedan volar) 
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no se alterase ni levantase sus ondas, por que no se 
pudiese con verdad decir que faltaba un punto en la 
providencia de Dios. ¡Oh admirable Señor en todas 
vuestras obras! ¡Oh cuán digno sois de ser recono- 
cido, y adorado, y reverenciado en todas ellas, y 
cuánto deseáis que os conozcamos, pues tales licio- 
nes nos dais de vuestras grandezas y maravillas! 
¿Quién no esperará de vos el remedio de todas sus 
necesidades, pues para unas tan pequeñas avecillas 
mandáis a aquel tan furioso y tan gran cuerpo del 
mar Océano que por todos estos días esté quieto? Los 
cuales tienen notados los marineros, y llaman estos 
días alcionios, y tienen prendas desta avecilla que 
por todo este espacio que ella estuviere criando sus 
hijuelos, los asegura de tormenta. 


CÓMO RESPLANDECE MÁS LA SABIDURÍA Y PROVIDENCIA 


DEL CRIADOR EN LAS COSAS PEQUEÑAS QUE EN LAS GRANDES 


CAPÍTULO XVII 


- 


SS tantas las cosas en que aquella inmensa Ma- 

jestad se quiso dar a conocer a los hombres, y 
resplandece en tantas cosas su providencia y sabi.- 
duría, que no sólo en los animales más grandes, sino 
también en los muy viles y pequeños se ve ella muy 
a la clara. Lo cual dice Sant Hierónimo en el Epi- 
tafio de Nepociano por estas palabras: No solamente 
nos maravillamos del Criador en la fábrica del cielo 
y de la tierra, del sol, del mar Océano, de los ele- 
fantes, camellos, caballos, onzas, osos y leones, sino 
también en la de otros pequeñitos animales como es 
la hormiga, el mosquito, la mosca y los gusanillos 
y en todos estos géneros de animalillos, cuyos cuer- 
pos conocemos más que los nombres dellos, y no me- 
nos en estas cosas que en las otras grandes venera- 


mos la sabiduría y providencia del que los hizo. Pero || 


a S. Augustín más admirable parece el artificio del 
Criador en estas cosas pequeñas que en las grandes. 
Y así dice él: Más me espanto de la ligereza de la 
mosca que vuela, que de la grandeza de la bestia 
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que anda, y más me maravillo de las obras de las 
hormigas, que de las de los camellos. Y Aristóteles 
dice en el primer libro de las partes de los animales, 
que ningún animalico hay tan vil y tan despreciado, 
en el cual no hallemos alguna cosa divina y de gran- 
de admiración. Desto pone un singular ejemplo Pli- 
nio (1), maravillíndose más de la fábrica del mos- 
quito que de la del elefante. Porque en los cuerpos 
grandes (dice él) hay bastante materia para que el 
artífice pueda hacer lo que quisiere, mas en estos 
tan pequeños y tan nada, ¡cuán gran concierto, cuán 
gran fuerza y cuánta perfeción les puso, donde asen- 


tó tantos sentidos en el mosquito, donde puso los 


ojos, donde aplicó el gusto, donde engirió el sentido 
del oler, donde asentó aquel tan temeroso zumbido, 
y tan grande, según la proporción de su cuerpo! 
¡Con cuánta subtileza le juntó las alas, y extendió 
los pies, y formó el vientre vacío, donde recibe la 
sangre que bebe, donde encendió aquella sed tan 
grande de sangre, mayormente de la humana! ¡Con 
qué artificio afiló aquel aguijón con que hiere, y con 


cuánta subtileza, siendo tan delgado, lo hizo cónca- 


vo, para que por él mismo beba la sangre que con él 
saca! Mas los hombres maravíllanse de los cuerpos 
de los elefantes, que traen sobre sí torres y castillos, 
y de otros grandes y fieros animales, siendo verdad 
que la naturaleza en ninguna parte está más entera 


(1) Plin., lib. IH, cap. 2. 
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y más toda junta que en los pequeños. Hasta equí 
son palabras de Plinio, el cual con mucha razón se 
espanta de tantos sentidos como tiene un mosquito. 

Mas especialmente causa más admiración hallarse 
en él ojus. Porque espántanse los anátomistas del 
artificio con que el Criador formó este sentido tan 
excelente, con que tantas cosas conocemos. Pues 
¿quién no se maravilla de que ese tan artificioso y 
tan delicado sentido haya formado el Criador en una 
cabeza tan pequeña como la del mosquito y de la 
hormiga? Tiene también muy vivo el sentido del 
oler, el cual experimentamos cada día a nuestra 
costa. Porque estando el hombre durmiendo en una 
sala grande, cubierto parte del rostro con algún 
lienzo por miedo dél, viene él dende el cabo de la 
sala muy de espacio con su acostumbrada Música y 


LO cit, 


_ulzaina, y acierta a asentárseos en la parte del roS- 
tro que está descubierta. Lo cual no es pór la vista, 
porque la pieza está escura, sino por solo el olor, que 
tan agudo es. 

Pues aún otra habilidad deste animalillo diré yo, 
que experimenté. Asentóseme uno junto a la uña del 
dedo pulgar de la mano, y púsose en orden como 
suele, para herir la carne. Mas como aquella parte 
del dedo es un poco más dura, no pudo penetrarla 
con aquel su aguijón. Yo de propósito estaba miran- 
do en lo que estó había de parar. Pues ¿qué hizo él 
entonces? Tomó el aguijoncillo entre las dos manici.- 
llas delanteras, y a gran priesa comienza a aguzarlo 
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y adelgazarlo con la una y.con la otra, como hace el 


que aguza un cuchillo con otro. Y esto hecho, volvió : 


a probar si hecha esta diligencia, podría lo que an- 
tes no pudo. Dicen del unicornio que habiendo de pe- 
lear con el elefante, aguza el cuerno en una piedra, 
y esto mismo hace este animalillo para herirnos, 
aguzando aquel su aguijón con las manicillas. Todo 
' esto pues nos declara cuán admirable sea el Cria- 
' dor, no sólo en las cosas grandes, sino mucho más 
aún en las pequeñas. 

A este propósito sirve lo que Hugo de Sant Víc- 
tor dice por estas palabras. Por muchas vías pueden 


ser las cosas admirables, unas veces por grandes, 


otras por muy pequeñas. Por grandes nos maravilla- - 


mos de las cosas que exceden la cuantidad de las 
criaturas de su género. Y así nos maravillamos de 


los gigantes entre los hombres, y de las ballenas en- | 


tre los peces, y del grifo entre las aves, y del ele- 
fante entre los animales, y del dragón entre las ser- 


pientes. Mas por pequeñas nos maravillamos de las. 


que entre todos los otros animales son de muy pe- 
queños cuerpos, como es la polilla que roe los vesti- 
dos, el Osquito, y los ds y otros animali- 
maravillar más, de e dientes del jabalí o de los de 
la polilla, de las alas del grifo o de las del mosquito, 
de la cabeza del caballo o de la langosta, de las pier- 
nas del elefante o de las del mosquito, del león. 0 de 
la pulga, del tigre o del galápago. En aquellas cosas 
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te maravillas de la grandeza, aquí de la pequeñez. A 
estos pequeños dió el Criador ojos, los cuales apenas 
pueden ver nuestros ojos, y les dió todos los otros 
miembros y instrumentos que eran necesarios para 
su conservación, con tanta perfección, que ninguna 
cosa vemos en los animales grandes, que no la ha- 
llemos en los pequeños. Lo dicho es de Hugo. Su- 
puesto este fundamento, comenzaremos por un ani- 
mal de los más pequeños, que es la hormiga, en la 


cual, siendo tan pequeña, veremos cosas verdadera- 
mente grandes. 


De la hormiga. 


g 1 


Ds de aquella general pérdida y desnudez 

que nos vino por aquel común pecado, el prin- 
cipal remedio que nos quedó fué la esperanza en la 
divina misericordia, como lo significó el Profeta 
cuando dijo (1): En paz dormiré y descansaré segu- 
ro, porque tú, Señor, singularmente pusiste mi re- 
medio en tu esperanza. Para esforzar esta virtud 
tenemos muchos y muy grandes motivos (de que no 
es agora tiempo de tratar) mas entre éstos no pienso 
que mentiré, si dijere que no poco se esfuerza esta 
virtud con la consideración de las habilidades admi- 


rables que el Criador dió a un animalillo tan despre - 


(1) Psalm. 4. 
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ciado, tan vil y tan inútil como es una hormiguilla, 
la cual, cuanto es más pequeña, tanto más declara el 
poder de quien tales habilidades puso en cuerpo tan 
pequeño. Porque primeramente, siendo verdad que 
los otros animales comúnmente no tienen más cuen- 
ta que con lo presente, porque alcanzan poco de lo 
futuro y de lo pasado (cómo dice Tulio) pero este 
animalillo, a lo menos por la obra, siente tanto de lo 
que está por venir; que se provee en el verano (como 
vemos) para el tiempo del invierno. Lo cual pluguie- 
se a Dios imitase la providencia de los hombres, ha- 
ciendo en esta vida provisión de buenas obras, para 
tener de qué gozar en la otra, conforme a aquel con- 
sejo de Salomón (1), el cual nos amonesta que haga- 
mos con toda priesa y instancia buenas obras, por- 
que en la otra vida no hay el aparejo que en ésta | 
para hacerlas. Y por no hacer los hombres esto que 
las hormigas hacen, vienen después a experimentar 
aquella profecía del mismo Salomón, que dice (2): 
El que allega en el tiempo del estío, es hijo sabio, 
mas el que se echa a dormir en este tiempo, es hijo 
de confusión, porque el tal se hallará confundido y 
arrepentido al tiempo del dar la cuenta. Así se halla- 
ron confusas aquellas cinco vírgenes locas del Evan- 
gelio (3), porque no proveyeron sus lámparas de olio 
con tiempo. 

(1) Eccli. o. 

(2) Prov. 10. 

(3) Math. 25. 
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Mas tornando al propósito, ésta es la primera ha- 
bilidad de las hormigas. La segunda es, que sin más 
herramienta ni albañí que su boquilla, hacen un al- 
holío silo debajo de la tierra, donde habiten y don- 
de guarden su mantenimiento. Y aun este alholí no 
lo hacen derecho, sino con grandes vueltas y re- 
vueltas a una parte y Otra (como se dice de aquel 
laberinto de Dédalo) para que si algún animalejo 
enemigo entrare por la puerta, no las pueda fá- 
cilmente hallar ni despojar de sus tesoros. Y con 
la misma boquilla que hicieron la casa, sacan fuera 
la tierra, y la ponen como por vallado a la puerta 
della. - | S 
Cuando van a las parvas a hurtar el trigo, las ma- 
yores como capitanes suben a lo alto y tronchan las 
espigas, y échanlas donde están las menores, las cua.- 
les sin más pala ni trilla que sus boquillas, las mon- 
dan y desnudan así de las aristas como de las vaini- 
cas donde está el grano, y así limpio y mondado, lo 
llevan a su granero, asiéndolo con la misma boca, y 
andando hacia tras, estribando con los hombros y 
con los pies para ayuda a llevar la carga. Para lo 
cual (como dice Plinio) tienen mayor fuerza, según 
la cuantidad de su cuerpo, que todos los animales. 
Porque apenas se hallará un hombre que pueda ca- 
minar un día llevando a cuestas otro hombre, y ellas 
llevan un grano de trigo, que pesa más que cuatro. 
dellas, y perseveran en llevar esta carga, no sólo 
todo el día, mas también toda la noche. Porque son 


Mn y 


150 SÍMBOLO DE LA FE 


tan grandes trabajadoras, que juntan el día con la 
noche, cuando está la luna llena. 

Mas ¿qué remedio para que el trigo estando deba- 
jo de la tierra, no nazca, mayormente cuando llue- 
ve? ¿Qué corte diera en esto un hombre de razón, 
presupuesto que el grano había de perseverar en el 
mismo lugar? De mí confieso que no lo supiera dar: 
mas sábelo la hormiguilla enseñada por otro mejor 
maestro. Porque roe aquella punta del grano por 
donde él ha de brotar, y desta manera lo hace esté- 
ril y infrutuoso. Hecho eso, ¿qué remedio para que 
la humedad (que es madre de corrupción) no lo pu: 


dra estando debajo de la tierra mojado? También 


saben su remedio para esto, porque tienen cuidado 
de sacar al sol su depósito los días serenos, y des- 
pués de enjuto, lo vuelven a su granero. Y con 
esta diligencia muchas veces repetida lo conser- 
van todo el año. Otra admirable diligencia se es- 
cribe dellas, porque no sólo se mantienen del gra- 
no, sino de otras muchas cosas, y cuando éstas 
son grandes, hácenlas pedazos, para que así las pue- 
dan llevar. | 

Otra cosa se escribe dellas admirable, y es, que 


cuando andan acarreando sus vituallas de diversos. 


lugares sin saber unas de otras, tienen ciertos días 
que ellas reconocen, en que vienen a juntarse como 
en una feria para reconocerse y tenerse todas por 
miembros de uña misma república y familia, sin ad- 
mitir a otras. Y así acuden con gran concurso de 
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diversas partes a esta junta, a reconocerse y holgar- 
se con sus hermanas y compañeras. 

Son en gran manera amigas de cosas dulces, y 


_ tienen el sentido del oler tan agudo, que doquiera 


que esté, aunque sea una lanza en alto, lo huelen y 
lo buscan. Para lo cual tienen otra extraña habili- 
dad, que por muy encalada y muy lisa que esté una 
pared, suben y andan por ella como por tierra llana. 

Y no dejaré de contar aquí otra cosa que experi: 
menté, la cual me puso admiración. Tenía yo en la 
celda una ollica verde cop un poco de azúcar rosa- 
do, la cual por temor dellas (de que allí era muy 
molestado) tapé con un papel recio y doblado para 
más firmeza, y atélo muy bien al derredor, de modo 
que no hallasen ellas entradero alguno, el cual sa- 
ben ellas muy bien buscar, por muy pequeño que 
sea. Acudieron de ahí a ciertos días ellas al olor de 
lo dulce. Porque su oler es tan penetrativo, que aun- 


-que la cosa dulce esté bien tapada, la huelen. Veni- 
das pues ellas al olor de lo dulce, y como buscadas 


todas las vías, no hallasen entrada, ¿qué hicieron? 
Determinan de dar un salto, y romper el muro, para. 
entrar dentro. Y para esto, unas por un lado de la 
ollilla, y otras por la banda contraria, hicieron con 
sus boquillas dos portillos en el papel doblado, que 
yo tenía por muro seguro, y cuando acudí a la con- 
serva (pareciéndome que la tenía a buen recaudo) 
hallé los portillos abiertos en él, y desatándolo, veo 
dentro un tan grande enjambre dellas, que no sirvió 
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después la conserva más que para ellas. De modo 
que podemos decir que ellas me alcanzaron de cuen- 
ta, y supieron más que yo, pues vencieron con su 
astucia mi providencia. 

Tienen también las hormigas muy limpio su apo- 
sento, así como las abejas, según adelante diremos. 
Para lo cual diré otra cosa no menos admirable que 
la pasada, y es, que ellas solas entre todos los ani- 
males del mundo, entierran sus muertos, Y para 
esto (como escribe Eliano) fabrican en aquel su so- 
terrano tres 5 lugares distinctos: uno en que ellas mo- 
ran, y otro que les sirve de despensa, en que guar- 
dan la provisión de su mantenimiento, y otro que 
les sirve de cimiterio donde sepultan los muertos. 
¿Quién creyera esto, si no se hubiera visto? De modo 
que (como refiere Plinio) entre cuantos animales 
Dios crió, sólo el hombre y la hormiga entierran los 
_muertos. Pues otra cosa añadiré a ésta muy conse- 
“cuente y proporcionada con ella (que refiere Eliano) 
la cual podrá dejar de creer quien quisiere, mas yo 
la creo, así por ser consecuente a la pasada como 
por ser Dios el que las gobierna y el que quiso de- 
clarar más en estos corpecillos las maravillas de su 
providencia, Cuenta pues este autor que estando 
una vez un insigne filósofo por nombre Cleantes, 
asentado en el campo, vió unas hormiguillas andar 
cerca de sí, y como filósofo y amigo de entender los 
secretos de naturaleza, púsose a considerar lo que 
hacían. Y vió que unas hormigas traían una hormi- 
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ga muerta, y llegándose a la boca de un hormiguero 
que allí parecía, estuvieron un poco esperando con 
su defunto hasta que salió una y las vió, y tornóse 
para dentro, y yendo y veniendo algunas veces, 
finalmente vinieron otras: una de las cuales traía en 
la boca un pedazuelo de lombriz, y diéronlo a las 
que traían la hormiga muerta, y ellas entonces, re- 
cebido el porte de su camino, se volvieron, y las 
otras, reconociendo a la pies “muerta era su 
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Arz para darle su a biada sepultura en su 
casa, guardando la fe debida a los hermanos en vida 
y en muerte. Puso este caso tanta admiración a este 
filósofo, que comenzó a dudar si tenían razón y en- 
tendimiento los animales que tales cosas hacían. 
-Mas a la verdad entendimiento tienen, no suyo, sino 
de aquella soberana Providencia que en ninguna 
cosa falta, y en ninguna yerra, y en todas es admi- 
rable como lo es en sí misma. 

No hay en este animalillo cosa que no nos esté 
predicando la sabiduría del que en tan pequeño cuer- 
po puso tantas habilidades. Mas no sé si entre estas 
maravillas es mayor la fábrica de sus ojos. Porque 
todos los anatomistas confiesan « que en toda la fábri- 
ca del cuerpo humano no hay cosa más prima, ni 
más subtil, ni más admirable que la composición de 
los ojos, que es un sentido nobilísimo y muy precia- 


do, Pues si es tan gran maravilla la fábrica de los 
ojos en el cuerpo de un hombre, ¿cuál es aquel poder 
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y saber que pudo fabricar dos ojos con tanto artificio 
en tan chiquita cabeza como es la de una hormiga? 
Cosa es ésta que sobrepuja toda admiración. Con 
este ejemplo consolaba el grande Antonio a Dídimo 
ciego, después de haberle oído eatál las cosas de 
Dios con grande ingenio. Porque preguntado por él 
si sentía pena con la falta de la vista, y confesando 
él que sí, díjole el Santo: ¿Por qué recibes pena en 


carecer de ojos que tienen las hormigas, teniendo 


e otra parte aquellos ojos que tienen los. «ángeles? 
"Juntemos agora el fin con el principio deste capí- 
tulo, pues que tan gran motivo tiene aqui un cris- 
-tiano para pedir a Dios el remedio de todas sus ne- 
cesidades. Con cuánta confianza puede decir: Señor, 
que tantas y tan admirables habilidades distes a una 
hormiga para la conservación de su vida (en que tan 
poco va) ¿cómo os olvidaréis del hombre, que vos 
-Criastes a vuestra imagen y semejanza, y hecistes 
capaz de vuestra gloria, y redemistes con la sangre 
de vuestro Hijo, si él no desmereciere este favor por 


estar atollado en el cieno de sus pecados? Si tanto 


cuidado tenéis de las cosas menores, ¿cuánto mayor 


lo tendréis de las mayores? ¿Qué va en que la hor- a 


miga viva o deje de vivir? Y ¿cuánto más va en que 
viva la criatura, a quien vos distes vida con vuestra 
sangre? Quite el hombre los pecados de por medio, 
porque éstos son, como dice Esaías (1), los que po- 


(1) Isai. 59. 
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nen un muro de división entre Dios y él, y sepa cier- 
to que tanto mayor cuidado tendrá Dios dél que de 
la hormiga, cuanto es él más noble criatura que ella, 
porque no es Dios (como dicen) allegador de la ceni- 
za y derramador de la harina, mayormente si consi- 
derare que cuanto este Señor hace por la hormiga, 
no es por ella, sino por dar a conocer al hombre su 
sabiduría y providencia, y esforzar con este ejemplo 
su confianza, así como con el de las avecillas, que ni 
siembran ni cogen, nos anima en el Evangelio a po- 
ner en Él esta misma confianza. 

Mas aunque en todas estas cosas sea admirable la 
Providencia divina, mucho más lo es en que ningu- 
na cosa hay tan pequeña, tan vil y tan despreciada, 
en que no resplandezca el cuidado desta Providen- 
cia. ¿Qué cosa más vil que un piojuelo? Pues a éste 
le dieron sus pies delanteros y traseros, y su boca, 
con que chupa la sangre de nuestros Cuerpos, y se 
mantiene della, y busca las costuras de las vestidu- 
ras para estar en ellas más escondido y abrigado. Y 
lo que más espanta es que éste también pone sus 
huevos como cualquier ave, que son las liendres, las 
cuales con el calor de nuestros cuerpos vienen a ani- 
marse como lós huevos de las otras aves con el calor 
natural de las madres, y a veces con calor artificial. 
¿Quién no se admira de ver que aquella soberana 
Majestad, que teniendo cargo de gobernar esta tan 
gran máquina del mundo, no se olvida de proveer de 
todo ló necesario a cosa tan vil y despreciada? 
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De otros animalillos más Pequeños 
que las hormigas. 


ET 


V pues aquí pretendemos tratar de los animalillos 

pequeños, otros hay más pequeños que las hor- 
migas, acerca de los cuales hay un grande misterio 
que contemplar. Porque en las hojas de algunas yer- 
bas vemos andar algunos gusarapillos, dellos ver- 
des, dellos blancos, de los cuales hay algunos tan 
pequeños, que con dificultad se ven: los cuales divi- 
samos más por el movimiento con que se mueven, 
que por la cuantidad de sus Cuerpos, y también por- 
que hay otros algo mayores de la misma especie, y 
por:los miembros que estos mayores tienen, recono- 
cemos los que tienen los menores, porque primera. 
mente tienen seis pies, cada tres por banda. Y tie- 
nen boca por do se mantienen, porque todo animal 
que vive, mientras vive, come y se mantiene y cre- 
ce, porque de otra manera no crecería. Y por la ma- 
yor parte ha de tener también Ojos para ver y bus- 
car su mantenimiento. Los cuales no ha menester el 
topo, porque se mantiene de tierra, y ésta tiene 
siempre a la boca. Si tiéne más órganos o partes 
que éstas, no lo sé. Mas solas éstas bastan para de- 
jar un hombre atónito, considerando la omnipoten- 
cia de aquel Señor, que en tan pequeño cuerpo pudo 
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poner estos y otros sentidos o miembros que no sa- 
bemos. Porque si todo este animalillo apenas se di- 
visa, ¡cuán admirable cosa fué formar en tan peque- 
ña cuantidad tanta variedad de miembros y senti: 
dos, mayormente ojos! Ciertamente a muchos pare: 
cerá que no menos descubre esto la omnipotencia y 
sabiduría del Criador, que la fábrica de los cielos. 
Porque así como éstos, cuanto son mayores, más 
descubren la omnipotencia del que los formó, así és- 
tos, cuanto son más pequeños, testifican la sabiduría 
de quien los fabricó. Allí nos espanta la grandeza, 
aquí la pequeñez, allí la hermosura, aquí la subtileza, 
allí el resplandor de la luz, aquí el primor de la fá- 
brica. Y así aquel Señor, que en todas sus obras es 
admirable, también lo es aquí, aunque por vías con- 
trarias. z 
Agora vengamos al misterio. Pregunto pues: ¿para 
qué fin aquel artífice soberano crióuna cosa tan subtil 
y tan artificiosa como ésta. Porque es imposible ha-- 
ber hecho esto de balde. Todas estas cosas inferio- 
res confesó Aristóteles que fueron diputadas para 
servicio del hombre, y así vemos que cada cual en 
su manera le sirve, o para mantenerle, o para ves- 
tirle, o calzarle, o curarle, o recrearle, o doctrinar- 
le con su ejemplo, o también para castigarle cuando 
lo mereciere. Vemos pues que estos animalillos para 
nada desto sirven. Porque así como la subtileza de 
su artificio declara que Dios lo hizo, así su pequeñez 
testifica que para ninguna destas cosas los hizo. Pues 
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¿para qué fin se puso el Criador a fabricar una cosa 
de tan gran primor? No se puede negar sino que la 
hizo para lo que ella nos representa, que es para de- 
clarar el infinito poder y saber de quien pudo hacer 
en un cuerpecillo tan pequeño una fábrica tan admi- 
rable. : 

Mas hay aquí otra cosa de mucha consideración, y 
es, que así los cielos como todas las otras cosas infe- 
riores (demás de predicar la gloria del Hacedor, y 
darnos nuevas de su grandeza) sirven también para 
el uso y provecho de la vida humana. Mas estos ani- 
malillos (como dijimos) para nada deso sirven, sino 
para lo dicho, que es para darnos esas mismas nue- 
vas. Por donde podemos decir que entre estas dos 
órdenes de criaturas tan desiguales hay la diferen- 
cia que entre las cartas que nos trae un mensajero 
proprio y las que nos trae un arriero, que principal 
mente viene a traer pan a la plaza, o otra alguna 
cosa, y de camino nos trae una carta. Porque de 
aquellas primeras se hace mucho más caso que 


déstas. Pues así decimos que las criaturas que sir- 


ven al provecho del hombre, también nos traen car- 
tas, y nos dan nuevas de la sabiduría y providencia 
del Criador, mas juntamente con esto vienen a traer 
pan a la plaza, que es, proveer de mantenimiento y 
vituallas para el hombre. Mas éstas son como men- 
sajero proprio, que para ninguna otra cosa sirven 
sino para darnos nuevas del inmenso poder y sabi- 
duría de quien tales obras pudo hacer. Y en esta 
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misma cuenta y para este mismo fin ponemos otros 

infinitos gusarapillos, en cuyos corpezuelos resplan- 

dece este mismo artificio y subtileza susodicha, los 

cuales por su pequeñez para ningún uso de nuestra 

vida sirven sino para solo éste. Y no menos sirven 

para este mismo fin las hormigas, con aquellas tan 

admirables habilidades que referimos, pues también 

éstas para ningún uso y provecho sirven al hombre. 

Y cuanto son sus habilidades mayores, y ellas más 

inútiles, tanto más testifican haber sido ellas criadas 
para solo este fin. Pues ¿qué diré de un arador, que 

apenas se ve al rayo del sol? ¿Quién fué poderoso 
para poner en un cuerpo tan invisible virtud para 
moverse y abrir camino entre cuero y carne, y boca 
para roer y mantenerse della? ¡Oh gran Dios, admi- 

rable en todas sus obras, y mucho más en las peque- 
ñas y despreciadas que en las grandes! 

Agora veamos en qué viene a parar este tan largo 
discurso. ¿Qué se infiere de todo lo dicho? Una cosa 
cierto de inestimable provecho: la cual es, que si 
aquel soberano artífice crió toda esta infinidad de 
animalillos para solo este fin (que es, mostrarnos 
aquí la inmensidad de su omnipotencia, de su sabi- 
duría y de su providencia, pues para ninguna otra 
sirve) síguese que el Criador quiso ser conocido de: 
los hombres por tal cual aquí parece. Y si por tal 
quiso ser conocido, por tal quiso también ser esti- 
mado y adorado y reverenciado, que es la suma de 
toda la Religión. Esta consideración sirva para tapar 
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la boca a algunos filósofos desatinados que negaron 
la divina Providencia, y por consiguiente la religión 
y culto de Dios. Porque ¿para qué tengo yo de ma- 
tarme y trabajar en servicio de un Dios que no ha 
de tener más cuenta conmigo que un dios de piedra 
o palo? Y cuando contra éstos alegamos estas mis- 
mas virtudes y perfecciones de Dios, que resplan- 
decen en las otras criaturas que sirven para las ne- 
cesidades y provisión del hombre, respóndennos que 
ésas tienen ya su fin, que es proveer al hombre de 
lo necesario, y que para solo eso fueron criadas, Y 
ordenada esta provisión para que él y los animales 
viviesen, no quiso tener más cuenta con el hombre 
ni con sus cosas. Pues ¿qué responderán los tales a 
la fábrica y a las maravillas que vemos en infinitas 
criaturillas deste género, las cuales cuanto son más 
pequeñas, tanto son más admirables y tanto más 
predican la gloria del Hacedor? Digannos pues para 
qué fin fueron criadas éstas, pues no sirven para las 
necesidades del hombre. Aquí enmudecerán los filó- 
sofos locos que negaron la Providencia, o confesa- 
rán que cosas tan admirables sobre cuantas hay cria- 
das, formó Dios de balde y sin propósito y sin fin. 
Lo cual es grandísima locura y blasfemia. 

Pues en esto parece que no menos debemos a Dios 
por haber formado criaturas tan pequeñas, que por 
las grandes, porque las grandes sirven para proveer 
a nuestros cuerpos, mas las pequeñas para doctrinar 
nuestras ánimas. Y aunque las unas y las otras pre- 
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dican la gloria y providencia del Criador, pero más 
testifican esto las pequeñas, pues para ningún otro 
fin fueron criadas. Porque al argumento de las otras 
hallaron los filósofos qué responder, aunque mal, 
mas al de éstas no tienen qué poder decir, sino blas- 


femando y diciendo que Dios crió cosas tan admira- 
bles de balde. 


De las arañas. 


s 11 


Es esta misma cuenta y para este mismo fin que 
dijimos, sirven las arañas, pues no sirven para 
el uso de la vida humana, ni son pequeñas las habi- 
lidades que el Criador les dió para mantenerse. Su 
mantenimiento es la sangre de las moscas, y para 
-prenderlas hacen una tela más subtil que cuantas se 
tejen en el reino de Cambaya, sin otra materia más 
que la que sacan de su mismo vientre, él cual con 
ser tan pequeño, basta para dar hilaza a tan grande 
tela como a veces hacen. Pues con esta tela cerca el 
araña el agujero donde está escondida como espía o 
como salteador de caminos que espera el lance para 
saltear y robar. Y cuando la mosca inocente de tales 
artes se asienta en aquella tela, y embaraza los peci- 
llos en ella, acude el ladrón a gran priesa, y enlázala 
por todas partes para tenerla más segura. Y esto 
hecho, salta sobre ella, y chúpale la sangre, de que 


se mantiene. 
11 
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Otras hay que hacen sus telas en el aire, echando 
los hilos sobre que la han de fundar, en las ramas de 
algún árbol, y sobre éstos hacen una perfectísima 
red con sus mallas, como la de un pescador o caza- 
dor, y puestas ellas en medio, esperan el lance de la 
caza, y corren por aquellos hilos tan delgados como 
si corriesen por alguna maroma, y así prenden la 
caza. Donde es mucho para considerar el puesto y 
lugar en que se ponen, que es en el punto o centro 
de aquella circunferencia, adonde van a fenecer y 
juntarse todas las líneas que ella tiene echadas al 
derredor. De donde viene a ser que en ninguna 
dellas puede tocar la mosca, que ella en ese punto no 
lo sienta y corriendo por la misma línea, no la pren- 
da. ¡Cuántas cosas hay aquí que considerar y en que 
ver el artificio de la divina Providencia! ¡Qué red 
tan perfecta! ¡Qué hilos tan delicados! ¡Qué cerco 
tan proporcionado! ¡Qué puesto tan bien escogido 
para la caza! Mas todo esto a mí se dice, conmigo 
habla, porque por lo demás, poco caso había de ha- 
cer el Criador de las arañas. 

Otras hay que hacen su nido debajo de la tierra, 
el cual emparamentan al derredor con muchas telas, 
unas sobre otras, para que la tierra que se podría 
desmóronar, no ciegue su casa y las entierre vivas. 
Pero otra cosa hay en ellas más para notar, y es que 
hacen un tapadero con que cubren la boca deste 
nido, que será de la hechura de un medio bodoque, y 

hácenlo de un poquito de tierra, vistiéndolo de tan 
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tas telas o camisas al derredor, que viene a justar 
con la boca dél tan perfectamente, que apenas se di- 
ferencia de la otra tierra vecina. Y lo que es de más 


admiración y artificio, estas camisas se prenden y 


continúan por una parte con las otras telas de que 
todo el nido está vestido. De suerte que sirve este 
prendedero como de un gonce, para que esté conti- 
nuada la tela desta compuerta por una parte con las 
de dentro. 

Pues ¿quién pudo enseñar a este animalejo a guar- 
necer y entapizar su casa, y ponerle sus puertas con 
tan gran primor, sino quien lo pudo criar? Dirá al- 
guno: muy menudas son esas cosas que tratáis, ha- 
biendo tomado a cargo tratar de la criación del mun- 
do. A eso responde Aristóteles en su libro de los 
animales, diciendo que en los más pequeños dellos 
resplandece más una semejanza de entendimiento 
que en los otros. De modo que cuanto ellos son me- 
nores y más viles, tanto más declaran la omnipoten- 
cia y sabiduría de aquel Señor que en tan pequeños 
cuerpezuelos puso tan extrañas habilidades, y tanto 
más declaran las riquezas de su providencia, pues 
no falta a tan viles y pequeñas criaturas en todo 
aquello que es necesario para su conservación. Por 
donde entenderemos cuánto mayor cuidado tendrá 
de proveer a las cosas mayores quien tan grande lo 
tiene de las menores, y tanto menores. 

Y no es menos de notar de la manera que unas 
arañuelas tamañas como unas moscas cazan las mis- 
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mas moscas, sin tener alas como ellas. Porque cuan- - 
do ellas están paradas, acométenlas a traición, lle- 
gándose a ellas poco a poco por las espaldas, mas 
con tal aviso, que cuando la mosca se menea, ella le 
hurta la vista con gran ligereza, y cuantas veces se 
menea, tantas hace lo mismo, pero de tal manera, 
que hace de una vía dos mandados, porque húrtale 
la vista, y siempre acercándose a ella, hasta que 
finalmente llega a estar tan cerca, que de un salto 
da con ella, y la prende y come. Cosa es ésta que 
muchos la están mirando, no sin gusto y admiración 
de la industria y arte del cazador, y hasta S. Augus- 
tín cuenta esto de sí en sus Confesiones. 


a. 


Lo 
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DEL FRUTO DE LAS ABEJAS 


Y DEL GUSANO QUE HACE LA SEDA 


CAPÍTULO XIX 


E* tan admirable el Criador en todas sus criatu- 


ras, que si supiéremos contemplar la fábrica del 
cuerpo de cada una dellas, y las habilidades que tie- 
nen para su conservación y provisión, no acabare- 
mos de maravillarnos de la inmensa majestad y sa: 
biduría de quien las formó. La verdad desto se ve 
en todos los animales de quien hasta aquí habemos 
tratado, y en cuantos otros hay, si hubiere ojos para 
saber mirarlos. Mas a todo lo dicho hacen ventaja 
dos animalillos que entran en la cuenta de los más 


pequeños, que son, el gusano que hila la seda, y la 


abeja que hace la miel, de los cuales trataremos 
aquí como de cosa más admirable que todas las pa- 
sadas. Porque comenzando por el gusano que hila la 
seda, ¿no es cosa de grande admiración que un gu- 


sanillo tan pequeño hile una hilaza tan subtil y tan 


prima, que todas las artes y ingenios humanos nun- 
ca hasta hoy la hayan podido imitar? ¿No es mara- 
villa haber dado el Criador facultad a este animali- 


llo para dar materia a toda la lozanía del mundo, 
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que es, al terciopelo, al tafetán, al damasco, al car- 
mesí altibajo, para vestir los nobles, los grandes se- 
ñores, los reyes y emperadores, y diferenciarlos con  - 
la hermosura deste hábito del otro pueblo menudo? 
¿No es cosa de admiración que no haya tierra de ne- 
gros ni región tan bárbara y tan apartada, donde no - 
procuren los reyes de autorizarse con la ropa que se 
hace por la industria de estos gusanillos? Y no sólo 
la gente del mundo, mas también las iglesias, y los 
altares, y los sacerdotes, y las fiestas y oficios divi- 
nos se celebran y autorizan con este mismo orna- 
mento. : 

Pues ¿qué diré de las abejas, que con tener meno- 
res cuerpos, proveen de un licor suavísimo y muy 
saludable a todo el mundo, que es la miel, la cual 
sirve para dar sabor a todos los manjares, para pro- 
visión de las boticas, para remedio de los estómagos 
flacos, y para tantas diferencias de conservas que se 
hacen con ella? Pues ¿cuán provechosa es también 
la cera que ellas fabrican junto con la miel? Con ella 
resplandecen los altares, con ella se autorizan las 
procesiones, della se sirven las cofradías, con ella se 
celebran los enterramientos, y con ella se honran las 
mesas de los grandes señores y de los reyes. Y todo 
esto hace un animalillo poco mayor que una mosca. 
¿Quién creyera estas dos cosas,-si nunca las hubiera 
visto, mayormente si le contaran el concierto que 
guardan estos animalillos en su manera de república 
y orden de vida? Oh gran Dios, y ¡cuán admirable 
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sois, Señor, en todas vuestras obras, así en las de 

naturaleza como en las de gracia! Y no es esto de 

espantar, pues las unas y las otras son vuestras, y 

ambas hijas de un mismo padre, y por esto se pare- 

cen tanto las unas con las otras. Vemos en las obras 
y de gracia que escogéis los más flacos instrumentos 
E del mundo para hacer cosas admirables. Con doce 
| pescadores convertistes el mundo, con el brazo de 
una mujer destruistes todo el poder de ' los asirios, 
con los mozos de espuelas de los príncipes de Israel 
desbaratastes el ejército del Rey de Siria, con una 
honda y un cayado hecistes que venciese un pastor- 
3 cico a un gigante armado de todas armas, y con la 
quijada de una bestia hecistes que matase Sansón no 
menos que mil filisteos. Éstas son vuestras obras, 
éstas vuestras maravillas, acabar cosas tan grandes 
con tan flacos instrumentos. Y esta misma orden que 
guardáis en las obras de gracia, guardáis también 
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: en las de naturaleza, pues ordenastes que destos dos 
3 tan viles animalillos, el uno proveyese a los reyes y 
grandes señores de riquísimos vestidos, y el otro del 
7 : más dulce de los manjares. Porque cuanto estos ani- 
> malillos son más pequeños y viles, y su fruto más 
3 excelente, tanto más nos descubrís la grandeza de 
3 -— yuestra gloria. 
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DE LA REPÚBLICA Y ORDEN DE LAS ABEJAS 


GAPÍTULO: XX 


S nos pone en admiración el fruto de las abejas, 
muy más admirable es la orden y concierto 


- que tienen en su trato y manera de vida. Porque 


quien tuviere conocimiento de lo que gravísimos 


autores escriben dellas, verá una república muy - 


bien ordenada, donde hay rey, y nobles, y oficiales 
que se ocupan en sus oficios, y gente vulgar y ple- 
beya que sirven a éstos, y donde también hay armas 
para pelear, y castigo y penas para quien no hace lo 
que debe. Verá otrosí en ellas la imagen de una fa- 
milia muy bien regida, donde nadie está ocioso, y 
cada uno es tratado según su merecimiento, Verá 


- también aquí la imagen de una congregación de re- 


ligiosos de grande observancia. Porque primera- 
mente las abejas tienen su perlado o presidente, a 
quien obedecen y siguen. Viven en común sin pro- 


prio, porque todas las cosas entre ellas son comu- 
“nes. Tienen también sus oficios repartidos, en que 


se ocupan. Tienen sus castigos y penitencias para 
los culpados. Comen todas juntas a una misma hora, 
hacen su señal a boca de noche al silencio, el cual 
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. . 3 . 
guardan estrechísimamente, sin oírse el zumbido de 


ninguna dellas. Hacen otra señal a la mañana para 
despertar al común trabajo, y castigan a las que lue- 
go no comienzan a trabajar. Tienen sus celadores, 
que velan de noche, para guardar la casa y para que 
los zánganos no les coman la miel. Tienen sus por- 
teros a la puerta para defender la entrada a los que 
quisieren robar, Tienen también sus frailes legos, 


que son unas abejas imperfectas, que no hacen cera 


ni miel, mas sirven de acarrear mantenimiento y 
agua, y de otros oficios necesarios y bajos. Todo 
esto trazó y ordenó aquel soberano artífice con tanta 
orden y providencia, que pone grande admiración a 
quien lo sabe contemplar. Escríbese de la reina Sabá 
que viendo la orden y concierto de la casa de Salo- 
món, que desfallecía su espíritu, viendo las cosas 
tan bien ordenadas por la cabeza y traza deste gran 
rey. No es mucho de maravillar que un hombre que 
excedía a todos los hombres en sabiduría, hiciese 
cosas dignas de tan grande admiración: mas que un 
animalillo tan pequeño haga las mismas cosas tan 


bien ordenadas en su manera de vida, eso es cosa 


que sobrepuja toda admiración, puesto caso que la 
costumbre cuotidiana de ver estas cosas les quita 
gran parte della. Plinio escribe (1) que Aristómaco 


Solense se maravillaba y deleitaba tanto en contem- 


plar las propriedades de las abejas, que por espacio 


(1) Plin., lib. 8, 
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de cincuenta y ocho años ninguna otra cosa más 
principalmente hacía que ésta. Y de otro insigne 
hombre escribe que moraba en los campos par de las 
colmenas, por mejor alcanzar las propriedades y se: 
cretos destos animalillos. Los cuales ambos escri- 
bieron muchas cosas que alcanzaron con esta tan 
larga experiencia y diligencia. 

Yo aquí recopilaré lo que dos graves autores, Pli- 
nio y Eliano, escriben desta materia, en la cual nin- 
guna cosa hay que no sea admirable, y que no esté 
dando testimonio de la sabiduría y providencia de 
aquel artífice soberano que todo esto hizo. Y pido al 
cristiano lector que no tenga por increíbles las cosas 
que aquí se dijeren, considerando por una parte la 
autoridad y experiencia de los que las escribieron, y 
por otra, que no son tanto las abejas las que esto 
hacen, cuanto Dios, que quiso dársenos a conocer 
obrando en ellas todas estas maravillas. Mas el sen- 
timiento desto remito a la devoción y prudencia del 
lector. Porque si con cada cosa déstas hubiese de 


só a o o A e 
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juntar su exclamación, hacerse hía un tratado muy 
prolijo. Solamente diré que siendo el hombre criado 
á imagen de Dios, por haber recebido en su ánima 
aquella divina lumbre de la razón, con la cual no 
sólo alcanza las cosas divinas, sino también sabe 
trazar una república muy bien ordenada, con todas 
las partes y oficios que para ella se requieren, con 
ser esto así, verá que todo esto que alcanza el hom- 
bre con esta lumbre divina, traza y ejecuta este ani- 
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malillo muy más perfectamente que ese mismo hom- 
bre. Esta consideración sirva para cada una de las 
cosas que aquí dijéremos, acordándonos (como digo) 
que todo esto hace Dios para que reconozcamos su 
grandeza y providencia, y conforme a este conoci- 
miento le honremos y veneremos. 

Comenzaré pues por lo que todos sabemos, esto 
es, que las abejas tienen su rey, a quien obedecen y 
siguen por doquiera que va. Y como los reyes entre 
los hombres tienen sus insignias reales, que son co- 
rona y sceptro, y otras cosas tales, con que se dife- 
rencian de sus vasallos, así el Criador diferenció a 


este rey de los suyos, dándole mayor y más hermo- pde | 


so y resplandeciente cuerpo que a ellos. De modo 
que lo que allí inventó el arte, aquí proveyó la mis- 
ma naturaleza. Nacen de cada enjambre comúnmen- 
te tres o cuatro reyes (porque no haya falta de rey, 
si alguño peligrase) mas ellas entienden que no les 
conviene más que un solo rey, y por eso matan los 
otros, aunque con mucho sentimiento suyo. Mas 
vence la necesidad y el amor de la paz al justo do- 
lor, porque esto entienden que les conviene para ex- 
cusar guerra y divisiones. Aristóteles al fin de su 
Metafísica presuponiendo que la muchedumbre de 
los principados es mala, concluye que no hay en toda 
esta gran república del mundo más que un solo prín- 
cipe, que es un solo Dios. Mas las abejas, sin haber 
aprendido esto de Aristóteles, entienden el daño que 
se sigue de tener muchos príncipes, y por eso esco- 
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giendo uno, matan los otros, aunque no sin senti- 


miento y dolor. Ya en esto vemos una grande dis- 
creción y maravilla en tan pequeño animalillo. 
Escogido el rey, tratan de edificar sus Casas, y 


“primeramente dan un betumen a todas las paredes 


de la casa, que es la colmena, hecho de yerbas muy 
amargas, porque como saben que es muy cobdiciada 
la obra que han de hacer, de muchos animalillos 
(como son avispas, arañas, ranas, golondrinas, ser- 
pientes y hormigas) quiérenle poner este ofensivo 


delante, para que exasperadas con esta primera 


amargura, desistan de su hurto, Y por esta misma 


causa las primeras tres órdenes de las casillas que 


están en los panares más vecinos a la boca de la col- 
mena, están vacíos de miel, porque no halle luego el 
ladrón a la mano en qué se pueda cebar. Ésta es 
también otra providencia y discreción. 

Hecho este reparo, hacen sus casas. Y primera- 
mente para el rey edifican una casa grande y mag- 


“ nífica, conforme a la dignidad real, y cércanla de un 


vallado como de un muro para más autoridad y se- 
guridad. Luego edifican casas para sí, que Son aque- 
llas celdillas que vemos en los panares, las cuales 
les sirven para su habitación, y para la criación de 
los hijos, y para guardar en ellas como en unos va- 
sos la provisión de su mie]. Las cuales celdas hacen 
tan perfectas y proporcionadas, cada una de seis 


costados, y tan semejantes unas a otras como vVe- 


mos, para lo cual ni tienen necesidad de regla, ni de 
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plomada, ni de otros instrumentos más que su boqui- 
lla y sus pecillos tan delicados, donde no sabréis de 
qué os hayáis más de maravillar, o de la perfección 
de la obra, o de los instrumentos con que se hace. 
Ni se olvidan de hacer también casas para sus cria- 
dos, que son los zánganos, aunque menores que las 
suyas, siendo ellos mayores. 

Hecha la casa y ordenados los lugares y oficinas 
della, síguese el trabajo y el repartimiento de los 
oficios para el trabajo en la forma siguiente. Las 
más ancianas, y que son ya como jubiladas y exemp- 
tas del trabajo, sirven de acompañar al rey, para 
que esté con ellas más autorizado y honrado. Las 
que en edad se siguen después déstas, como más 
diestras y experimentadas que las más nuevas, en- 
tienden en hacer la miel. Las otras más nuevas y 
recias salen a la campaña a buscar los materiales de 
que se ha de hacer así la miel como la cera. Y cada 
una trae consigo cuatro cargas. Porque con los pies 
delanteros cargan las tablas de los muslillos, la cual 
tabla no es lisa, sino áspera, para que no despidan 
de sí la carga que le ponen: y con el pico cargan los 
pies delanteros, y así vuelven a la colmena con es: 
tas cuatro cargas que decimos. Otras entienden de 


dos en dos, o de tres en tres, en recibir a éstas, ye 


descargarlas cuando vienen. Otras llevan estos ma- 
teriales a las que hacen la miel, poniéndolos al pie 
de la obra. Otras sirven de dar a la mano a estos ofi- 
ciales para que la hagan. Otras entienden en polir y 
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bruñir los panares, que es como encalar la casa des- 
pués de hecha. Otras se ocupan:en traer manteni- 
mientos de ciertas cosas de que ellas comen. Otras 
sirven de azacanes, que traen agua para las que re- 
siden dentro de la casa, la cual traen en la boca y 
en ciertos pelillos o vello que tienen por el cuerpo, 
con los cuales viniendo mojados, refrigeran la sed de 
las que están dentro trabajando. Y deste oficio de 
acarrear agua y de traer mantenimiento sirven prin- 
cipalmente los zánganos. Otras hay que sirven de 
centinelas y guardas, que asisten a la puerta, para 
defender la entrada a los ladrones. A todo esto pre- 
side el rey, y anda por sus estancias, mirando los 
oficios y trabajos de sus vasallos, y exhortándolos al 
trabajo con su vista y real presencia, sin poner él 
las manos en la obra. Porque no nació él para ser- 
vir, sino para ser servido cómo rey. Y junto a él 
van otras abejas que sirven de lo acompañar como 
a rey. EE y 
Bien se ve por lo dicho cuán admirable sea el po- 
der y sabiduría del Criador en haber puesto tal or- 
den y tal repartimiento de oficios para proveer este 
tan suave y gustoso licor a los hombres que tantos 
desgustos le dan con sus malas obras. Pero aun otras 
maravillas añadiré a éstas, de las cuales una es, que 
tienen dentro de las colmenas sus secretas, como las 
hay en los monesterios, que es un lugar apartado 
donde van todas a descargar el vientre. Porque como 
el Criador diputó este licor de la miel para el man- 
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tenimiento de los hombres (muchos de los cuales son 


muy asquerosos) por esto ordenó que fuese purísimo 
y muy limpio, como lo vemos. Y aun otra cosa tie- 
nen de insigne providencia, y es que los días que no 
salen al campo por ser tempestuosos, tienen diputa- 
dos para sacar estos excrementos de la colmena y 
- echarlos fuera. Porque no quieren perder por esta 
ocasión el día de trabajo, ni quieren estar ociosas el 
día que no lo es, guardando lo que más importa para 
el mejor tiempo, y lo que menos importa para el que 
no es tal. 
Otra maravilla y providencia se escribe dellas, no 
menor que ésta, y es que saben lastrarse en los días 
ventosos para resistir al viento, porque toman una 
pedrecilla en las manos, para hacer con ella más pe- 
sada la carga de su corpezuelo, y menos subjecta al 


ímpetu del viento. Pues ¿quién no ve en todas estas 


cosas la providencia de aquel soberano Presidente, 
que pudo igualar la prudencia destos animalillos con 
la de los hombres? Otra cosa tienen también, que si 
por ventura las toma la noche en el campo, duermen 
acostadas de espaldas, por que no se les mojen las 
alillas con el rocío de la mañana, y queden inhábiles 
para volar. ¿Qué más diré? Comen todas a una hora, 
porque sea igual el tiempo de la refeción y del tra- 
bajo. Y así también se recogen a dormi? a un mis- 
mo tiempo, que es a boca de noche, en el cual tiem- 
po hay grande mormullo entre ellas. Y entonces la 
pregonera da tres o cuatro zumbidos grandes, que 
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es hacer señal para dormir, y son ellas tan observan- 
tes y obedientes, que luego súbitamente todas ca- 

llan, guardando perfectísimamente la regla del si- 
lencio. Y cuando otro día amanece, que es ya tiempo 
de trabajar, esta misma abeja da tres o cuatro zum- 
bidos grandes para que despierten y vayan a enten- 
der cada cual en el oficio que le cabe, y la que em- 
pereza y no quiere ir a trabajar, castíganla no con 
menor pena que con la muerte. En el rigor desta 
pena se ve que es más bien regida la república de 
las abejas que la nuestra, que está llena de holgaza- 
nes y gente ociosa, que son peste de la república. 
Cuyo ofició es roer las vidas ajenas, y andar en tra- 
tos deshonestos, y trabar pasiones y ruidos que de 
aquí se siguen, y otros vicios semejantes que nacen 
de la ociosidad, de los cuales carecen los que no tie- 
nen más que entender todo el día en sus oficios. 
Tienen también de noche sus velas, que guardan 
la casa para que nadie entre a hurtarle sus tesoros, 
mayormente los zánganos, due son ladrones de casa, 
los cuales sintiendo que las abejas duermen, se le- 
vantan muy callados a comer de los trabajos ajenos. 
Mas si las velas los toman con el hurto en las manos, 
castíganlos blandamente, mas no los matan, perdo- 
nándoles aquella primera culpa: mas ellos no por eso 
se enmiendan, porque de su naturaleza son glotones 
y holgazanes, que son dos:males no pequeños. Y por 
esto cuando las abejas salen al campo, ellos se que - 
dan escondidos en casa (porque cuanto son más co- 
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bardes y más desarmados, tanto usan de más ruin- 
dades y mañas) y entonces se entregan a su placer 
en los panares. Y volviendo las abejas, y viendo el 
estrago hecho en su casa, ya no usan con ellos de 
clemencia, sino dan en ellos con coraje y braveza, y 
mátanlos. | 

Y así como en estos ladrones y holgazanes guar- 
dan rigor de justicia, así usan de gran caridad con 
sus hermanas las enfermas. Porque las sacan al rayo 
del sol a la boca de la colmena, y tráenles allí de 
comer, y acompáñanlas. Y a la noche métenlas den- 
tro por que no les haga mal el sereno. Y mientra 
que están dolientes, no consienten que trabajen has- 
ta que sean restituídas a sus primeras fuerzas: y si 
mueren, acompáñanlas y sácanlas fuera para darles 
lugar de sepultura. Parecerá a alguno que cuento 
aquí patrañas. No cuento sino cosas referidas por- 
gravísimos autores, o por mejor decir, no cuento 
sino alabanzas de aquel Señor que como pudo dar 
de comer sin pan a los hijos de Israel en el desierto, 
así es poderoso para hacer que estas criaturillas que 
carecen de razón, hagan todas sus cosas tan perfec- 
tamente como los hombres que la tienen, y aun pa- | 
san adelante, como luego diremos. >) 

Cuando se han de mudar para otro lugar, no han el 
de dar paso sin su rey. Todas Je toman en medio 
para que no sea fácilmente visto, y todas procuran 
acercarse más a él, y mostrársele más serviciales. 
Y si es ya viejo, que no puede así volar, tómanlo 
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sobre sus hombros, y así lo llevan. Y donde él asien- 
ta, allí todo el ejército se asienta. Y si por caso des- 
aparece y se desmanda dellas, búscanlo con grande 
diligencia, y sácanlo por el olor, que tienen muy 
vivo, y restitúyenlo a sus vasallos: porque faltando 
él, todo el ejército se derrama y se pierde. No se ha 
sabido hasta agora si tiene aguijón g no, mas lo que 
se sabe es que si lo tiene, no usa dél, por ser cosa 
indigna de la Majestad real ejecutar por su persona 
oficio de verdugo, entendiendo el primor que los filó- 
sofos enseñan, diciendo que los reyes han de hacer 
por sí los beneficios, y por otros ejecutar los casti- 
gos, y que ninguna cosa adorna más el estado de los 
reyes que la clemencia, y ninguna los hace más ama- 
“bles y asegura más sus estados y sus vidas. Y por 
esta virtud las abejas son tan amigas de su rey, 
y tan leales, que si él muere, todas lo cercan y 
acompañan, que ni quieren comer ni beber, y final- 
mente, si no se le quitan delante, allí se dejaran 
morir con él: tanta es la fe y lealtad que tienen con 
su rey. OS 

Ni dejó el Criador a este animalillo desarmado, 
antes, según la cuantidad de su cuerpo, no hay ar- 
mas más fuertes que las suyas, que es aquel aguijón 
con que pican y hieren a los que vienen a hurtar. 
Porque como tienen a cargo tan gran tesoro, y codi- 
ciado de tantos, era razón que quien las crió, les die- 
se competentes armas para defenderlo, Y por esta 
misma causa tienen velas a la puerta, porque nin- 
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guno entre a hurtar sin ser sentido y resistido en la 
manera que les es posible. 

No salen al campo en todos los tiempos del año, 
sino cuando hay en él flores, porque de todo género 
de flores se aprovechan para su oficio. Mas en tiem- 
po de fríos y nieves están quedas en su casa, mante- 
niéndose en el invierno de los trabajos del verano, 
como hacen las hormigas. No se desvían de la col- 
mena más que sesenta pasos, y este espacio agota- 
do, envían sus espías delante para reconocer la tie- 
rra y darles nuevas del pasto que hay. Y porque no 
faltase nada en que dejasen de imitar estos animaies 
a los hombres así en lo bueno como en lo malo, tam- 
bién pelea un enjambre con otro sobre el pasto, aun- 
que más sangrienta es la pelea cuando les falta el 
mantenimiento, porque entonces acometen a robar 
las vituallas unas a otras. Y para esto salen los ca- 
pitanes con sus ejércitos, y pretendiendo unos robar 
y otros defender, trábase entre ellos una cruda ba- 


talla, en la cual muchas mueren: tan poderosa es la 
necesidad, que hace despreciar todas las leyes de 


humanidad y justicia. 


Todo cuanto hasta aquí habemos dicho, es una 


manifiesta imitación de la policía y prudencia huma- 


na. Y si nos pone admiración hacer estos animalillos 


lo que hacen los hombres, cuánto mayor nos la debe 
poner, saber ellos algo de lo que sabe Dios. Porque 


solo él sabe las cosas que están por venir, y esto 


también saben estos animalejos en las cosas que per- 
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tenecen a su conservación. Porque conocen cuándo 
ha de haber lluvias y tempestades antes que vengan, 
y en estos tiempos no van lejos a pacer, sino andan 
con su zumbido al derredor de la colmena. Lo cual 
visto por los que tienen cargo dellas, suelen dar avi- 
so a los labradores de la mudanza del tiempo, para 
que conforme a ella se reparen y provean. En lo 
cual ya vemos cuán inferior queda el saber de los 
hombres al de las abejas, pues ellas alcanzan lo que 
no alcanzan los hombres. Pues luego, ¿quién tendrá 
por cosa increíble imitar las abejas lo que hacen los 
hombres, pues hay cosas en que pasan adelante, sa- 
biendo lo futuro, que es proprio de Dios? 

Mas lo que me hace en esta materia quedar atóni- 
to, es el fruto de la miel, a quien todas estas habili- 


dades susodichas se ordenan. Porque vemos cuántas 


diligencias y instrumentos se requieren para hacer 
una conserva de cidras o de limones, o cualquiera 
otra. Porque para esto es menester fuego, y un co- 
cimiento, y otro cocimiento, y vasos y instrumentos 
que para esto sirven, y oficiales diestros en este ofi- 


cio. Pregunto pues agora: ¿qué instrumentos tiene 


este animalillo tan pequeño, sino unos pecillos tan 
delgados como hilos, y un aguijoncillo tan delgado 
como ellos? Pues ¿cómo con tan flacos instrumentos 
y sin más cocimientos ni fuego hacen esta tan dulce 
conserva y esta transformación de flores en un tan 
suave licor de miel, a veces amarillo como cera, a 
veces blanco como la nieve, y esto no en pequeña 
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cuantidad (cual se podía esperar de un animalillo tan 
pequeño) sino en tanta cuantidad, cuanta se saca en 
buen tiempo de una colmena? ¿Quién enseñó a este 
animal hacer esta alquimia, que es convertir una 
substancia en otra tan diferente? Júntense cuantos 
conserveros hay, con toda su arte y herramienta y 


con todos sus cocimientos, y conviértanme las flores - 


en miel. No sólo no ha llegado aquí el ingenio huma- 


no, mas ni aun ha podido alcanzar cómo se haga esta 


tan extraña mudanza. Y quieren los hombres locos 
escudriñar los misterios del cielo, no llegando todo 
el caudal de su ingenio a entender lo que cada día 
ven a la puerta de su casa, 

Ni tampoco carece de admiración ver cómo de 
aquella carga que traen en pies y manos, una parte 
gastan en hacer cera, y otra en miel, ¿Cómo hacen 
cosas tan diferentes de una misma materia, como 
son miel y cera? Y si hay en ella partes diferentes, 


¿quién les enseñó esta diferencia tan secreta que 


nosotros no vemos? ¿Quién les mostró lo más subtil 
para la miel, y lo más grueso para la cera? ¿Qué no 
podrá hacer quien esto supo hacer? Verdaderamente 
admirable es aquel soberano Hacedor en todas sus 
obras, y no menos en las pequeñas que en las muy 
grandes. 

Pues ¿qué resta aquí sino dar gracias al Criador, 
que de todas estas tan extrañas habilidades proveyó 
a estos animalicos, no tanto para ellos como para 
nosotros, que gozamos del fruto de sus trabajos? 
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Mas lós hombres son de tal cualidad, que gozan 
deste fruto, mas ni dan gracias por él, ni en él con- 
templan la grandeza del poder y sabiduría del Cria- 
dor, que en tan pequeña cabeza puso tan grande arte 
y saber. Lo cual no calló el Eclesiástico cuando dijo 
que con ser tan pequeña la abeja entre las cosas que 
vuelan, el fruto de sus trabajos es principio de toda 
dulzura. Y por eso dije al principio que andando na- 
dando los hombres entre tantas maravillas de Dios, 
ni tenemos ojos para verlas, ni oídos para oír lo que 
callando nos predican, ni “corazones para levantar 
nuestro espíritu al conocimiento del Hacedor por el 
artificio admirable de sus hechuras. 
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3 DE LOS GUSANOS QUE HILAN LA SEDA 


delas CAPÍTULO XXI 


SS tan admirables las obras de aquel soberano 
artífice, que parece competir las unas con las 

otras sobre cuál dellas será más admirable, porque 
A todas ellas, cada cual en su manera, lo son, y en esta 

cuenta entra el gusano que hila la seda. Del fruto 
dEl ya dijimos cómo toda la lozanía del mundo y todo 
E el ornamento de las iglesias es obra deste animali- 
=—]lo: mas del artificio con que la hila, escribió en ver- 
so dos libros Hierónimo Vida, poeta elegantísimo. 
La suma de lo que él allí dice, referiré aquí. Estos 
3 gusanos se engendran de unos ovecicos muy peque- 
ños, que la hembra dellos pone. Los cuales puestos 
al sol, o metidos en los pechos, con cualquiera 

destos calores, en menos espacio que tres días se 


-amiman y reciben vida con todos los sentidos que 
E para ella se requieren. Lo cual alega Sant Basi- 
4 lio (1) para hacernos creíble por este ejemplo el mis- 
E $ terio de la resurrección general. Porque quien pue- 
E de dar vida a una semilla tan pequeña en tan breve 
espacio, también la podrá dar a los polvos y huesos 


- (1) Basil. en su Examerón. 
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de nuestros cuerpos, dondequiera que estuvieren. 
Nacidos estos animalillos, luego comienzan a comer 
con grande hambre, y comiendo crecen y se hacen 
mayores. Y habiendo ya comido algunos días, duer- 
men, y después de haber dormido su sueño (en el 
cual se digere y convierte en su substancia aquel 
mantenimiento) despiertan, y vuelven a comer con 
la misma hambre y agonía. Y “el ruido que hacen 
cuando comen, tronchando la yerba con sus diente- 
cillos, es tal, que se parece con el ruido que hace el 
agua cuando llueve encima de los tejados. Esto ha- 


cen tres veces, porque tantas comen, y tantas duer- 


men, hasta hacerse grandes. Hechos ya tales, dejan 
de comer, y comienzan a trabajar y a pagar a su 
huésped el escote de la comida. Y para esto levan- 
tan los cuellos, buscando algunas ramas donde pue- 
dan prender los hilos de una parte a otra, los cuales 
sacan de su misma substancia. Y ocupada la rama 


con esta hilaza, comienzan luego a hacer en medio 


della su casa, que es un capullo. Porque juntando 
unos hilos con otros, y otrós sobre otros, y éstos 
muy pegados entre sí, vienen a hacer una pared tan 
fija y firme como si fuese de pergamino. Y así como 
los hombres después de fabricadas las paredes de 
una casa la encalan, para que estén lisas y hermo- 


sas, así ellos, fabricada esta morada, la bruñen toda 


por dentro con el hociquillo que tienen sobre la boca 
muy liso y muy acomodado para este efecto, con lo 
cual queda el capullo tan teso, que echándolo en 


di 
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agua, anda nadando encima, sin ser della penetra- 
- do. Y esto es una singular providencia del Criador, 
porque a no ser así, todo este trabajo fuera sin fru- 
to. Porque desta manera, estando el capullo entero 
- y teso, echándolo en agua caliente, se puede muy 
bien recoger el hilo, despidiéndose y despegándose 
con el calor un hilo de otro. Ló cual no se pudiera 
hacer si el capullo se penetrara del agua, y se es- 
ponjara con ella. Con esta agua herviendo muere el 
oficial que fabricó aquella casa, y éste es el pago que 
se le da por su trabajo. Mas a los gusanos que quie- 
ren guardar para casta, no hacen este agravio. Mas 
ellos no sufriendo tan estrecho encerramiento, abren 
con sus boquillas un portillo por donde se salen, y 
salen ya medrados y acrecentados, porque salen con 
unos cuernecillos y alas, hechos ya de gusanos aves. 

Y es aquí mucho para considerar que siendo los 
hilos deste capullo más delgados que los cabellos, y 
hechos de una materia tan delicada y flaca como es 
el humor y babas de estos gusanos, vienen a ser tan 
recios que se pueden fácilmente recoger, y devanar, 
y tejer, y pasar por mil martirios antes que se haga 
la seda dellos, para que se vea cuán admirable y 
cuán proveído sea aquel celestial Maestro en todas 
sus obras. Y no menos declara Él aquí la grandeza 
de su poder, pues dió habilidad a un gusanillo que 
en dos días nace, y dos meses vive, para hacer una 
obra tan preciosa y tan delicada, que todas los inge- 
“nios humanosno acertaran a hacerla. 
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Mas entre éstos no dejaré de referir aquí a Plinio, 


el cual tratando destos animalillos dice que de la 
ropa que se hacía de seda, y de hilos tan delgados, 
se servían antiguamente solas las mujeres, y des- 
pués vinieron también los hombres a usar della, los 


cuales estaban tan desacostumbrados de traer vesti- 


das las lorigas, que no podían sufrir estas comunes 
vestiduras, y por eso vinieron a tomar las de las 
mujeres. 


De otros aniímalillos pequeños y nocivos al hombre; 


g 1 


, 


Ni fin deste capítulo (donde habemos tratado destos 
animalillos pequeños) preguntará alguno por 


qué causa el que todas las cosas crió para servicio y 


bien del hombre, crió muchos destos animalillos que 
no sólo no sirven al hombre, mas antes lo molestan 
y maltratan, como son las moscas, los mosquitos, las 
pulgas y otros semejantes, que ese pedazo de tiempo 
del sueño (en que descansamos de los cuidados y tra- 
bajos del día) muchas veces nos lo impiden, y nos 


desvelan y quitan este poco de reposo. A eso res- 


pondo que así como todas las penalidades y trabajos 
y fatigas desta vida, junto con la muerte, nos vinie- 
ron por el primer pecado (en que todos los hijos de 
aquel primer hombre fuimos comprehendidos) así 
también las plagas destos animalillos nos vinieron 
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por él, y muy justamente. Porque así como el hom- 
bre (que comparado con Dios es menos que una pul- 
guilla o un mosquito) se levantó contra Dios, y le 
desobedeció, así quiso Él que el mosquito y la pulga 
y otros semejantes animalillos se levantasen contra 
él, y lo molestasen y humillasen, visto que tan viles 
criaturas eran poderosas para inquietar una criatura 
tan generosa como es el hombre, sin ser él parte 
para defenderse de ellas. Mas en todo es Dios bue- 
no, en todo misericordioso. Porque esta pena de tal 
manera es pena, que también es medicina, porque 
así ésta como otras infinitas miserias y penalidades 
desta vidá son como acíbar que nos pone nuestro ce- 
lestial Padre en los pechos y leche deste mundo para 
que.lo despreciemos y aborrezcamos, y nos llegue- 
mos a los pechos de aquel Señor, los cuales hallaba 
la Esposa más suaves que el vino, esto es, que todos 
los deleites del mundo. Lo cual es en tanto grado 
verdad, que pudo decir Euquerio que no sabía cuál 
era mayor motivo para traer los hombres a Dios, o 


la amargura de los males con que este mundo nos 


azota, o la dulzura de los bienes con que nuestro 
Padre celestial nos convida. 

Y pues habemos ya declarado en este capítulo 
cuán admirable sea Dios en la fábrica destos anima- 
lillos tan pequeños, razón será declarar también 
cuánto lo sea en la fábrica de los grandes, para que 
“así se vea cómo en todas sus obras así grandes como 

pequeñas es admirable, y. se entienda con cuánta 
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razón respondió aquel ángel a quien le preguntaba 


por su nombre, diciendo: ¿Por qué preguntas por mi 


nombre, que es admirable? Para esto pudiera traer 


aquí aquellas dos fieras bestias, cuya grandeza el 
mismo Criador describe en el capítulo 40 y 41 del 
santo Job debajo destos nombres Behemot y Levia- 
tán. Y asimismo la de las ballenas, que es muy no- 


toria. Mas dejado esto aparte, referiré aquí la gran- 


deza extraña de un pece que el año de mil y quinien- 


tos y setenta y cinco, a veinte y dos dias de Abril, - 


vino a la playa de Peniche, el cual echó la mar en 
tierra ya muerto. Fué ésta una de las cosas grandes 
que se vieron, porque tenía cuarenta cobdos de lar- 
go, y el cuero por el lomo era prieto, y por la barri- 
ga blanco, y lo largo de la cola de punta a punta era 
de cinco cobdos, y de anchura tenía quince palmos. 
Era tan corpulento, que de una banda a otra apenas 
se veían dos hombres de grande estatura. Los ojos 
tenía cada uno un cobdo de largo. Y es de notar que 
la cabeza tenía levantada cuatro cobdos en alto, y la 
boca no la tenía en la cabeza, como los otros peces, 
sino en la barriga. Los colmillos era cada uno de 
ocho cobdos. Tenía también en la boca diez y seis 
dientes de cada banda, y cada diente tenía medio 


cobdo en redondo, y de un diente a otro había un 


palmo de anchura. La figura dél quise poner aquí, la 


cual se trajo al rey Don Enrique, que es en gloria. 


En la fábrica deste pece se debe notar el artificio 
de la divina Providencia, porque la cabeza levantó 


ia 
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desa También he oído que este pece tiene en 
q la. nia un unto que es muy medicinal y de gran- 
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DE OTRAS PROPRIEDADES MUY NOTABLES DE DIVERSOS 


E. 6 ANIMALES 


CAPÍTULO XXII 


b DO A destos cinco capítulos, en que se llevó al- 
os guna orden en tratar esta materia, añadiré éste, 
Len quese contarán algunas cosas extraordinarias de 
los animales, para que así en éstas como en las ya 
dichas veamos los resplandores y la sabiduría de 
, aquella mano poderosa que hinchió todo este mundo 
y 57 de maravillas y de tantos testigos y predicadores de 
l su gloria, cuantas criaturas hay en él, porque la in- 
sensibilidad de nuestro corazón de todos estos testi- 
monios tenía necesidad. 
E Y comencemos primero por una cosa tan rara y 
E : tan extraordinaria como es el ave fénix, cuya natu- 
ho. raleza describe SA Ambrosio por estas palabras: 
3 Esta ave dicen que habita en la región de Arabia, y 
E: que llega a quinientos años de vida. La cual sintien- 
e do que se acerca el fin de sus días, hace una como 


sepultura o arca de encienso y mirra y otras cosas 
olorosas, y entra en medio della, y allí muere. Y de 
la carne de su cuerpo muerto nace un gusano, el 


cual poco a poco va creciendo hasta llegar a tener 
o 4 bh , . » 


13 
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alas como el ave de cuyas carnes se engendró, y así 


viene a renovarse y cobrar la misma forma y figura 


que en su origen tenía. Confírmanos esta ave en la 


fe de nuestra resurrección, la cual quiso la divina 


Providencia que esperásemos y creyésemos. Y para 
esto ordenó que esta ave tuviese esta tan nueva ma- 
nera de restituirse, para confirmarnos en esta fe. De 
modo que esta novedad para nosotros es, y con nos- 
otros habla, pues no fué criado el hombre por amor 


de las aves, sino las aves por amor del hombre. Sír-. 


venos pues este ejemplo para que entendamos que 
_no ha de consentir el Criador que sus santos eter- 
-nalmente perezcan, pues no consintió que muriendo 


esta ave, del todo pereciese. Pues ¿quién, veamos, 


fué el que denunció a esta ave el día de su muerte 
para que ella hiciese su sepulcro, y lo hinchiese de 
suaves olores, y entrase en él, y allí acabase su vida, 
donde con la suavidad de los buenos olores se quita- 
se el mal olor de la carne podrida? Lo dicho es de 


S. Ambrosio. Pues por este ejemplo entenderemos 
cuántas y cuán diferentes maneras tiene la divina 


Sabiduría para conservar las especies de sus criatu- 


ras, pues aquí usa desta tan nueva y tan extraordi- 


naria manera, y ésta acompañada con tan nuevas 


circunstancias como está declarado. Y no menos se 


debe de notar aquí que siendo cosa natural criarse 


muchos gusanos en las carnes podridas, désta no 
nace más que uno, para que una sola sea el ave. 
fénix, Y a esta ave no acertó a tirar ningún cazador 
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ni ballestero, ni acertarán jamás, porque aquí supli- 


rá la divina Providencia, para que nunca falte en el 
mundo la especie que Él crió, aunque no haya en ella 


más que solo un individuo. 


Pasemos de aquí a los animales que conocemos, 


-€n muchos de los cuales la divina Bondad, amadora 


de la virtud, nos da ejemplos de muchas virtudes. 
Porque para movernos a amar y socorrer a nuestros 
prójimos en sus necesidades (que pertenece a la vir- 


tud de la caridad) alega Eusebio Emiseno el ejem- 


plo de los ciervos, los cuales para pasar a nado al- 
gún gran río, se ponen todos en una hilera, y cada 


uno para alivio del trabajo lleva puesta la cabeza 


sobre las ancas del que va adelante, y así se ayudan 
unos a otros: sólo el que guía la procesión lleva la 
cabeza en el aire, sufriendo este trabajo por aliviar 


el de sus compañeros, Mas después de cansado, de 
primero se hace postrero, y el que iba tras él sucede 


en el oficio con la misma caridad. Y si así se ayuda- 
sen los prójimos unos a otros, ¡cuánto más descan- 
sada sería nuestra vida! 

- Otro ejemplo hay de caridad semejante a éste, que 


( notó Aristóteles de las grullas, de que Tulio hace 
- mucho caso. El cual dice que cuando las grullas ca- 


minan por la mar a buscar lugares calientes, hacen 
volando la forma de un triángulo, con el cual cortan 


y dividen el aire que les es contrario, ayudándose de 


las alas como de remos para proseguir su camino. Y 


para mayor descanso, las que van detrás inclinan 
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sus cabezas en las espaldas de las que van delante. 
Y porque la que va en la delantera guiándolas no 
tiene sobre quien recline su cabeza, cuando se can- 
sa, vuélvese a las espaldas, y de primera hácese 
postrera, para tener sobre qué descanse, y la que 
estaba a par della sucede en el mismo cargo. 

- Ni aun a los lobos (con ser animales tan infieles) 
falta otra industria semejante, porque a todo prove- 
yó aquel divino Presidente. Pues cuando ellos pasan 
algún río impetuoso, por que la corriente no los lleve 
tras sí, ásense con la boca fuertemente a las colas 
unos de otros, y así juntas como en un escuadrón las 
fuerzas de todos, resisten a la corriente y pasan se- 
guros. Este mismo ejemplo de caridad tenemos en 
otros animales, aunque fieros, que se regalan y la- 
men las llagas unos a otros, como hacen los bueyes, 
los perros, los gátos, los leones y los osos. Y asimis- 
mo se rascan unos a otros, cuando ellos no lo pue- 
den hacer por sí. Acerca de lo cual no dejaré de 


contar lo que vi en dos animales indignos de ser aquí 


nombrados, de los cuales el uno con sus colmillos y 
dientes rascaba todo el cuerpo del otro de cabo a 
cabo. Y el que recebía este beneficio, parece que 
tenía gran comezón en una pierna, la caal él exten- 


dió hacia fuera. Y el bienhechor entendiendo lo que 


esto significaba, acudió luego a esta necesidad, y 


rascóle aquella pierna. Y hecho esto, el bienhechor 
queriendo recebir el mismo beneficio, se tendió, po- 


niendo las manos y el hocico en tierra, y entonces el 


Y 


a 
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que lo había recebido, le satisfizo con el mismo ofi- 
cio, pagando en la misma moneda la buena obra re- 
cebida. Pues ¿qué es esto sino un grande ejemplo 
con que el Criador condena la poca caridad y agra- 
decimiento de los hombres? ¿Qué es esto sino abrir 
nuestras bocas para que considerando hasta dónde 
se extiende su providencia, digamos con los serafi- 
nes que el cielo y la tierra están llenos de su gloria? 


Sl 


- Pusimos al principio por fundamento desta mate- 
ria que el Criador, en lugar de la razón que sólo el 
hombre tiene, proveyó a todos los animales de incli- 
naciones para lo que les convenía, equivalentes a la 
razón. Y conforme a esto dijo Aristóteles (como arrl- 
ba tocamos) que las obras de los animales eran muy 
- semejantes a las de los hombres. A esto añadimos 
-— agora más, que no sólo en las obras, sino también en 
los afectos y movimientos del corazón se parecen 
- con los hombres. Lo cual se ve no sólo en la ira y 

amor y odio que en ellos cada hora vemos (que son 
afectos más bajos y materiales) sino en otros más 
generosos y más espirituales, cuales son los que 
| ES aquí referiré. El lebrel castizo conoce su generosi- 
dad y nobleza, y yendo por una calle, y saliendo 
- cuantos gozques hay a ladrarle y molestarle, ni se 
-——pára, ni se defiende, ni ladra, como animal que sien- 

- te su generosidad y que no le está bien tomarse con 
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gente tan baja, ni hacer caso della, enseñando en 
esto a los hombres magnánimos y valerosos que nin- 
- gún caso deben hacer de las voces del vulgo bárbaro 
y bestial, ni desistir por ellas de sus buenos propó- 
sitos y deseños. Y a este propósito referiré lo que 
cuentan de aquel valeroso capitán Fabio Máximo, a 
quien llamaba el vulgo de los soldados cobarde, por= 
que se entretenía no queriendo dar batalla a Aníbal. 
Mas el buen capitán no hacía caso destas voces, por- É 
que sabía bien lo que hacía. Y a los tales respondía 
que el que no tenía ánimo para despreciar las voces” Ec 
del vulgo, tampoco lo tendría para hacer rostro al 
enemigo. En consecuencia desto referiré una cosa mo 
que me contó una persona digna de fe, la cual él vió . EE: 
no sin mucha admiración. Estando un hermoso le-' 
brel junto a la playa de la mar, llegóse a él un goz- 
que, y comenzó a ladrarle, y cercarle, y acometerle 
por todas partes. Y en todo este tiempo el lebrel 
ninguna mudanza hizo. Mas fué tanta la importuni- 
dad del gozque, que la paciencia del lebrel quedó . 5 
vencida, y así determinó tomar venganza dél. Mas 
¿de qué manera? No quiso ensangrentar sus armas. 
en tan baja ralea, sino tomóle por el pellejo, y me- 
tiólo debaju del agua, y túvolo así tanto tiempo has- E ; 
ta que se ahogó. Estas y otras tales maravillas se 
esperan de aquella suma Providencia y Sabiduría. 3 
El caballo también reconoce su generosidad, y 
cuando es caballo castizo y bien pensado, y sale hol- 3 
gado de la caballeriza, apenas cabe en toda una ca- > 
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lle, ladeándose ya a una parte, ya a otra, y aácome- 

" tiendo a querer correr o saltar, metiendo la cabeza 
en los pechos para aparecer más bien enfrenado y 
] hermoso. Y lo que más es, siente también la hermo- 
y E sura de los jaeces, cuando son tales, y muestra con 
ellos más brío y lozanía. A lo menos de Bucéfalo, 
E caballo de Alejandro Magno, escribe Eliano que 
E estando enjaezado no sufría que cabalgase en él más 
E que sólo Alejandro, y al tiempo de cabalgar se aba- 
( - jaba, para que más fácilmente subiese en él, mas 


uitados los jaeces, sufría a cualquier mozo de caba- 
3 los, Crió Dios este animal más para la guerra que 
E - para el trabajo, aunque él sirve para todo. Y por 
de eso le dió todas las propriedades que para esto se 
E - requerían. Porque es animal soberbio, brioso, atre- 
o “vido, fiel, belicoso y esforzado. En las cuales pro: 
E - priedades resplandece tanto el artificio de la divina 
ss - Sabiduría, que el mismo Señor que le crió, se pone 
“a describirlas muy de propósito, hablando con el 
-— santo Job, por estas palabras: ¿Por ventura serás tú 
A: - poderoso para dar al caballo la fortaleza que yo le 
di? Con los pies cava la tierra, alégrase con su osa- 
día y esfuerzo, y sale al encuentro contra los hom- 
bres armados. No hace caso de los peligros, ni vuel- 
“ve atrás con temor del espada. Sobre él sonará el 
-aljaba, y blandeará la lanza y el escudo. Herviendo 
y espumando sorbe la tierra, y nó hace caso del so- 
nido de la trompeta. Alégrase cuando oye la bocina, 
ay dende lejos barrunta la guerra, y la exhortación 
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de los capitanes, y la grita del ejército. Todas éstas 1 
son palabras de Dios, que tan de propósito escribé 
las propriedades deste animal. El cual demás de lo ES 


dicho es muy leal, es hacedor, si hay quien le ense- 
ñíe. También áprende a callar, cuando van de noche ] 
a hacer alguna cabalgada, como cuentan los fronte- 
ros de Africa. ñ 
Y demás desto es el más vistoso y hermoso de to- 
dos los animales de grandes cuerpos, y de más her- 
mosos y diferentes colores. Porque unos hay dende 
la punta del pie hasta la cabeza tan blancos como la 
nieve, otros hay pintados de diversos colores, otros 
bayos de color de oro, y otros diversos colores, Tie- 
nen sus galanas crines, que les sirven de penachos a 
naturales. Y lo que más es, con ser grande animal, 7 $ 
y tan feroz y tan orgulloso, es tan domable y tan 
manso a las veces como una oveja, y así se deja 
subjetar del hombre, y obedece, volviendo y revol- 
viendo, corriendo, andando y parando como su due- 
ño quiere. Pues ¡cuán justo sería que aprendiese el 
hombre de su caballo a obedecer a su Criador, pues 
el caballo así en todo y por todo obedece a él! ¡Cuán - he 
justo sería que pues este animal por la divina Pro- E: 
videncia le sirve para los caminos, para los trabajos ze 


y para los peligros, y para honrar y autorizar al que ¡3 
va en él, que diese gracias al que lo crió para todos E 4 
estos servicios del hombre! Pára nuestro corazón en | A 
los dones, y olvídase del dador, habiendo sido cria- 
dos ellos para que fuésemos a él. Detenémonos tanto 
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en el camino, que nunca llegamos al término dél. Y 
lo que peor es, tomamos ocasión de la hermosura de 
un caballo para ir muy vanos y locos encima dél. 

El león también es animal generoso, y conoce y 
préciase tanto de su esfuerzo, que como refiere Elia- 
no, cuando le persiguen, no vuelve las espaldas en 
la huída, sino va paso a paso de espacio mirando 
cara a cara a sus persiguidores, amenazándolos con 
- Sus fieros bramidos. 

Mas cuando traspone por algún otero, donde no lo 
ven los que lo persiguen, huye muy apriesa, pare- 
ciéndole que en este caso no pierde reputación por 
no ser visto. Tiene también otra grandeza, que es 
no comér de la caza que le sobró el día pasado, y 
otra mayor, que es usar de clemencia con los pros- 
trados (que es propria virtud de corazones genero- 
sos, que no son como las mujeres vengativos) y asi- 
mismo (como dice Solino) es más piadoso con las 
mujeres que con los hombres, y mucho más con: los 
niños, en los cuales no toca, si no es cuando padece 
_ grande hambre. Porque la necesidad todas las leyes 
vence. | 


Del pavózx, 
s II 


$ 


a estos generosos animales, el que más claro 
4 parece que conoce su hermosura, es el pavón, 
pues vemos que él mismo hace alarde de sus hermo- 
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sas plumas, con aquella rueda tan vistosa, que por 
muchas veces que la veamos, siempre holgamos de 
verla y de sentir la ufanía con que él extiende aque- 
llas plumas, preciándose de su gentileza y haciendo 
esta demostración della, La cual hace las más veces 
cuando tiene la hembra presente, para aficionarla 
más con esto. Y cuando quiere ya deshacer la rueda, 
hace un grande estruendo con las alas, para mostrar 
juntamente valentía con la hermosura. En lo cual 
todo vemos una imitación de las cosas que se pasan 
en la vida humana. ¡ 

Es la hermosura desta ave digna de grande admi- 


ración, mas. la costumbre de cada día quita a las co- 


sas grandes su debida admiración. Porque los hom- 
bres de poco saber no se maravillan de las cosas 


grandes, sino de las nuevas y raras, como ya diji= 


mos. Y aun esto se prueba con el ejemplo desta mis- 
ma ave, la cual traída de las Indias a Grecia (donde 
nunca había sido vista) causó tanta admiración que 
(como refiere Eliano) el hombre que la trajo andaba 


ganando dineros por mostrarla. Y de un hombre 


principal dice el mismo autor que dió mil dragmas 
(que es una gran suma de dinero) por un par dellos, 


macho y hembra, para hacer casta. Y Alejandro 


Magno mandó que nadie fuese osado matar esta 
ave: tan sagrada cosa le pareció aquella tan nueva 
y tan extraordinaria hermosura. Pues como sea ver- 
dad que “en las cosas más excelentes resplandezca 
más la sabiduría de aquel artífice soberano, no será 
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fuera de propósito detenerme un poco en describir la 
condición y hermosura desta ave. 

Y tratando primero del fin que tuvo el que la crió, 
parece que así como en la fábrica de aquellos anima- 
lillos pequeñitos que dijimos, nos quiso mostrar la 
subtileza y grandeza de su poder y sabiduría (la 
cual en tan pequeña materia pudo formar tantas co- 
sas) así en la hermosura desta ave nos quiso dar una 
pequeña muestra o sombra de su infinita hermosura. 
La razón que a esto me mueve, es ver que este plu- 


-maje tan grande (que es de vara y media de largo) 


no sirve ni para cubrir el cuerpo desta ave (pues 
excede tanto la medida dél) ni tampoco ayuda para 
volar, porque antes impide con su demasiada carga. 
Y pues habemos de señalar en esta obra algún fin, 


no veo otro sino el que está dicho. Porque como la 


cosa más principal que pide Dios del hombre, sea 


amor, y la hermosura sea tañ poderosa para enamo- 
“rar los corazones, de aquí nace haber criado Él en. 


este mundo muchas cosas muy hermosas, para que 


- por ellas (como dice el Sabio) pudiésemos en alguna 
“manera rastrear la hermosura del Hacedor, como 


adelante declararemos. Y porque en ningún linaje 
de cosas faltase alguna sombra o rastro de su her- 
mosura, crió también para esto muchas aves muy 
bien pintadas de diversos colores. Entre las cuales 
tiene el primer lugar ésta, la cual para sólo este fin 
dijimos haber sido criada. | 

Y dejando aquellos ramales o cabellos que van 
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acompañando el asta de las plumas de la cola hasta 
el cabo dellas (que son todos harpados y de hermo- 


sos colores) vengamos a aquel ojo que está al cabo 


dellas, formado con tanta variedad de colores, y és- 
tos tan finos y tan vistosos, que ningún linaje de las 
tintas que han inventado los hombres podrá igualar 
cún el lustre y fineza déstos. Porque en medio deste 
ojo está una figura oval de un verde clarísimo, y 
dentro dél está otra cuasi de la misma figura y de un 
color morado finísimo, y éstas están cercadas de 
otros círculos hermosísimos, que tienen gran seme- 
janza con los colores y figuras del arco que se hace 
en las nubes del cielo: a los cuales sucede en torno 
la cabellera hermosa también de diversos colores, 
en que se remata la pluma. Y en este ojo o círculo 


y 


que decimos, hay otra cosa no menos admirable, y 


es, que los cabellos o ramales de que esta figura se 


compone, están tan pegados unos con otros, y tan 


parejos y iguales en su composición, que no parece 


que aquella figura es compuesta de diversos hilos, 


sino que es como un pedazo de seda continuada que 


allí está. 

Pues ¿qué diré de la hermosura del cuello que sube 
del pecho hasta la cabeza, y de aquel color verde que 
sobrepuja la fineza de toda la verdura del mundo? 
Y lo que pone más admiración es que todas aquellas 
plumillas que visten este cuello, son tan parejas y 
tan iguales entre sí, que ni una sola se desordena en 
ser mayor o menor que otra. De donde resulta pare- 


E E 
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Boi cer más aquella verdura una pieza de seda verde 
| (como dijimos) que cosa compuesta de todas estas 
plumillas. No faltaba aquí sino una corona real para 
la cabeza desta ave: mas en lugar della tiene. aque- 

llas tres plumillas que hacen una como diadema, y 

son el remate de la hermosura desta ave. Y como 

z tengan estas tres plumicas tanta gracia, y no sirvan 
más que para su hermosura, vese claro que de pro- 
: pósito se puso el Criador a pintar esta ave tan her- 
1 mosa. Lo que aquí se ha dicho entenderá mejor quien 
 pusiere los ojos en una pluma déstas, porque más 
sirve para esto la vista que las palabras. Y no se 
debe echar en olvido que la hermosura y colores de 
todo este plumaje no es como la de las flores, que en 
breve se marchita, sino es perpetua y estable, y por 
Ñ eso sirve para otras cosas que se hacen dellas. 

Mas volviendo a la hermosura desta ave, dijimos 
arriba haberla el Criador fabricado tan hermosa 
para que por ella levantásemos nuestro espíritu a la 
contemplación de la hermosura del que para este fin | 
la crió. Dijimos también que la principal cosa que 
pide Dios al hombre, es amor, y que para este amor 

“mueve mucho más la hermosura, no sólo la corporal, 
sino mucho más la espiritual, cual es la delos ánge- 
les y de las ánimas que están en gracia. Porque así 
comó la voluntad se mueve con la representación 

Y del bien, así el amor con la hermosura. Por lo cual 

i el Criador, que tanto desea ser amado de sus cria- 

turas, quiso que en todas ellas, comenzando dende el 
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cielo hasta las entrañas de la tierra, hubiese algún 


rastro o sombra de su infinita hermosura. La cual 


primeramente resplandece en el cielo estrellado en 


una noche serena, donde vemos toda aquella gran 
capa y bóveda del cielo resplandecer con tan gran 
número de lumbreras más claras que tódos los dia- 
mantes y piedras preciosas, y éstas en tan grande 
número, que sólo el que las crió, las puede contar. 
Resplandece también en las dos principales estrellas 
sol y luna, de cuya virtud y hermosura ya tratamos. 
Resplandece también en la verdura de los campos, 
en la frescura de las fuentes, en la diversidad de flo- 
res que hermosean los prados verdes, en las cuales 


no sabréis de qué más os maravilléis, si de la diver- 


sidad de los colores, si de las labores tan primas con 
que están obradas. Pues ¿qué diré de la hermosura 
de las perlas y piedras preciosísimas, de tantos co- 
lores y virtudes y de tan gran valor? ¿Qué de los me- 
tales, y especialmente de la plata y oro, el cual en 
todas las naciones, por bárbaras que sean, es tan 
preciado por su grande resplandor y hermosura? 
¿Qué de la hermosura de los cuerpos humanos, y 
señaladamente de algunos, cuales eran los que refie- 
re la santa Escritura, como fué Josef, Absalón, Ta- 


mar, Judith y Ester? Porque no quiero hacer aquí 


mención de la reina Elena, por quien se perdió Tro- 
ya. En lo cual parece que en todas las especies de 
criaturas quiso el Criador que se viese una centella 
de su hermosura, pues hasta en el oro y piedras pre- 
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ciosas que se crían en las entrañas de la tierra, qui- 
so que se hallasen rastros della. Mas sobre todo esto, 
¿qué diré de la hermosura de las ánimas que están 
en gracia? ¿Qué de la de aquellos espíritus sobera- 
nos, en los cuales tanto resplandece la hermosura 
del Criador, pues la vista y resplandor de uno solo 
hizo caer en tierra de sólo espanto al profeta Da. 
niel, los cuales son más en número que las estrellas 
del cielo? 

Pues todas estas hermosuras que Vemos, y otras 
inumerables que no vemos, están por muy más ex- 
celente manera en el Criador dellas. Porque así 
como el maestro tiene en su entendimiento la scien : 
cia que enseña a sus discípulos, más perfectamente 
que ellos, así el que dió su hermosura a todas las 
criaturas visibles y invisibles, necesariamente ha de 
- tener en sí por más excelente manera lo que dió a 


ellas, pues nadie da lo que no tiene. Y según esto, 


¿cuál será la bienaventuranza de aquellos que ven 
todas estas hermosuras en la facie de Dios, con otras 
infinitas que son proprias suyas, que a ninguna cria- 
tura fueron comunicadas? Y si el apóstol Sant Pedro 
quedó tan alienado y tan fuera de sí cuando vió una 
sola centella desta hermosura en la transfiguración 
del Señor, que arrebatado y como embriagado con 
la grandeza de aquella alegría no sabía lo que decía, 
¿qué sentirán aquellas ánimas gloriosas cuando en- 
tren en el gozo de su Señor, y beban de aquel arro- 
“yo tan crecido de sus deleites? Y si la hermosura de 
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alguna criatura (que no es más que un cuerecico 


blanco o colorado que parece por de fuera) basta 


muchas veces para trastornar el seso de un hombre, 
y para hacerle caer en cama, y a veces perder la 
vida, ¿qué os parece que obrará en aquellas ánimas 
gloriosas la vista de aquella infinita Hermosura de 

que todos éstos gozan? Dichosos por cierto los que 

' aquí llegaren, pues gozarán de tales bienes, que ni 
ojos vieron, ni oídos oyeron, ni entendimiento huma- 
no puede comprehender., 
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